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Felices nimium populi , qüeis prodiga tellus 
JFundit opcs ad vota suas ; queis contigit ^stds 
JEmula Veris , Hjems sine f rigor e , nubibus aer 
Usqui earcns , nuUoque solum foecundius imbre. 

Vanier. Frasd. Rust. 117. 
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ADVERTENCIA 

Á LA SEGUNDA EDICÍON. 



as observaciones I que sobre el clima de Lima y 
sus influencias en los seres organizados publiqué 
en esta capital el año de 1806 , han merecido el 
aprecio no solo de los Literatos de América, sino 
también de los de Europa a. En el Memorial Li- 
terario de Madrid del 20 de Mayo de 1808 n, 14 
se imprimió un juicio circunstanciado de ellas. Su 
autor después de recomendar las utilidades de la 
Medicina topográfica prosigue.... 

99 Penetrado de estas verdades el Doctor Una- 
» núe, trato de publicar sus observaciones , las quales 
w no solo tienen el mérito de la originalidad , sino el 
wde haber tratado esta materia con un orden científi- 
»co, y quando no mas, con tanta filosofía y crítica 
«como la que tienen los escritos de esta clase publi- 
''cados en Europa, á lo menos los que yo conozco. 
»> Divide su obra en tres secciones; en la primera tra- 
'»ta de la historia del clima de aquella región; en la 

ú Humboldt. Esai poHtiquc sur le Nouvclle Espagne. V. I, 
350. The Medical and Physical Journal vol. XXV. 
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i> segunda de las influencias de aquel sobre los seres 

»% organizados ; y en la tercera de la que tiene sobre 
i>las enfermedades. 

99 En la primera , después de hacer una descripción 
99 topográfica de Lima , pasa á examinar la calidad del 
99 suelo , naturaleza de sus aguas , el temple o tempe* 
i> ramento , influencias del Sol y de la Luna , eclipses, 
*> estado de la atmósfera y los meteoros, apuntando 
9> todos los ocurridos en los años dé 1799 y 1800, y 
n haciendo varias reflexiones astronómicas y meteo- 
»> roló^icas relativas á el influxo de los fenómenos ob- 
99 servados. 

n £n la segunda examina la influencia que tiene 
*> el clima en la vegetación y la constitución del cuer- 
»po humano, haciendo aplicación de todos los cono* 
lucimientos físicos y químicos generalmente adopta* 
«dos por principios entre los Europeos. Procura ex- 
99 pilcarlo todo sin adherirse á un particular sistema 
*> fisiológico ni botánico , sino deduciéndolo de los* 
«hechos y de las observaciones mas contestadas. Des-' 
« pues apunta los resultados morales , explicando coa 
J9 bastante crítica é ideología de que modo las mutuas 
«relaciones físicas y morales forman el carácter de 
II aquellos habitantes , descendiendo á buscar la causa 
99 de por qué los Limeños son mas ingeniosos que me- 
líditabundos : haciendo al mismo tiempo reflexiones 
99 muy juiciosas sobre el talento , el valor &c. de los 
99 habitantes del globo terráqueo , en que se advierte 
f>sus muchos y buenos conocimientos geográficos» 
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' «Termina esta sección con unas tablas de las razas d 
» castas de hombres que allí hay , por las mezclas de 
»los Europeos y Africanos con los naturales de aquel 
9t suelo , indicando sus propiedades genéricas y espe- 
Mcíficas, las variedades en el colorido de la piel , re- 
' «firiendo por menor los diversos matices y sus dege- 

rncraciones desde el blanco sonrosado hasta el ne- 
gro atezado. 
"Finalmente en la tercera sección habla de las 
enfermedades mas comunes en aquel País , presen- 
tando sus diferencias, síntomas, y anomalías, é in- 
I dicando las causas físicas y mentales, por cuya ra- 
zón desciende á manifestar las enfermedades del 
í ánimo. En seguida propone varios medios preser- 
»vativos, recorriendo la higiene, y fixando la condu- 
• cente al clima y estacÍont:s de Lima, concUiyendo 
«con la exposición de la constitución me'dica que se 
«observo' en aquella Ciudad el año de 1799. Con 
«este objeto divide el año en sus quatro estaciones, 
«y en cada una refiere las enfermedades que hubo, 
»»y los síntomas que las caracterizaron. Describe cir- 
«cunstanciadamente las observaciones prácticas de 
«algunas de ellas, sin omitir el diario de las muta- 
M clones que observó en las épocas de cada dia y 
I* en las de cada enfermedad, y así mismo de los re- 
M medios de que se valió para combatirlas. 

•I Para completar su obra promete publicar la 
«quarta sección , que deberá comprehender las en- 
«termedades endémicas de aquella parte del globo. 



(O 

»con el objeto de formar un tratado de medicina 
»f práctica , y de materia médica peculiar á su pais. 

n En estas observaciones se nota lo versado que 
99 está su autor en las , ciencias naturales « y tambiea 
>rque no le son extrañas las humanidades;, pero lo 
»>que se advierte con mas particularidad es el caudal 
99 de buenos conocimientos anatómicos y médicos 
99 de que está adornado , y la mucha erudición coa. 
>» particularidad de los autores, ingleses. £s preciso 
99 confesar no obstante que el castellano es incorrec- 
99 to, y que suele aveces el autor exaltar su imagina- 
»>cion de tal modo que en las narraciones emplea el 
i> estilo propio de las descripcíqneis poéticas ». y-asi- 
»> mismo las frases son algunas veces anglo^g^icás^^ 
i> mas bien que castellanas. Sin embarga consideramos: 
>»que su autor es digno de los elogios de todos los 
it hombres instruidos y de la veneración de los sá- 
irbios, y no dudamos afirmar que es uno de ios me- 
>>jores tratados que sobre este particular se han es- 
Mcrito en nuestros días; y que nos deberíamos dar 
99 por muy satisfechos con tal que le imitara alguno 
»de nuestros profesores ilustrados y que gozan de 
>>la pública reputación. 

f> Concluiremos pu^s nuestro juicio con decir, que 
»es á* la verdad muy extraño que llevando noso- 
>>tros á los peruanos muchos siglos adelantados en 
>>la ilustración, y bastantes años en la erección de 
f > cátedras de todas clases ^ se haya publicado el pri-^ 
f > mer libro de esta clase en Liipa , y no en Mar 
*fdrid." 
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En esta segunda edición he procurado corre- 
gir , ilustrar , y completar mi obra conforme al plan, 
que me propuse para su composición. Mi princi- 
pal cuidado en ella há sido estudiar en la natu- 
raleza las cosas de que trato. Las he considerado 
en sí solas , y después de conocidas , haii venido á 
exornarlas la memoria y la imaginación, á la ma- 
nera que el calor de Primavera viste de hojas y 
flores los árboles desnudos en Invierno. Enton- 
ces me recordó la primera la conformidad de mu- 
chas de mis investigaciones con las de los ilustres 
escritores que cito en su apoyo : dexé que la se- 
gunda , excitada por la singularidad d por la belle- 
za de los objetos, usase á veces de sus fueros , in- 
terponiendo en la narración filosófica las imáge- 
nes y descripciones poéticas , teniendo por maes- 
tro á Platón , quien , como observa Longino , lo 
executa con freqüencia en sus tratados filosóficos. 



Lima y Abril 2 de 18 14. 



N. 
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AL DOCTOR DON GABRIEL 



MORENO , CATEDRÁTICO DE PRIMA 



DE 



Matemáticas de la Real Uni'versidad de San Márcof 
de Lima, Socio de la Real Academia Médico- 
matritense. 

COSMÓGRAFO MAYOR DEL PERÚ. 



Placide quiescasí 



I * 



KJ fre%co á V. esta obrita , Preceptor esclarecido. 
Amigo benéfico y Lit&ato 'virtuoso. En su trabajo 
he procurado reunir las fuer'z.as de mi entendimien- 

1 

* E^tc benemérito literato murió el p de Mayo de 1809 •**.• 
medio de los consuelos que ofrecen la Religión y la amistad. 
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to , y quisiera derramar en la dedicatoria las efusio* 
fies mas tiernas de mi coraron. Porque esta pequeña 
oferta no tanto es mia , quanto de la amable , y ra-- 
ra esposa que acabo de perder. Su bien formada al- 
ma creyó , que una composición destinada al servicio 
de la Patria , no podia decorarse mejor, que llegan- 
do a su frente el nombre de un Profesor 'virtuoso y 
sabio , que la edifica con sus exemplos , la beneficia 
con su caridad j y la ilustra con sus luces. Filósofo 
según las máximas divinas del Evangelio , la modes- 
tia , la piedad , y la generosidad le forman á V. el 
dulce y amable carácter que le hace dueño de lof a;o- 
luntades. 

Como el verdadero saber solo puede Cimentarse 
en la 'virtud, ya se dexa comprehender , quales se^ 
rán los conocimientos de quien se apoyó constante^ 
mente en la segunda para la adquisición del prime- 
ro. Quando V. escribe en español ó latin lo executa 
con el aliño , y delicadez^a de los Autores dé^ mejor 
gusto. En todas sus producciones castellanas rvaría 
el estilo según la diversidad de las materias ; pero 
jamás la pure2»a y sintaxis que le son propias. Las 
^varias teses de Medicina que ha dado á luz estjn 
escritas CQn , la pluma de Salustio , y el Vexámen 
que pronunció V* al ceñirme la borla doctoral , y pu- 
blicó la Sociedad de .Amantes de Lima es un mode-^ 
lo en este genero. 

El bello gusto en las lenguas aplicado al estu^ 
dio de las ciencias , le ha grangeado á V. la pr^* 



fundidad en la Análisis , la exactitud en la Geome" 
tría , el buen sentido en la Física , la precisión en la 
Botánica y la penetración y tino en la Medicina. 

Los célebres Botánicos Rui7^ Pa*von, y Mr. D&mbey^ 
cuyos trabajos lian producido la Flora Peruana , y 
la colección del Presidente VHeritier , se apresuraron 
cada uno por su parte á consagrarle un 'vegetal. Las 
Morenlas , que se 'vén en una y en otra obra , es- 
tán denominadas según todo el rigor de las leyes del 
Príncipe Lineo. La pericia y la sabiduría merecieron 
la erección de estos monumentos ^n el Reyno de las 
plantas , no la autoridad ni el 'valimiento. - 

El Gobierno y la Uni'versidad han premiado el 
magisterio de V* en las Matemáticas ^ colocándole en 
la Cátedra de Prima. Este sitio que llenaron de glo-. 
ria los Peraltas , Godines , y Buenos , no se dexa ocu- 
par , sino por hombres dignos de suceder los. Quiza 
el último, en cuya Escuela V. se forma, habrá oido 
desde el sepulcro el justo elogio con que ha honrado 
su memoria : y si los muertos tienen noticia de las 
acciones . de los 'vi'vos , no puede dexdr de complacer- 
k el acierto , y honor con que se desempeña el Dis^ 
cípulo. 

Como Profesor de Medicina se ha adquirido VI 
il aprecio uni'versal del Público. Ora se considere co- 
mo dogmático ,jyra como clínico , / qué profundidad, 
madurez* y extensión de conocimientos en los dictáme- 
nes ! ¡ qué tino y prudencia en el exercicio práctico ! 
JPero aun mas » / qué compasión , qué blandura , qué 
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¡O tierno lazo! ;ó dulce compañía! 
No es una mera unión de Inclinaciones > 
Es una íntima mezcla inseparable 
De dos enagenados corazones, 
Que enteros yá no pueden dividirse. ^ 

Aunque quiera la muerte inexorable 
Separarlos , jamás podra salirse 
Con su Intento , pues no corta sus lazos , 
Sino un coraz.n solo en dos pedazos. 
Por la terrible herida 
Fluye , y se desvanece 
Para siempre la dicha que allí anIdo« 
¡Feliz entre los dos el que perece! 
El otro trozo lánguido y sangriento , 
Mientras palpita, sin cesar padece 
Amarga pena, bárbaro tormento. 

ESCOIQUIZ Ohas de roung. 
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INTRODircciONÍ 

... , 

X^a vida del hombre parece que subsiste por los 
estímulos iiiteraosde'sius pensamientos, pasiones, 7: /^ 
necesidades; y por los externos de las impresionesí 
de los cuerpos que le rodean. Ambos ponen en 
exercicio sus órganos para que desempeñen sus fun- 
ciones respectivas^ entretanto que le& permite exerv 
cutarlas el hado inevitable. Morte morieris. Genes* 

La luz del Sol ocupa el primer liígar éñ el 
numero de los estímulos exteriores. No hay vida' 
donde no penetran los rayos de este* astro bené-s 
fico ; y se debilita con su ausencia la que esiste eik 
las regiones que esclarece, sobreviniendo con la n<>* 
che d sueño iniágén de ia muerte. La aurora es 
quieii renueva lá'iuz plena, et calor , y la fuerza^ 
que despiertan la naturaleza adormecida. Sacudien^ 
do los rayos que amanécenoslos díganos vitales^ 
se irestáuran ^sus^ accÍDi£es<,; las^> funciones t.sc' ci* 
piden , ; k vida / vuel\te ¡^ y :: recuerda el> hombre * i 
las labores que nutrén^ su cuerpo , y á la contemt- 
pladon de este hermoso • Universo , que alimenta la 
inmensa < capacidad de su. alma/ /;.•.•' \ 

Este: es^mulo :; ^espirita d& la . naturaleza cor^ 

pdrea; debe.. coa tod^ guaxidar ^erto templé eolias 

*#* 
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La falda comprehendida entre aquella gran iict* 

J fus Cufia la ima¿en del Paraíso terrenal. Bopguer Figure <k la tcr* 
te XXX. 

Entre los la. y 15000. pies de elevación esti la Zona fría. Aquí 
el aspecto del país es enteramente diferente del que le presenta en 
los climas inferiores. Todo lo que en ¿1 se produce es de estsiturá 
pigmea , pobre y miserable. La estrema Sibería y Kamskaka no tie^ 
y nen que envidiar, dice el ilustre Haenk, i los. habltantei de las 
cumbres dei Perd. Stfos son qna nación de Eikimaus de entina 
ipequtfia , de un color tostado por el frió , ojos pequefíoa y plega- 
dos al canto estemo , y la frente corta y poblada de pelo ; y í qute« 
nes la próvida naturaleza dotó de estas facciones del rostro para der 
fender sus ojos del reflexo que causan las nieves en loa rayos sola- 
fes: y para libertarlos con la agudeza y perspicacia de su vista de losfre« 
qüentes riesgos que se encuentran en las ásperas breñas y precipkios 
<n que momn. £1 termómetro en la estación sera de Mayo , Junio 
j Julio señala el grado de congelación , en la lluviosa sulie a los 8.^ 
sobre el hielo , y su temple medio puede reducirse á 4% o de calor. 
La vegetación manifiesta igualmente la inclemencia del tempérameos 
to en que se halla. Los arbustos que allí nacen son leñosos , resino- 
sos f y cubiertos de cortezas firmes, para que puedan sostenerse con- 
tra el frío. 

De los 15 á los 2 1 000 pies en que terminan los mas i^ltoa picos de 
los Andes corre una Zona glacial, que isiguiendo la dirección de la cordi- 
llera para uno y otro polo, vá descendiendo con su limbo interior, í 
proporción que 'se retira de la línea. Al atravesar los trópicos baxa 
í los 13000 pies. A los 45.0 de latitud está solo i los 8 ó 9000 
pies de elevación: 7 i los 60, ó 70' toca la superficie del globo, de- 
marcando en todo su círculo el término de la vegetación y la vida. 
'En la cima. de los Andes, lo mismo que en el polo, habitan y bra- 
'itattn.los vientos impetuosos. 

Nimborum patria ^ hca fiMta funntíhus ausfrts. Virgr. 
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ía y el' océano j&cífito , k^uc con la latitud de 20 

leguas mas ó inenos fonna la. coáta. del Perd , .$¿ea* 
do. lainas bflKa V gOKü.CQú Aódo.ÚQ lun temple suá-- 
ve . Y ;agr4dábleí Concurren £ proporcionársele m 
situación encerrada entre la coMiUera y un gran 
mar , los vientos austfrates que son en ella perennes/ 
y la inmediadion'del Sol, que sin las drcunstaaciás 
anteriores: haría quizá . inhosftitables nuestras arenas. 
El soplo de los sures que corren una gran superar 
cié marítima trae á estos llanos el frescor y la hu- 
medad. Presto el calor del clima la reduce á yapa- 
res , que. cerradas por la cordillera y sus ramos^ 
queda foritiadd sobre la costa un toldo ó texido de 
nubéculas, que defendiéndonos del Sol, nds hace dis- 
frutar en casi todo el año un temple de Primavera. 
£n el centro de este feliz pedazo del globo es- 
tá el valle ameno de Ivima > isitio. de la rica y cul- 
ta Capital del Pero. Así parece que al rededor de 
ella sobresalen las gracias^ y los agrados del tex^*> 
peramento amable de esta costa. 

£n su horizonte el Sol todo es aurora» 
. Eterna el tiei»po<;to.dQ es Primavera í; 
, Solo es ' risa del Cíelo cada hora, 

Cada mes solo es cuenta de la Esfera. 

Son cada aliento vñ hálito de Flora» 

Cada arroyo una Musa lisongera; 

y lQSfTergeleí>^ qUe el confin lé jdebe , 
vNuhesjfragaatesjconqlié al- Cielo llueve. 
. :-jjp£Bi>ujA. JJjnaifimdada. Canto 8. 
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No se juzgará' que el acalorado entusiasmo del 
primer poeta de América ha cargado de coloridos 
el quadró de esta descripción, quandotoHordosi viá- 
geros de Europa convienen, en ser d : dtl Paf aiso 
\/ el temperamento' de Lima. • 

La constitución del cielo influye en los seres orga« 
mzados que habkandebaxodeél. Pende de aquí espe- 
cialmente el tono de la naturaleza productiva, y 
la calidad de sus' partos. Por esto en los tiempos 
antiguos en que florecieron las ciencias , el estudio 
de los climas fué uno de los qué mejor se culti* 
varan; En el dia ocupa k atención y los trabajos de 
los primeros Filósofos de Europa. La Agricultura 
madre de la subsistencia de los hombres, y la Me- 
dicina protectora de su salud sacan de continuo 
utilidades incalculables de tan importantes aplica- 
cione$ , fecundas en bienes y i verdades. - r 

Siguiendo los pasos -de estos ilustr'es'génióá he 
quetldo también examinar las verdaderas' calidades 
del temperamento de Lima , y los efectos de. ^us 
influencias sobre los entes organizados , el hombre 
en especial. El primero y íprincipál fondamehto en 
este género de tríabajoís idebé^stír'''la observación. 
Coma el talento humano es limitado , no 'puede 
siempre sorprehendér tocias las circunstancias , que 
hagan determinar por constante qualquiera parte del 
tiempo y cubierto» <4e- variedades y metamorfoses. 
Dexo á 'los que virll^etoí'^e^es áea miel que 
moderen los extravíos que pü^a tener mi imagi- 



V 



nación, rectifiquen mis equivocaciones , y enmien- 
den mis errores : homo sum , nihH humani a me alie- 
num puto. Terent. 

Esta obra la divido en cinco secciones. La 
primera comprehende la historia del clima regis- 
trado por todos lados. La segunda expone sus in- 
fluencias en el rey no vegetal , en los animales , y 
en el hombre en estado de sanidad. La tercera tra- 
ta del clima en quanto autor de las enfermedades 
que padecemos. Se exponen estas sucintamente , y 
se establece el régimen conveniente para evitarlas. 
La quarta propone el método y medios generales 
de curarlas , tanto por los esfuerzos de la naturaleza, 
quanto por los recursos del arte médica. En la quin- 
ta se recorre el año médico , tomando por exemplar 
el de 1799 , para comprobar con los hechos las má- 
xima^, y observaciones que contienen las secciones 
anteriores. Cada sección se subdivide en los párrafos 
que se indican en seguida de esta introducción. 

Aunque mi designio es mantener en las tres 
partes un juicio imparcial, en quanto alcancen el 
estudio y atención que he puesto en esta materia; 
no siempre podrá la pluma sujetarse á la austera y 
rígida narración de los hechos y observaciones, á la 
vista de la magestad y pompa , con que }z Natura- 
leza ha rodeado i esta gloriosa Capital. 
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rima 9 Ghidad la mas rica y célebre de la Amé- 
rica Meridional , está situada á los 12? 2. 51." de 
latitud austral: 70? 50/ 51.' de longitud al meri- 
diano de Cádiz .'. Su situación es austro-occidental, 
pues por el oriente y norte ia abrigan los cerros, 
quedando descubierta á los vientos al sur y occidente; 

2 Todos aquellos cerros son ramas de la gran cor- 
dillera - de los Andes , cuyo cuerpo pasa N. S. por 
eL orienté á vántt leguas de la Capital. Las ramas 
orientales descienden en degradación de N. a S. for- 
mando valles á sus espaldas hasta acercarse a los ma- 
tos de la .parte alta de la Ciudad. Las del norte acom- 
pañan de E« á O. la orilla derecha del Bimac coa 

f * 

I Ova del ?etí 1793 VI. ..| .. . 
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nías ó menos inmediación , y después de separarse for- 
'•'mando un semicírculb^ espatíoso ,' para dar tt^r al'^- 
lle de Lurigancha ^ f p&^Qte. de . k parte alta de Li* 
ma , revuelven tocando él principio del arrabal de San 
Lázarp coa la falda -del cerro^ 4^.^39A Qri$tob^ , por 
cuyo pie entra el Rimac separando esta población de 
la principal. -Al ce r r o 'ttef-^Swr ■Gristnbah continúan en- 
cadenándose los de los Amancaes , y bordeando los con- 
fines del arrabal menciónaao finalizan con él hacia 
el O : á cuyo rumbo se distingue una serie de coli- 
nas , que por descender* á fes]f)alda(i5" de* ht anterior pa- 
rece nacer de ella , y la va cerrando en form^rde se- 
micírculo 9 hasta terminar en lá 'derecha del Bimqc á 
I de legua de la Ciudad , demarcando con sü extre- 
mo el punto preciso del ocaso del Sol en el solstído 
de invierno , visto desde el puente. Las dnuis de San 
Cristóbal y los Amancaes son las mas altas de estas sier- 
ras. La primera tiene 470 varas de elevación , y la 
segunda 960 sobre el nivel del mar *. * „ 

3 Por el O. mira la Ciudad al mar PacíficQ , qóe 
dista de ella dos leguas ; y volviendo kuivifiea lal 
S. O. se descubre la isla de San Lorenzo ^^queldeniisa 
entre el ocaso equinoccial y del solstick) del» estío; iPt- . 
sando al sur se encuentra en la costa mn^iJM^rñ S^-^ 
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2 Mr. Godln. Disertac. del ayfe por el Doct. D. Cosme 
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lar 6 áe Ibs Chdrrlllbs / aiyaMriedianía .diste 8 1 de 

milla» de la plaza djsi Unía. .Pe alH' p^á el E. se¿ 
van levaiiisiido. Tañas fccJinas. desarena, que^crepieodo; 
gradoalfloiem^ rvan á im&se tíoa !|as ram^ :^b: la cordi*'; 
llera* Estosiison los límites que ciñen ia .vista al exr 
tenderla sobre él ameno y espacioso valle de LinuL : 

• ■ r • • r 

.*"*' f^ .'••.'■*■■ ,- ' \. •■ ■ ' \ 
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• - 

, CALIDADES DEL SUELO. 
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I. EL .suelo de k Ciudad- forma un. plano Jaclinador 
de oriente .á poniente , y su altura ceátral , ó de la plan 
SI- es de 170 varas sobre el nivel del mar '. Sus ca- 
lles no se abren con predsíon á los quatro puntos . car- 
dinales 9 pues como notó uno de iiuJsstros. antiguos poe^' 
tas j\se;tfevo atención \f adveirtenfía de hurtar unrum^ 
a Á la' carta i¿f wwri^^^ir r^delrE. il S. R), á.Jin 
ie .quilas fogfeáis Jucíesin. smbra.jpor la mañana f 
f/^.ia tarden i í . 

- a' Exáoiinando tisn calidad . !del terreno ' se (descubre » que 
desde ¿bita, j>rofiindídád • en que r: sé .¡ hadla; . tpr\ un suelo 
firnaé ^' se: isobre^nen , asi^bn- este::^^lle ^cookó ed toda 
la^ costa , varias capas de arena y de guijarros : estruc* 

•í » ' . - i. ;■■"■•'!'-»» .' .'. .',!í J , V . v : { • > *■ 

s Yald6 : Fundación de lASi3á!^/l^^ f4.Mt2ífé :: j ..i í.'j.:> 
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toia qúc siendo 8eiñe|auit6 á la del foticTo de ^hxestroi 

mares , Itaca creerle- en algún riempo les rsemrkíatt der^ 
lc¿ho i ^/internándose sus' aguas 'dos^ ó tres. Icígiías nw 
adentro de las playas que hoy las refrenan .^iü& com-> 
ta<nte^que en ziuestra costa han ido las aguas en dhm-' 
nucíon/Las conchas que ^ se hallan al S^ y-Jtí, espardi^* 
das sobre sus colinas j y la composición de éstas i de are^ 
na y despojos marítimos , son n^numentos que con otras 
muchas señales acreditan , que no han pasado muchas cen- 
turias desputí"^él.tiemp¿ en que nuestros mares se in- 
ternaban de dos á tres leguas , subiendo á mas de den 
varas de iakura ; sobre- los cefr^is^ide granito ^ ea^e' ter- 
minan las ramas descendentes^ de la cordillera. • '■■ 

3 Quieii sabe si quando estos valles estai^m ocupados 
por. los mares , formaría la Poliiiesia ó Archipiélago austral 
Un (Continente con: el Asiá'^ y que sería éste suipergido al 
retiran» las 'aguas xle los llanos del Pérü ; :y que ganando 
los ntoradores«enÍa. inundación losi picos mas* altos de la 
^erra.y quedaron formadas las islas de la Sodedad , y 
todas las demás que se ven sembradasene^e- vasto, 
océano. Este pensamieitfó !abla&ra' ¿1 misterso dei.su po- 
bladon , • y ^ ' explica i el emotivo del 'idíoiila ■ |;eoeiál efatrc 
aqueUos isleños ^ , <:oi]servado á unas^distáneias i doflr 
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3 Ulloa : Viage , tom. 3. A las tres leguas de la costa €om¡eo<* 
2an i desaparecer las capas de arena y guijarros. 

4 Cooks : Voyage towards the south Polcí,, vok\ll«'qpQ. Jí^ft' 
Carli : Lcttrcs a^eticali^ 1QP(DL:.l tL» /::. íL i:.i .• ^jMí:T z. 



ie na'podúi «inducirles <tr navegación , ceñida á solo 
ló: que alcanzaba la vista ^. Tan^bien podemos inferir 
i donde irían á parar las navegaciones que los* antiguos 
peruanos hacian en balsas de pellejos de lobos marinos 
á vela y remo , saliendo del puerto de Arica hasta per- 
der de vista la costa. Acaso por aquel punto vendría la 
nación de los Aimaraes , que supo situarse en medio de 
los Quechuas, y conservar por. tantos siglos su lenguage 
y. costumbres , como si fuera una nación aislada , y no 
estuviera rodeada póf^ üydis partes de pueblos que hablan 
el idioma general del Perú. Un examen y cotejo de 
JfiK^ lenguas Malaya y rAimarál, de las- quales.la primera 
pareoB ser la' original de los: isleños! del $ur , podria daf 
iQucba luz á los literatos que gustasen escudriñar las 
conjeturas -apuntabas en esta ligera digresión. 
; 4 'Xas icapas. de arena -y guijarros' que hemos mencior 
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, 5' V¡ jgcs de . Quíf 6s , j, JMendaña. 'El j^iqjeix) opipa que toda Isla 
habitada se eslabona al continente , ó por una serle de islas , 6 de 
upa cordillera oculta baxo del mar. Hechos de Don García Men- 
doza , píg. 287. 

Botij^áÜitiHe juíga'cohtra Quírós , que la navegación de los is- 
iefios fe jBjOfemie iinayór distancia: de la que alcánzala vista. Vó» 

£1 8 de Maro de 161 6 avistó le Maire i los 15.^ 20/ lat. S. 
y 1 51 o leguais distante' de la costa una canoa doble grande » nave- 
guindo S veía y remo en dónde por ninguna parte se descubría 
fierra. Llevaba varias familias indias , y parecía destinada i nuevos 
^skacubrimientos. Burnej , F. II. 384. 
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nado están cubiertas por otras de tierra vegtifca^de dorf; 
pies de profundidad ^ mas ó menos , cuy a. fecundidad' 
prodigiosa sacia los déseos del agrkukpr. r: i t .^ h 
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AQUAS DE LIMA 
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'I Las aguas de Lima las suministra el' Rimac^ q«fB 
toma su origen en- la provinda de Huarochürí , de» va* 
ríos raudales que se precipitan de las lúeres derretidas 
en la cordillera de los Andes-: corre con^iia cttodat 
de agua considerable de oriente á poniente «obre jan 
lecho inclinado arenisco y pedregoso. A proporción 
que desciende va i'ejgando las vegas y chacras qiíe Kay 
á uno y a otro lado de siis márgenes. Poco'ant^ dé lle- 
gar á la Ciudad surte una acequia considerable, que ".la 
atraviesi^ r N. S. regando sus caUj?? .,qoa .;prp^pii, jDe 
jas' agüas! con <]ue Jertüiza: las heredades de jUeo^y oM 
lado se foTman dos itiañaAtiáles.^£i- úno^'aL'brieiíte'^i 
San Criistobal , que denominan los 'fUqüips \ f sirve al 
arrabal de San Lázaro : el otro al orienté dé 1^ Cni*^ 

• ' • -'^ • ■■ r : • .' i ■' r. 1 f \.,x. i r -jT)" :v 

6 Vaniere , 1. c* . *'c; '^ «^ ; ^j;: iiiCí .,m»)í'.í'íii1t'.'íj»4lí 



7 
dad que nombran k atdrxía , y es el que provee á 

.las pUas dei é$ta. 

2 Las. aguasi d^; Lima, están reputadas, por crudas é 
indigestas', causa de lo mucho que en ella se padece 
de estómago ' ; si es que Cupido, y Céres no influ- 
yen mas <^e las agbas en e^ta común y penosa dolen- 
cia. £¿ su. aná^sis manifestaron contener en las mismas 
.vertientes una cantidad mas^ que regular de selenita» 

mucha greda marcial , y diferentes tierras crasas , y que 
á proporción que se iban retirando de su origen , y 
djstrit^yendo; por las pilas eran mas impuras , teniendo 
jen disolución una cantidad ^prodigiosa dé tierras crasas 
'fi groseras » y hallándose saturadas de mucho ayre íixo ^ 

3 Qualquiera que reflexione sobre el origen de don- 
de Tienen nuestras aguas potables , la calidad del ter- 
reno que forma el cauce del rio » y las tierras en que 
4^ extienden las. aguas, de. regadío , que filtrándose ha- 
cen iiajcer sus vertientes , inferirá qi^ las malas quali* 

z Dr. Bueno: Dlsert. del Agua. Efemérid. 1759* 
a Dr. Davales { Informe «obre laa Aguas. M. S. .1789. 
El t>r. Matías Porras , que en el año 4^ i6ii escribió sobre 
las aguas de Lima , notó también ^ue el agiía de %us fuentes dife- 
lía en bondad de lá qiie teáia en su origen » y recomendaba como 
la de mejor calidad para ser bebida k de los puquios de San Cris- 
4d^al« exhortando al A)runtapaiiento que .cuitiase de su a^eo. Las 
gentes de comodidad prefieren en el día las aguas que escupe el 
^^Aocancq de.k)^ €l)p):rill0s , quo destilándose' al través de; lechos 
de arcilla , arena 7 piedra , son. ctistallpas j de bucA gusto. . 
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dades que se les han atribiálo , wm liem pcaJea ' id 
poco ciiidado en CDfBerfarhs con h defaida liwyhjiy 
que de la narnrilrra de dbs. En los nansmciales qoe 
anmranm el caudal de :^aa que sale de la üanéá, 
liajr una pordon de piamai aqndks , y dcyys de 
regeiales en pnrrpfiMrion, y no ha sido laro dque 
se encuentren fambim de aniniale& Penetran la Qa- 
dad por atanores piados a s^iücros j cementerios, 
7 por ddMZD de la nmkitnd de balsas j charois de 
nuestras desaseadísimas calles. El lod^ mrcanm de cv- 
ros uEutntta contumaiiiente las cañerías qoe Tan a po- 
ca distancia de la superficie , por lo qnal ks aguas qoe 
conducen se inficionan de todas las impurezas , €jp¡c de 
ésta y los sepulcros se resumen con las aguas de las 
acequias detenidas por todas partes. Las fuentes de qoe 
bebe una Ciudad deben estar ayreadas , el finido Iíbi- 
]MO de deno y regado de arena , y arrancadas todas Itf 
plantas que puedan precipitar en ellas sus despojos. 

4 Las aguas que riegan las calles piden zelo en el 
Magistrado que cuida de ellas: porque las balsas y^lo^ 
dazales que forman dañan á la salud del dndadano *in^ 
ficiooándole no solo las aguas que bebe, ¿no tambie9 
el ayre que respira. Los despojos de animales y yeg^ar^ 
bles que se pudren en ellos despiden un tufo mortífei' 
to ^ ' de donde naceo las calenturas intermitentes, las p(t^ 

3 Semqantes tafos se compeoeii de bídf6ge&o » «zodb /y itcMt 
carbónieo. FQiif€rojr,'t j. p£g. lif, • . ; / n :: ^ . . . v 



tridas , y la freqüencía de asmas , j otras enfermedades 
del pulmón. El Solón del Per6 Don Francisco Toledo 
estableció sabias ordenanzas para el aseo y dirección de 
las aguas de la Chidad , movido de los" males que enton- 
ces produxeron los charcos de las aguas derramadas y de- 
tenidas \ Pero la mas útil , sabia y vigorosa ordenanza, 
á lo que anas alcanza centre nosotros es .» á que . no se la 
coma la polilla e^ los archivos: sueite común á. todos 
los climas cálidoá.:Por esto varios Legisladores de Orien^ 
te para mantener en vigor sus estatutos sobre el aseo, 
los eocomendarojí á la conciencia colocándolos entre los 
deberes rfcligiosps. 

t 5 Después del establecimiento de policía ha ido var 
fiando la faz de Lima, y esperamos del celo con que su 
Excelentísimo Ayuntamiento promueve en el dia la lim- 
pieza coBsume íst* gí^ndi^ Obra^ hacienda vigiar ; fuer» 
los cemeoíerios^. , . , . 






4 Mcrcur. Peniaflo , t. V. pág. i8/. 

j La v^Ificacton''de Un importante pro^r^cta estaba^ rosérrada al 
genio bciicjffcajdfcU'fetó^aw'SeáofrVirey Di feérjísrnando ÁbascaU 
Matoués. de^la Coi]¡cor4ÍA*«jLa,,i^par;V9lon de Us viejas murallas de 
Xíma« el .ma)ror aseó eiv sus calles , la fabrica del suntuosísimo pan- 
teón , y los cplegios de médkína , y primeras letras ; aquel levanta- 
üo desde sus ciniíentol^, ' y ^stfe refiaradb ¿¿^n^'¿^aígiaíficenda haráii 
¿lorlóeo sü gobimioVó^'^SP^^^^^ de Modélóyestimúib'á éutf sa- 
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' f IV. 
X^ ATMÓSFERA. ' - 

1 La atmósfera de Lima es opaca , nebulosa y poco 
renovad» , lo que^ de^ñ<ie "cif ' g^an pdrte de kt situa- 
ción de la Cmdáá.< Ceñida por la serranía del fibifce- se 
apoyan contra ésta , formándole un toldo , todos los va- 
pores que se levantan de la có^ta , y de la trafispiraciod 
de la vegetación feraz que la rodea : y como el sur por 
lo común sopla con poca ñierza, no puede hacer que 
los vapores sobrepujen la$ cumbres de los cerros. Pe 
aquí se origina el que los rayos del Sol disipen con más 
facilidad las nieblas de los lugares circunvecinos que las 
de Liitia^ y que por consiguiente . los inviernos sean en 
aquellos mas templados que en ésta , como ha notada 
el Señor Ulloa. 

2 Aun en el corazón del estío en que el Sol próxi- 
mo á nuestro meridiano aclara el, ayre enrar^iendo jíos 
Vapores , todavía se. hacen estos visibles sóBre k Ciudad^ 
mirándola desde el campo , donde ; s^ presenta un délo 
limpio. Así , si en lo mas fuerte de los calores y del 
dia sucede algún. eclipse que debilite la acción del Sol, 
al puntp nu^p:^ atmósfera se : cubre ^e, ihíjí^. To4o es- 
to manifiesta la cantidad de vapores aqüosos que nadan 
por sobre nuestras cabezas. Por eso el ayre que* respiramos 
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íearecé de resorte ,. abunda de tiifo hidrogenó , y es poco 
propordoQ^do .á la respiración. J^as persojo^ de pulmo'^ 
nes débiles, «i. no es en los dias de yn.Sol qbje alumbre 
constantemente, respiran €on difieükad* Np .obstante ih 
caetidad de ayi^ vital , que entra en la composición de 
la atmósfera de la zona ardiente, es mayor que la que 
i5e observa al otro lado d« lo? trópicos , y, dé esta su- 
|>erabuñdancia de , ox]^é4o viene lar facilidad co^ que 
Jiuestros metales se enmohecen y pierden el brillo '. i 
3. Por -estas causas .se halla, nwestra atmósfera en una 
variación continua. £1 horizonte amanece cubierto de 
nieblas que no deíxan percibir mutibas veces los objeto% 
^un los que están en la capital: conforme entra el dia se le- 
vantan estas nieblas , queda descubierto el .cámj^o; y cubier- 
to el cielo de nubes se hace más ó menos visible el 
.Sol. Al caer éste a su ocaso vuelyen las ñieblais .á ex- 
íeodersei5óbre Ja: tierra , vijii^ftdo del sur jempújfedas por 
el suave soplo de "este viento. Si exceptuamos algunos 
dias del fin del estío en que el Sol alumbra de lleno, 
y otros de invierno en que se halla del todo añublado, 
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el resto del áfio es una seguida alternatira entre la luz 
y las sombras. La proporción entre ambas varía seguñ 
que el Sol s¿ acer(ía á nuestro trópico ó se aleja para 
el o|)uésto^ 'En el primer caso hiriendo sus íayos mas 
directamente y con mayor eficacia las nieblas , se nos 
dexa ver en mas horas al rededor del medio dia , que 
no en el segundo , en que la • distai^cia y óbliqüedad de 
sus rayos los hacen menos activos. Por este orden- qué 
indica hallarse en continua lucha los vapores con el ca- 
lor del Sol , se comprehende que .el clima ó temple de 
nuestro cielo es cálido y húmedo , sin que ninguna de 
«estas calidades vaya al extremo. Guardan entre sí un te- 
nor y reciprocación , que hacen un temperamento benig- 
no y agradable. 

4 La variación anual del termómetro es regularmente de 
-9 gr., desde el i 3 sobre el o, que nota lo mas fuerte del firio, 
hasta el 22 á que asciende en lo mas fuerte del calor \ 
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a El día 16 de Marzo de 18 13 á la una del día se hizo la sí- 
guíente comparación del calor con termómetros de Farenheit en los 
sitios que se indican , siendo el estío muy caluroso. 

£n quafto abierto i • . • • 80.0 

Fuera del quarto en la sombra i tres varas del Sol. 87.^^ 

Herido por el Sol 106.0 

Calor del agua á la sombra • 74.^ 

En los pozos í veinte y siete varas de profundidad. • 70.* 
£n el mar i tiro de fusil de la costa , 7 í dos bra* 

zas de profiíadidad , ~ ¿5** 

Calor del cuerpo humano siidando. ..••.•••• ¡^>^ 



En esta carrera' que sigue la del Sol tiene sus grada- 
ciones y retrogradaciones conforme al temple del día» 
originado de la alternativa del Sol y las nubes. Ascien* 
de a proporción que aquel alumbra mas , horas , y si 
después de colocado medio ó un grado mas alto , se si- 
guen imo ó dos dias cubiertos , vuelve á baxar la mis- 
ma cantidad. Su variación diurna en los dias nublados 
no es notable: en los dias varios ). y sol despejado e$ 
por lo común un grado: sube dos tercios hasta la una 
de la tarde > y un tercio mas . hasta las quatro , hora de 
su mayor altura en estío , á cuya entrada y salida , acon^ 
tacen las mas notables de sus . variaciones. En la noche 
desciende las propias líneas que subió entre dia , con 
algunas mas si caminamos al invierno y menos si se acer- 
ca el estío. 

5 £1 barómetro se mantiene regularmente á la altura 
de 2 7 pulgadas , 4 líneas , variando solo de dos á qua- 
tro Lneas sin orden estable según nuestros observado- 
res ^. Pero el sabio Barón de Humboldt descubrió guar- 

3 El barómetro sube dos líneas en el estío , y baxa las mismas 
^n invierno , nlle he observado otra mutación que la de dos á tres 
líneas que extraordinariamente tuvo de ascenso la mañana del 30 
de Abril de 1 808 , indicando el viento sur mas fuerte que he no- 
tado en esta Capital » y sopló con violencia de las once de la mafiana 
^ las dos de la tarde , esparciendo un polvillo colorado hediondo. Si- 
guióse á este viento en la costa escasez de aguas , tosea y catarros, 
que permanecieron hasta el mes de Diciembre. A mediados de él cq* 
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daba tin fluxo y refluxo constante en las veinte y qnar 

tro horas del día. A las cinco de la mañana comienza 
á subir hasta las nueve , hora de su mayor áltum : en- 
tre la$ 9 y I st del dia se mantiene casi estacioxttrio i loe* 
go sigue basando hasta las 4 de la tarde : á 1^ 7 vuel* 
ve á subir hasta las 1 1 : se mantiene quieto hasta las 
doce de la noche , y de aquí sigue descendiendo hatti 
las 4 y media de la. mañana. Periodo que notó por mu** 
xiios dias consecutivos este excelente Filósofo en <el mes 
de Didembre de 1 80a, en que estuvo en esta'Ga* 
pital. Bn 1 8 1 2 comprobó en Lima y otros lugares al S. 
mi amigo Samuel Curson de lisi América del Norte es* 
tas observaciones de Humboldt con el barómetro de moiir . 
taña de Englefield , construido por Berge y reden Ue^ 
nado en esta Capital. Entre unas y otras observadones 
hay algunas pequeñas diferencias , y se necesita. examinar 
con prolixidad si estas variaciones barométricas tienen re- 
lación con las de nuestros vientos coincidiendo en las 
mismas horas. 

6 El temple que perciben nuestros cuerpos propor- 
donándose generalmente al que indica . el termómetro, 

menzó i aparecer al S. O. , entre el cerro de los Chorrillos y el mar 
al ponerse el Sol , un crepúsculo vespertino que iluminaba la atmós- 
fera : lanzábase del horizonte N. S. hasta el cénit en forma de cot- 
ilo ; brillaba con luz clara hasta las ocho de la noche en que se ext¡n>- 
guíá; y esta escena se renovaba todas las noches hasta mediados de 
Febreí^ en que desaparecía»- 



í5 

difiere en especkl^cm respecto á los vientos» ¿ ks nu-f 
bes y á la lluvia , qme -reynan. Los Tientos nos refres- 
can en lo mas caluroso del tiempo » y si caimán senti- 
mos un ñierte bochorno , auncpie no. varíe el termóme- 
tro. Las Ihivias nos minoran la sensación del frió , y éste, 
$i paran, nos molesta, aun sin alterar el termómetro. Me-« 
no$ sensible el termómetro que el cuerpo humano ne- 
cesita sef afectado por mas. tiempo y ¿íerza. La& nubes 
que se interponen eficre nosotros y el Sol en Enero y 
Fel)rero nos proporcionan, á pesar de: la cercanía del as-* 
tro', el mas agradable temperamento de la tierra. Las 
causas ¡(^ estos fenóinénos van á desenvx>l!¥íer9e en la his-) 
toria de hs- variaciones particulares que inducen en la 
atmósfera los cuerpos celestes , habiéndose' ya alumbrado 
las mas generales, 

INFLUENCIAS DEL SOL, T ESTACIONES 

del año, 

m 

1 La proporción que guarda báxo de< nuestro clima, 
la acdon recíproca del calor y la humedad , ó del 'So| 
y las nubes en casi todo el año , hace que también núe&? 
tro temperamento sea casi igual en todo él., sin* la no« 
table diferencia de estaciones que causan las fuertes vz* 
riaciones en* las zonas ultra-tropicales. Nosotros solo dis^ 
tinguimos dos tiempos ^ uno de ^ío en que el calor nos 
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hace tomar ropa decaída al llegar ^ solstído ^ y otro 
áe imri^mo en que el írio hace la mudemos en gruesa 
íñnci de Mayo. Sin embargo me parece que las quatra 
estaciones del año están faiea marcadas por los fisnome* 
oos qqe. produce el Sol según se acerca ó retira de nues- 
tro hemisferio. El punto mas notable es el equinoccio ds 
Setiembre en que comienza la primavera. Todo anunr 
eia que vuelve del norte el astro del día á calentar nues-^ 
tras regiones. £1 fiíego diseminado en la naturaleza se 
pone en movimiento , y en todos los seres se aumentaa 
su volumen y transpradon. Xa .atmosfera toma mayor 
elevadon , y enrarecida del ladodei eqoador soplan coa 
fiíerza los vientos australes. Los vs^iorés íse levantan á nuH 
yor altura de la superficie de la tieira , y en sus entrañas 
son mas fireqüentes las combustiones. £1 calor reduce á 
vapor una parte de las aguas ^subterráneas , las pone en 
expansión , excita la chispa eléctrica y las inflama. Por 
iso hac£i Octubre repiteá ínás á^menudo nuestros tgítxofít^ 
tos y las erupciones de los volcanes : y los relámpagos que 
observamos por la banda del norte indican la electrici- 
dsRi de Ja atmósfera. Aunque nuestra vegetadon scá per- 
(létua^ adquiere en esta estadoñ nueva grada , vistiendo^ 
se los jardines de las flores mas hermosas que tenemos.! 

2 Los animales siemen.un- estímulo mas activo que les 
induce a la conservadon de su espede , para que sobre los 
cadáveres de la naturaleza arruinada ^ que se hallan espar-» 
cidos por las tierras y las aguas, triunfe el amor, repn»; 
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duciendo nuevos seres , que perpetúen los siglos de vida 

en la carrera del tiempo destructor, 

i 

Ómnibus incutiens hlandum per pectora amorem^ 
. Efficit ut cufide generatim Si€cla propagent. Lucrot, 

3 Hasta la imaginación humana adquiere no sé que 
grado de vehemencia y energía. He observado que la 
juventud peruana es mas eloqüente y fecunda en prl* 
mávera que en invierno , y las obras de nuestros ^rtis- 
tas , aunque atrasados , suelen adquirir tal* ayré de áCn^a-^ 
don, que parece que Prometeo ha robbdo la luz del 

• • • • , 

Sol para animar las sombrías y el barro , por medio del 
pincel y el buril. 

4 Este calor que adquiere en este tiempo nuestra sen- 
¿ble imaginación origina las manías, éxtasis-, y otras ^aiu- 
<inaciohes comunes a los dos sexos , aunque iñas al feme« 
Jiil. L^ disipa el frió artificial ó el natural dé invierno, 
no sin dolor del poseído , pues juzga con el poeta que 
c$ una muerte el desengaño, 

.... Pol me occidisHs , amich 

Neu servastis , • ait , cur sic extorta voluntas ^ 

£t demptus per vim mentís gratissimus error, Horat* 

... ' * ' 

5 Hacia él 14 de Septiembre último término del frió, 
prindpia la roetamórfoási expuesta. El calor va paso á pa^ 

C 



so. subiendo desde el grado 13 que señala en el ter« 
mómetfo. El tiempo suele estar lluvioso y obscuro por 
la gran masa de vapores , que arrastran los vientos austra- 
les , aumentados los íluxos y evaporación marítima \ 
Pero conforme avanza la primavera , oaipa la luz solar 
mas espaci > al rededor dú medio dia. Las garúas ó mo- 
lliznas son mas ligeras que en los meses anteriores, y se 
96ep á la madrugada; y en esta alternativa se experimen- 
ta la estación mas varia del año en Octubre y Noviembre. 
En el ülrimo comienza el cielo á descubrirse por la no»- 
dtie , y 1^ estrella;, que , quando llegaban á; verse en I0& 
meses precedent;es,, aparecían pequeñas y á una dlstanda. - 
inmensa , se acercan á nosotros. por su claridad y brillo. . 

6 Quando el termómetro señala el grado 1 7 ya seur— 
timos bastante calor , y entre este grado y el 1 8 suceda 
el solsticio que da principio al estío el 2 l de «Diciemrr-^- 
bre. Los vientos sures vuelven á soplar con fuerza , 
tinuan por Enero , y luego suceden las calmas propias 




I Las mareas mas fuertes en el puerto del Callao acaecen en c- 
tiempo medio entre equinoccios y solsticios. Y entonces con la 
pentina obscuración del dia por la copia de vapores , se vé á 
la realidad de aquella pintura de Homero. 

Quand le vent du tmdi par ses hrovittards epais 
J^e la chaine des monts obscurcit les semmets, 
Sur les guerets voisins le vapeur descendue . 

líame ne au sem du jour la nuit inattendue, 

Rochcfort Illiad. Lib. EH. Vcrt.^ 



5Sta estación. Ella es mas igual que primavera. El ter- 
mómetro prosigue ascendiendo desde el grado • 1 8 hasta 
el 22^ ultimo jumento del calor á losi 75 dias del sols- 
ticio , y la transpiración del cuerpo humanó siguiendo 
el progreso del calor se convierte en sudores copiosos. 
En nuestros jardines sq desabrocha-n las flores olorosas , y 
tsparcén su fragrancia por k atmósfera. Madura y se- co- 
becha -en- los 'Canipós 'e^^trigó;'y>esti4l ^n^ sW s^zojti las 
firutas xiígosas y áülcés.' i ■ • ' 1 

- 7 La evaporación del octano y la electricidad 'atmosférl- 
ta son ma¿ feíertes en ésti que évt k*' ótrai eskcíonés. Pero 
no pei^dbimos 'á k^VistU flS mia'V'Bi^otr^i, pbfqu^ k &eí^ 
-aadel calbr volatiza y eítraVeiíí ló¿ tápor^íi h^al -hacer- 
les poco perceptibles. Así §ie elevan á/ Uña gran altura, 
iobreptíjari los montes j^ y Cótidensados por el frió de la 
tórdilleriideácaígaír céniíittt>étü^erí'fe áería el aiguay fae^ 
jgo, ^ léSrtoffe él Sóleh k éostái' ¿ -"-'^' - / ' ^ 
• 8 "Bl calor .sensible éátá^^ít^VazOn Compuesta de ía ck- 
tidad^dfel Sol ydfe las. ' calma?.- Cdiehte la atmósfera , sino 
to» i'etiudvaíi; srioésiVás'. capas d^- ayre > el calor que en 
tílá d^^rgaífeós fes'^éó ¿ teí -séníimos bóchorftós y 
dardos -dé fiíégó , 'tín ^petíal si <! sudor 'se interrum- 
pe : porque él sudor ' es ' un efecto de k -evolución défl 
calórico en las glándulas cutáneas , que reduce á vi-^ 
pores-ííiiitsti^"tíqi[ad6s^f^f 'COITO tapei^efe ari^astraa 
consigo mucho calor , es éfedo del iudor -^l^efrige- 
lio (|¿6' :í^íA:k)$ á cdfi^eqüeiícic^ de él La Variación 
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diurna del termómetro Á uñ grado , y qaando mas uno 
y medio : la mitad asciende el licor hasta el medio dia , y 
la otra hasta las quatro dé la tarde en que se fixa » mido- 
tras que el (T^sf;<> de la noche lé vá baxando. Lo mas 
fuerte del. bochorno es entre dos:y quarto de k tarde. 
Aunque la atmósfei!a conserva ppr la n^yór parte el. ca- 
rácter de su perpétjia variacio^i , el €;^p/es el tiempe 
en qugiíay mis Üas^de l]i^.ll,en4,, y r^P^ue las no^h^ 
principalmente á las inmediaciones del equinoccio , ofré?- 
ceú el cielo nias her^ñoso del mundo. Entonces se ha- 
.llan sobr0,el horjísonte Qp9í> , y los Perros, la pave 4^ 
Argos/, y la beH^siii^ i^oiM^fila^n d^l C^^itauro 'austral. : 
:^ J^^^0. que ^ SqJ pa^a, ppr velr .eqiiinocdó para ^ 
norte y se siente una estíscipn distinta del fó(|o. LaSf iior 
ches se mantienen claras ^^pero, se yan obsci(re(¿endo los 
dias , y m^iltfest49doi#>s,ríel friqtque^se^ aleja» la :jEíiusa,d^ 
calor. Expresamos nuestri^ ^pns^cioíi [con ';^t$ adagio;: 
Mañanitas di^M,^o:f Abril \nadit las fucdc ^sufrir. 
Al fin del ujitHtio :rmes. lo& ypper^* flftan cóndei^adds: 
ks npblinas; .eiíbren ej; qí[lo;4ií:iy..ÍKJcb«j|í y{j]^,fmpil¡?;4 
i^a comien?^ £p }os>aílps hün^j^os^-coatii^úa ^e^^^coíis^ 
tjtiucion 4^1: ti^Bii|>9 , ; del^á44óse ver SPI9 unq^i ú .ptro dib 
^ Sk>l , hasta ^ue acercándose el solsticio aparece de 
nuevQ este hermoso astro :, los vapores $e disip^ti en 
Jiaucha^parte , les 4ifas.sQa:)V^ÍQs¿y califn(^>:y se, íox" 

. iQ.Jgp Qtóño'baxa 4 t«inóiiietro:,desdí^;4 grjwlo 19 
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á 20, qile señalaba en el equinoccio hasta el 14 ó 15 
que indica en el solsticio. Nuestra transpiración insensi- 
ble, se reduce á menos de la mitad de- la que teníamos 
en V estío. £1 frió es bastante sensible , y según algunos, 
aunque no. tan fuerte , es mas penetrante que el que 
jse sii^ie ^ ilps llcigdres fvroximos. á las 'cordilleras. Esta 
deferencia puede í^enird^ que- en estos sitios el. frío ir- 
jrita :la^ i$^píeríic¡e' del cuerpo, aumenta la evolución del 
calor latente , y constriñendo los poros del cutis le re- 
frena baxo de él , de donde nace cierta especie de bo- 
chorno y q^e SQ s^en^e vcon' el frió. £a la^. costa el ayre 
húmedo es el .que causa el frió y y esta humedad pe- 
gándose á la cara , manos &c. , para desprenderse es 
necesario se convierta en vapores por medio del calor 
que^^extrae del cuerpo humano. Baxa por consiguiente 
la tempbfatUJ5a: de éste- \ sjguiéndo$e como efi^o la sen- 
sación mas íntima del frió. Es menor ésta quando llue- 
va , porque en la formación de Ja lluvia hay despren- 
dimiento de calóricp; de los vapores que se convierteij 
eti^güa^y: se templa el ambiente. , , [, . i : 

\\ :S1 Vfranito fie San, ^ Juan modera l^.hym,^adde 
otoño :, y nuestros cerros áridos en el estío ^ aparecen vesj 
tidos.de una alfombra vegj^taL . Las flores ;se, animan, á }^ 

vj|5tai,del;^f<3eo deX4M,ir íp^W^^yi 4^.?"^^^ .?H?>í,^^?4^ 
pwa^r€|sent5u:.fin,|BLa60ri^gViien^ la . . 

' 1,2; {ja hiMied^ide. la tierra^es^.eyaporada para que, no 

se pudran :los ;past9^j^perO; j^S^ jpiisf^^ át la at- 
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mosfera j má&t á las nieblas de la costa mehre a cer- 
lar el délo, j el infríenlo está en casa. £1 termómetro h^ 
XI del grado 153! 1 3 , 7 se reduce á un tercio ime»- 
tía transfwacion dinma. Julio por lo OHmm es ▼aridc 
Agosto j Septieraive IIotíososl En los años fiért3es se apa- 
cientan los ganados en nuestras coHnas» El Ciiriadano bas- 
ca alK sn recreo , j la sdxmdanda y* el faooo se mprrhrt 
sobre la rerde yerba con los m ai yi c s prestes del qiies6 
j la ledie. 

Has ínter epulas nt jmxM pasías ovra 
FuUrt prüfcramtrs dammm! H&aiL 

$. VL 

INFLUENCIAS BE LA LUNA. 



I No solo el astro del día , sino también el de la no* 
tíie tiene influencia decidida sobre iraestra atmósfera : en 
sns variaciones se muda regul arm ente la ctMisiii ación de 
iísta: los sures soplan con fuerza al caer k' t2udé : y 'el 
t^nmómetro hace sus ascendones ó descendones esta^ 
dónales d rededor de sns nueros aspectos. £1 efecto 
iti:^ constante de' las dzigias y quartbs és ^^rafriar la at^ 
mósfera : en eUos las ínáfianas - amanecen ''debtatlosas y ' j^ 
róandó. Las mas ftanettes-miñadones las-^lfítece k Lima 
h3da eFeqpciinDcdordé Septiembre «y los sblstídosi y en «I 



periodo mensual es mas acriva del quarto mengiiánte á la 
conjunción , que de ésta a la oposición, 

2 Sostuvimos en otra parte que las variaciones atmos- 
féricas , al mudar la Luna sus fases , dependian de la fuer- 
za atractiva de ésta, elevando la atmósfera un tercio mas de 
SAI altura : y que qualesquiera que fuesen las observaciones 
de los Físicos sobre la influencia lunar en las zonas tem- 
piadas, no podia dudarse de ella en la zona tórrida^. 

3 Pero además de los efectos que produce por su fuerza 
atraente , también parece que obra por su luz. Lo cierto 
es que las personas sujetas á los ataque^ asmáticos son el 
barómetro mas sensible á las mutaciones del ayre , y co- 
mo la fuerza activa de la Luna le trastorne en sus pe- 
riodos , coinciden con estos los que sufren los asmáticos. 
Pero en mis observaciones, de siete años , hay notados días 
tempestuosos en las inmediaciones de las fases lunares , en 
los quales se han mantenido ilesos los asmáticos puc^osr á 
loi cuidado ; y han sufrido fuertes insultos en los dias dQ¡ 
"as sizigias á pesar de haber estado serenos. No com- 

)rehendo como obra la clarixlad de la Luna entre los 
trópicos, Wilson * produce hechos que prueban acelera, 
la putrefacción y vegetación. El dia 7 de ^bril del año 
ie 17^4 ^» l(^ oposición de la Luna hubo mn eclipse fo-^^ 

tal con demora de la L^na en la sombra , en cuyo tiem- 

1 Thesis Medica de Lunae ¡nfluxu. Typls Límae 1798. 

2 Obsenraciones relativas á las influencias del clilQa:, píg. 13* 



á4 ^ ; 

fo que fue el de media noche estaban fundidas s. 6 ar- 
robas de metal destinadas d la construcción de unos ca- 
ñones de á libra de calibre en Panamá , él que al c(h 
menzar el eclipsé se endureció como si no hubiera red- 
bido fuego. La relación de este^ fenómeno se remitió i 
Lima autorizada en toda forma con de fosicion juramen- 
tada de cinco testigos. Túvose el easo por cierto , aun* 
que no en quanto a la causa \ pues se discurria' ser efec^ 
to del eclipse ^. Si la realidad de este suceso se com- 
probase por otros semejantes , se demostraría que la luz 
de la Luna obra calentando. 

§. VII. 

INFLUENCIA DE LOS ECLIPSES. 

s 

I El 28 de Octubre de 1799 se despejó el delc^ 
enteramente , y un Sol claro iluminó el horizonte, 
las 1 2 del diá sucedió la conjunción- con un eclips 
central de 1 1 digit. 4 7 minut. La luz solar se puso 
mo la que tiene este astro en su ocaso: los páxaros bus-*-^ 
caban sus nidos : sopló un sur frió , se anubló el cielo^ 
y de esta transmutación repentina del tiempo se origina*^ — 
ron muchísimos catarros. Luego todo el maligno influ — 
xo de los eclipses consiste en la repentina privación d 
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JÍU2 y ^1^ . en la .atmosfera , que hace variar su temple. 
2 En el novilunio de i 5 de Agosto del año de 1 7 1 9 
hubo un eclipse de Sol en esta América á las 1 1 horas 
.49 minut. del dia, y desde los .17 gr/;i9 min. de lat. 
sur entró total en esta costa , y atravesando lo interior de 
nuestras provincias australes llegó al mar por la costa del 
lio de Ja Plata á los 4 o gr, 1 3 min. El dia quedó 
por largo tiempo convertido en una noche lóbrega que 
puso en conmoción á los seres sensibles. 

Dexan sus senos las nocturnas aves, 
Otra noche llevando en sus horrores : 
Cesan las otras sus gorgeos suaves 
Gimiendo en sus silencios sus terrores: 
Ya huyendo activos , ya parando graves , 
Manifiestan los brutos sus pavores; 
Y los hombres que observan la extrañeza, 
Aun hallan el temor en la entereza ^. 
. 3 Siguióse en todas aquellas provincias la peste mas 
terrible que ha padecido el Perú. Un catarro maligno 
asolaba los pueblos. Los Chunchos , dice un autor contem- 
pprane9 *,,pgra manifestar el númerp de los que ha- 
.bian ^ muerto -entre ellos tiraban un puñado de arena al 
ayre. ,Las^ cosechas se perdieron llegando á valer una fa- 
nega de trigo cincuenta pesos. De este género debió 



I Peralta: 1. c. G. 6, Oct. 13$^- 

1 Dr. Córdoba : Historia de Arequipa. M., S« , 
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de ser la peste que sufrió el exército griego en las playas 
calurosas de Troya , pues dice el poeta que Apolo , esto 
es el Sol , caminaba semejante á la noche ' , quando ha- 
ciendo tronar el arco de plata disparó la saeta mortífe* 
ra, que 

Excitó en el exército una peste 

Tan terrible y fatal, que los Soldados 

Eu tropel á su impulso perecían 

García Malo : Iliad. Lib. L 

METEOROS. 

$. VIH. 

LOS VIENTOS. 

1 El Sur es el viento constante de esta costa , y «* 
Norte sopla con interrupción , alternando según las ho* 
ras del dia y estaciones del año. A la salida del So»' 
copre por lo regular un viento suave de poniente , qil^ 
quando el astro se aproxima al meridiano vuelve con^^ 
tantemente al sur , y luego que desciende al ocaso 
muda al S. E. La mayor actividad del S. es de las 1 1 d 



3 Con valentía traduce Pope 

a sudden níght he spread. 

And gloomy durkenes roird around his head. 
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dia á las 2 de la tarde ; pero con un soplo suave y gra- 
to. En las. variaciones de la Luna , solsticios y equinoc- 
cio de Septiembre corre con vehemencia al caer la tar- 
de hasta las diez ó poco mas de la noche , en que cal- 
ma. Su fuerza en el solsticio de Junio rompiendo los 
vapores forma el veranito de San Juan. Su soplo ac- 
tivo en el equinoccio de Septiembre , y solsticio de Di- 
ciembre parece destinado á elevar la masa de vapores y 
acopiarlos en la sierra , pues el primer repunte de nues- 
tros rios es á principios de Octubre, por lo que se lla- 
ma cordonazo de San Francisco. Este cordonazo cesa 
luego, porque también calman los sures hasta el solsti- 
cio , en que recuperando su vigor entablan las lluvias de 
la sierra. Las calmas mayores del sur son en las inme- 
diaciones del equinoccio de Marzo : tiempo en que se 
verifica á menudo lo que hemos notado , que sin variar 
el calor : ab$olut;o , varía el relativo ó de nuestros cuer- 
pos j porque como el sur corre sobre un grande océano ^ 
es húmedo y fresco , y así su soplo reponiendo succesi- 
vamente al rededor de nosotros columnas mas frescas que 
el ambiente nos roba el calor y atempera. Por este mo- 
tivo es peligroso exponerse á su corriente con el cuerpo 

X Las aguas marítimas en esta costa son mas frias al sur que al 
norte, á Iguales distancias del eqíiador. La principal causa de este 
fenómeno me parece consistir en las corrientes de este océano que son 
de S, á N. La frialdad coii que parten' las aguas del cabo de Hor- 
nos debe irse disipando conforme van atravesando la zona tórrida. 

D a 
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acalorado : porque el repentino resfriamiento qne causa 
origina las parálisis, los insultos, y muertes improvisas, que 
se observan entre primavera y estío. 

2 El viento norte que se siente en Lima es N. O. 
por dirigirle por allí la cadena de cerros que tenemos 
de aquella banda. Empieza entre i y 2 de la maña- 
na, y termina regularmente de 9 á- 10: su soplo es 
blando , pero frío , hace baxar el termómetro , y con- 
densa los vapores australes sobre nuestra atmósfera. ^í 
quando corre con alguna interrupción en los fuer- 
tes calores y calmas de estío , dando consistencia á 
los vapores de la costa enrarecidos por los calores, y 
empujándolos á la sierra, aumenta en ésta prodigiosa- 
mente las lluvias. Pero si sopla con repetición minora 
el calor del estío , se anubla todo el horizonte , se an- 
ticipa el otoño en la costa , y prometiendo im invierno 
húmedo en ella, hace que escaseen las lluvias en la ñérra. 

3 En todas las estaciones del año suele soplar álgui^s 
mañanas el N. O. pero su mayor freqüencia es del equi- 
noccio de Mayo al de Septiembre. En algunas mañanas 
se levanta un N. de las ^ á las 1 1 del dia , lo que es 
muy raro. Entonces se disipan los vapores, el Sol apa- 
rece , y se limpia el cielo aun en medio del invierno; 
pero al siguiente dia amanece mas cerrado , en especial 
si corre el S. O. £1 soplo del N. lastima la cabeza, dq 
aquí es que los que padecen de ella pueden desde su mis- 
ma cama anotar la hora en que comienza. 



4 El movimiento diurno dé ntíésfrós t^tentós depende 
del que tiene el Sol «n uña; diirécdon contraria. En su na- 
amiento $opk dd ócasóí «1 N. O.íó S! O. que se va 
volviendo ■ al sur conforme sube el-íSol ^p ineiidiano ^ y 
á proporción que baxa al ocaso , inclina. al S. E-iormando 
la briza hacia Uas cinco- de k.tafder'kolra .en^qiie salen 
los buques del puerto :deieaÍlÍD:-iAlt stóercsujef' el Sol» 
al ¿adir: cesd^-dl S/ E. > íyl^^se-^l^eparaiüdé --nuevo -^'él 
viento 'O. »)i . . .'■■.. r'jT'j.ía/.'í-cf ?L^ o'jiii'i. * i ' I • 
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»..i l.. '■ «.*4 .1.1%// ' í. .!.• I'.. w., ' -■. ,rf 

I Mucho se ha escrito sobre k causa de no llover 
en Lima y - esta costa del Peru,sinó una ligera garíia 
ó^moUi^nia : y. excelentes Filósofos han éx^rcitadó su in- 
genio en inventar sistemas que la expliqúem Retmamos^ los 
liechos que nos ofrece la observacicín , que ellos mismos 
aclararán el misterio. 

^' I .® Entre Abril y Mayo empiezan las garúas en Li- 
ma y siguen con mas 6 menos interrupción hasta No^' 
viembre: En el resto del año repiten en las variaciones 
de la Luna. 

2.® En el estío suele acontecer el que llueva hacia 
las cinco 4® 1^ tarde, pero entonces es lluvia gruesa, 
y dura poco.^ » 

3.® íor los años de 1701-20-28-9? llovió tan 
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copiosamente en la co$ta abaxo, ó*k>s^ valles , en las no- 
ches; del :e§tiVi; que. tóv^iguieí<3tí|i muchos:, da£k]^pprqiie 
precipitadas lis lluvias. :0n..tí3itfii$eg,qufe np seguid la^ 
ver?das;;4eí.lo$ 4^e bítxdn de la sierras, arruínatonílos áeíi- 
hrados yr^cíiaíOii.pQrítierra los edificios '. 

2 Lo$; vientos ' suaves .qué corren por la mañana del 
ocaso )! y^ poriiJa; t&rdecd^.áarísén4os qué. traen Jas. m- 
blinas v^y cubren; ide e^las el^bpruonte. íEntonces la llu* 
via que se siente es propiamente un rocío copioso , .6. 
unos mal formados vapor^^, «quQ^' conforme los empuja el 
ayre sobre la tierra y colinas las van humedeciendo. Los 
nortes quando íl>pl53ih;$íferA^itjteí,l^áQtán;íqu nebli- 
nas á alguna altura del suelo ^ y reuniéndolas en nu- 
bes espesas llueve und gafua grae.sa^ Quanto 'mas: fre- 
qüentes los sures en invierno y primavera , mas neblinas . 
y molliznas ; quanto mas activos los norfes ,:mends nü.*» 
blas,^ y mas gorda la gahía. . . r , 

3 En , los, años en que han .sobrevenido las gratídet 
lluvias de las cabeceras de la costa , se ha notado- que 
Cían fuertes los calores , soplaban con viveza los sures^ 
y en ocasiones se alternaban y : encontraban con los nortes. 
Según estas observaciones parece. que como estamds si- 
tuados á las costas de un grande océano , y rodeados 
de cerros por el oriente y norte , nos arrastran los vien- 



I Don Miguel Feijoo : Descripc. de Truxíllo píg. i¡f, Mcr- 
Cur. Per. t. 2# pág. 25^. 
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tos del S. y O. una porción de vapores de la super- 
ficie del mar : y que hallándose distante el Sol de nuestro 
cénit en el otoño é invierno , no es suficiente su calor 
para volatizarlos , y para que según las l^yes de la gra- 
vedad recíproca de los cuerpos , asciendan á la parte 
alta de la atmósfera. Quedan por consiguiente agazapa- 
dos contra la tierra , humedeciéndola con un rocío , que 
como sus gotitas no etícuénfran espació en su descenso 
para reunirse-, no forman* lluvia gruesa. 
• 4 Soplando el norte en dirección contraria al sur le- 
tranta las neblinas del suelo y las une y condensa a ma- 
yor altura , pero singue elccedan la que tienen nuestros 
cerros inmediisttos. Así la gáji^úa- quie' c^é «éátonces es íiias 
¿mesa , porque descendiendo sus gotas de mayor altura 
pueden reuirse unas á otras, 

5 Aunque en el solsticio de Junio , y equinoccio de 
Septiembre^ toma tanta fuerza el soplo -del sur que rom- 
pe la atmósfera , y disipa los vapores empujándolos á 
Ja sierra ; pero como luego aíloxa , esto mismo motiva 
el que amontone mas vapores sobre Jos llanos , enton- 
ces bastante frios por. i la freqüencia con que corren los 
sortes á la mañana. ^ 

• 

6 En el tiempo deL estío la acción 'del sol es fuen- 
te , la evaporación marítima en conseqüencia muy abun- 
dante. En el estÍQ quanto. mayor el calor en la costa^ 
•tanto mas abundante la lluiiia,.en lasierra^ Pero co- 
mo los vaporeé son muy volatizados váa 4 parar á la 



par^e mas alta de la atmósfera > y superan las cinias de 
'la cordillera j donde condensados con el friq vierten la 
€£K>rme cantidad de agua^ que ha pasado . Sípbie nuestn^ 
xabez;áS(»sin^ que. pediésemos percibirla fK>i;: lo ^t^npado 
:de su$ \ vapores ^. En estas circunstancias , sí al caer ^ 
Sol , no ha podido ..pasar de Lima algún nubarrón qu^ 
va á Je sierra , ^e .cojodc^i^ con el fresdp de la noche» 
y .cae ;uiia.j l]iuvia. gruesa ^. por .defender de mucha mk- 
yor elevación que ert inVijSirtiO:» ¿..causa del cglpr que 
.exalta los .vapores» ., . 

.7 Si á los fueríes .calores se jiiQtan freqüentes y re- 
.cío$ viei:íos del sur;, irisas fliasas de ..vapores que. .eleva 
,1a acción. ^lí^> se- une; la jque ínaátraa Ip^ vi^ffltos m^- 
trale^ coiariendo ? por las espaldas del océano; En este 
caso están reunidas las fuerzas evaporantes de los vien- 
tos y el iSlol , y. ambas/concurren á elevar y empujar .las 
Bube^ espejas ; á M) sie^r^ ; pero como la agcípn; solar ,$e 
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i Aquí hay un gran Fenómeno que nadie ha notado , y es que 
las grandes lluvias de la cordillera de los Andes se forman de la 
evaporación del océano Paoíficp^y que "naciendo de esta^ lluvias 
el inmenso caudal de aguas que forman lo^^ríof que C9rrei^ ajiprien^ 
te del Perú para el ;^ar .del ^ norte , rser sigue .q.ue el océana Pacific» 
surte de aguas al Atlántico , haciéndose la continuación por el ayre: 
j si como creen algunos la Atlánüdá 'exTstió entre el África y/a 
Aniérica, cofriehdo 'su* tosta occidental por delante de la desembo- 
cadura del rio de las Amazonas , 'Sü kund&cton pudo liabér prore^ 
üdsf alguna;s gravdc? lluvia en !br/ cordillera: dp los. Audes. . 
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dfsmintiye en él ocaso » y el sur para á las ¡diez de la 

iiDcbe , snelen en estas circaHstanciaa queciar estancadas - 

muchas nubes á la altura media de la cordillera y sus 

ramas , y entonces descargan los torrentes de agua qtie 

inundan los valles. Si á los calores y sures fuertes se 

juntan los nortes , las lluvias son mucho ^mas copiosas, 

por la mayor conglobación y densidad qué adquieren las 

nubes del austro , reprimidas y enfriadas por el bóreas. 

Si j lo que rarísima vez sucede > después de bien car* 

gada la atmósfera sigue el S. E. soplando de noche con 

alguna viveza , y el N. O. se r adelanta , en este caso 

las nubes son desalojadas de la cordillera á la costa , y 

recibidas por el N. O. se forman las tempestades de 

relámpagos » truenos y rayos , que llenan de consterna* 

cíon a los habitantes de estos valles , por no estar acos^ 

tumbrados á oírlas. 

// fait gronder safaudre , un effrayant tonnerrc 
En taurbillons de feux vient silloner la terre. 

Rochefort L. 8. vers. 130, 

8 Concluyamos pues que tres agentes concurren á 
formar la lluvia de los valles , y que según la diversi* 
dad con que obran en su combinación é intensión , se 
diversifica la forma de la lluvia. Lia mollizna es debida 
al soplo de los vientos australes y débil acción del Sol: * 
la garúa gorda al soplo de S. 7 N. faltando la acción 

E 
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solar. Las lluvias y tempestades extraofdi nacías de* ei^ 

tÍ9 á la combioacion de los tres agentes en su mayor 
a^ividad. :'. 

9 0^fl^\^acion : el 8 d-e Enero dfe r&ao observé, y 
ea la ímica vez- , ^^ue por la mañana corría un vienta 
Sv E. su0v:e; .Al: siguí eate día la marea (aé muy fuerte 
Qa el puetvta del > Callao , y i el dia >io baró el: agua 
del Bimac , kiüda de que Üabian parado Ids lluvias; 
en la ^krra. Notó ya el P. Paulicn que los vientos del! 
E. no son lluviosos ea el Perú. Los vientos lluvk)5os 
son -los del O. , N. O. , S. O: ^ y S. , y así lueg0 qiso; 
c^bia mas el S. al S; £. que ál Si O. el tiempo se 
pone várioj 

10 El estío de 1804 fue muy caluroso., El termo- 
metro subid i los 24 grados. No corrieroit N. O. 
S. O. , y el S. entre dia estaba en calma ;•, pero* 4 
media noche soplaba con fuerza contra el orden regu- 
lar un viento S^^E. que continuo por muchas noches Üel 
estío, y algunas de otoño., y en el solsticio fdrm^ un hu- 
racao que estremecía las puertas. Empezaban estos vient 
entre once y doce de la noche , y duraban hasta cerca de 
1^ dos de la ntañana. Su cfectO) fue seguirse un aña sii- 
mamente estéril de lluvia en la parte: alta y ha¡KSí del 
Perú. Como es$o9 vientos se oponen al ascenso y leiu» - 
nion de los vapores^ marítiaios sobre nuestra atmosfiétíi ,. lo 
^ue favorecen los vientos del ocaso , se sigile que sjeai-^ 
pre que en tí. estío y otoño no so|dea viéutos ddijstcu»- 
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lado , y corran del de «riente : quznrto nuts freqüentes y 

füerUs sean estos , tanto mayor debe ser el temor de la 

falta de Uuvia , esterilidad , y males que la aeom- 

fañan. ; 

i 

SOBRE EL TRUENO „ V EL RATO. 

I Entre la primavera y el estío ¡toman rárpido prc^grc^ 
K) las putrefacciones , con ¿que la naturaleza disoeli^ 4 
unos cuerpos 4>rganizadoi5 para que ¡nazom «^ros nuevos^ 
y así la vegetación es mas ^ceiei^á^ y fnondosa : ^n ^ 
seno de k tierra se fbrinan. con imas f reqü^icia los treiiw 
i>Iores ; y A Jas .noches de ji^ío^iemiare esdla^ecen >re- 
peiidos relám^gos psnr ad ncmse. Tcido >esto ijxiamfiedia 
apie se va asmientondo h silectricidad crn h costa , y on 
veiídad que en ^stío $e halla omestra :atmó(SÍera nmy 
electrizada. 'Bsro les iefectos de reste mnnento ide elec- 
tricidad no deben íniani£starse len Xünia , ni isn los iá- 
garas iie assca .'costa ,.sino ^en Ja :sieiira , anya -alsnósfera 
está menos veléctiiGa:: y cuya cordillera «stá sembrada 
de ipficos ahiíiinios que hacen «el c^ck> de condiKTtorel 
eléctnoos , ip^ra descargar los vapores «m^iujadcs dri 
océiino sobre ellos. 

a ^Goaicibo :1a üjtsnós&ra de^^esta gosta como lel depo«- 
sito dedb n0lectiici4ad con el loscío ,ó ya s» jélectrizada 
pmitiMOisma.; ^ntrttánt^^ueiajdeiaiisiejcxa la £sta ne<^ 

Ea 
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gativamente. Los vapores la van arrastrando de la pri- 

-mera á la segunda , y es descargada según la dirección 
que dan al rayo eléctrico las puntas de la cordillera y 
sus betas metálicas. Así aunque el fuego ruede por so- 
bre nuestras cabezas , debe mantenerse serena nuestra 
atmósfera , sin sentirse el trueno , ni verse nunca en ella 
el rayo , mientras qiie se estremecen ' las cordilleras con 
los que les enviamos , y vuelan allí por todas partes los 
relámpagos y centellas. Según las fábulas antiguas Jú- 
piter arroja de lo alto los rayos en la otra parte de 
la tierra : en ésta es Neptuno quien los despide de aba- 
;xo. Luego que en el otoño se debilita nuestra electri^ 
cidad atmosférica minoran los rayos de la sierra. 
* 3 Quando la faja comprehendida entre el océano^ y 
ia cordillera es al > doble mas ancha que la que habi^ 
tamos f como sucede del equador para el trópico de 
cancro , entonces como hay una atmósfera muy dila-* 
tada sobre la costa , incapaz de estar igualmente electri- 
zada , truena y relampaguea en ella. 
., 4 Tal era mi modo de opinar, hasta que el estío 
de I S o 3 me enseñó , que la causa principal de no 
tronar en esta parte del Perú consistía en no soplar 
vientos encontrados , ni haber el calor suficiente para 
producirse este fenómeno. El estío mencionado ha sido* 
sumamente caluroso desde sus principios : el termóme- 
tro de Keaumur señaló el grado 24 por muchos diast 
las calmas fueron continuas en Enero y. Febrero. Por 
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consiguiente h evapot^cion <niar{tiniá , la . transpiración 
de animales :y plantas , y las exálacipn^ dalos cuerpos 
que se podrían eran abundantísimas* La atmósfera esta- 
'ba con todo despejada , aun en las -noches , y era esca* 
sa la lluvia en la sierra. La fuerza del calor impedía la 
formación de las nubes , hasta que empezando á sopláis 
los nort^^ en las mañanas délos últimos dias de Febre- 
JO condensaron lost 'vapores , se anublé^ el cielo , y se 
siguieron copiosísimas lluvias en la sierra en todo Marzo 
y principios de Abril. Comenzando á debilitarse en es- 
te mes la acción solar , por su tránsito á las regiones 
boreales , y creciendo el frió de otoño , quedo, j sohr^ 
la costa una gran cantidad de vapores muy espesos i <qúe 
del lado de la cordillera formaban una faja de ndbes 
obscuras. . . 

5 La tarde del 19 de Abril aparecieron por el aus- 
tro algunas nubes negras de aspecto tempestuoso. Cer- 
róse con la noche la atmósfera , y comenzó a relam-* 
paguear á las 7. £1 S. cambió al S. £. , y siguió so- 
plando mas allá de la hora en <|ue cesa : y empujadas 
las nubes al N. O. se aumentaban los relámpagos con- 
Sorme se aproximaba la. hora en qué. comienza á soplar 
el viento de este lado. A las once y media un relám- 
pago iluminó la atmósfera , llenó de claridad las ha- 
bhádonés obscuras , y^ siguióse un tWenó formidable: á 
las I 2, repitió segundo , y cérea, de la una de la ma- 
£íana tronaron los más inmediatos. Entre la percepción 






ide la luz y del r-uido hubo , en los tt» mas notables, k 
diferencia de 22^^ ,* 14^' , 4^*^ , correspondientes á i^-áfe 
-legua i poco más-de^^ y ^ de legua. Desptie^ siguió 
ron alguiíos otros mruenos que por la costa se aíejabán iíl 
. N. La nube mas eléctrica , y .qtie diizo las explosicnies mtís 
-inmediatas pasó entre &1 «^¿trenao inferior de la Ciudo^y 
y la costa con dirección del S. E. "al Ñ. O; , estando 
oel cielo despejaáoen muchas partes/ En la costa líovié 
valgo , y CQsi nada en la Ciudad , en cuyos suburbio^ 
-corrían despavoridos sus habitantes á vista de un fenor 
mttno que nanea observaron «us mayores *: Siguióse á 
testa tronada cesar la Uuv^ia de la sierra , y comenzar 
almndaintísima la garüa-de la costa : cuy^s coimas y ceiv 
MiS SG ^istiefon de tantos y tan *hermolos pastos , -que en 
treinta años no se contaba otro de lomas tan frondosas. 
Me parece que ¿\ frió lanualmente vminorii la entidad de 
<:alor en todo el íglobo , y 4f\it pam restauríar el orden 
primitivo hay un período de estíos muy -calurosos en ami- 
bos continentes. £n principios *dd eiglo pasado , y del 
presente han sucedid«> 4os «Has nÍ>tablds de «sm costa del 
Perú. A^í^Á ^el año ide 17^011 ^rMió y reliimpagia^ó en 
k Ciudad de TmxÜlo'; y eft el de 1S03 ^^ ^^ ^ LinKi, 

I Eh la bella DísertAcIon qi|e -«obre.^estp fiínüq\eno publicó «1 
Dr. Moreno , Almaníique Veru/ino 18Q4 se r/^ítócc 'quc.xl, la -d^ 
Julio de 1^2 á las .ocho de U noche se ojo en Lima un trueno 
fuerte, y se vieron dos relámpagos, y qué eitt Jos anos de 1729, 
7 1 747 "se oyeron ótf os por la' tai-de, ** ' * 
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6 Etü t%<x4 hasmoís tenido tüt estío tan: caluroso . co^ 
nto en el año anterior , y .«ntró mas temprianoi. La ma^ 
"tttradon ide Jas frutas seaddanto. cerca de. dos meses ¿ 
ocHiniéfldose en primavera, lar frutas ds estío. Las, jirañas 
de azúcar d& ano y medio y dos años florecieron ; sien* 
do por lio comum muy sara en estos vaUes la que 
echa, flor , aünqhe tengíi'tiíes ó qiíatro .años.. Y este au- 
mento de calor 'íbíuáo. la -zona tórrida:: en el hemisferia 
austral se iferificaha'ar mismo tiempo o» el boreal. En 
Epero el tempk, dfi. Hambiirgo»era el de.; prima ver a, Iq 
mismo i^rtY.mm ijy ^ en .Paris «staba el:, .campo adelan- 
tado seis semanas , cogiéndose en Enero las viqletasr dcf 
i¿fora<J. lo$; tefcremoWs qu^ ^eh'ieste mes resintieron en 
Ss|>aña , África » y Flandes acreditan . que tiabila mucha) 
afpitacioa en los fu^oe subterráneos , lo& que : coopera^' 
rtaa al auoientcicdjel calpI^ dentro/d^ las ZO09S airdientés yrt 
te^npladí» ; poirqufS en k^, fría? él ioviernovera portel» 
cpritrarío sumamente* tígw^o^: £n= Nc^Svega de^de- et. 
íío de Picieiftbre el termómetro señítló 32 grados y> 
medio deb^fXQ del cero, y se bel6 el abogue. VéansCv. 
las gazetás de Madrid de Febrero y Marzo de 1804. 
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TEMBLORES. 
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I Si el cieioi no. nos asusta con los rayos que 
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atemorizan nuestras serranías , ést» en amge nurísima 
vez sienten hs violentas convulsiones con que nos afli« 
ge la tierra. £1 fenómeno terrible de los temUinres 
es roas £réqüente entre la primavera y el estío, ^le en 
ei resto del ano , en el qual , sí acontecen , es por el 
otoño. Sus horas son las de la noche : a á 3 horas pa- 
sado el ocaso del Sol , y al apagarse la luz zodiacal ^ 
y con mas fireqüenda en tomo xle la aur<Mra. Los anti- 
guos comparaban estas partes del dia con el ^toño j 
primavera : y la acorde verificación de los temblores en- 
tre estas estaciones y aquellas horas , da valor á la com- 
paración. 

i 2 £1 curso de los temblores es S. N. siguiendo la csi' 
deba de los cerros. Una triste experiencia ha manifiestado 
que sus mas violentas concusiones guardan un período do 
medio siglo en el espado ,^ que corre del equador páni 
el .trópico de Capricornio y y que se suceden con cierto 
orden del trópico al equador. Esto lo confirman las 
épocas de los terremotos » que de la conquista acá se haa 
experimentado en Quito , Arequipa , y Lima '» 



* ' » 



I Período de los grandes temblores del Peni. 

AREQUIPA. . IfMA.~ QUITO. 

1582 1586 158/. 

1604, . , ^ , . i<^30- . • • . • 1645, 
1687. . • . . . 168/. ..... 1698. 

I7»S ^74^ 1757- 

1784. . . . . . i8o6. • . . r • i797« 



A. 



41 

3 Al devolver el fatal período á fines del siglo anterior 

han sido arruinadas la Qudad de Arequipa, y la^ provinciai^ 
de Quito. Lima vá pasando indemne sus límites. ¡Qué v^o^ 
tos serán suficientes para impetrar deL cielo la conserve 
libre ! La idea melancólica de haber de fundar de nue- 
vo cada cincuenta años la Capital del Perú , y de que 
apenas vamos llegando á poner la última mano a su 
aseo y esplendor ; quando puede , ser .reducida á un moq- 
ton de escombros y ruinas , ati:^viesa de dolor el almg. 
Hombres ancianos y religiosos aseguran ser menos co^ 
muñes y violentos los temblores, de Liina -, después que 
resuenan sus templos con el sagrado cántico del Tris agio^ 
y un pueblo piadoso debe alumbrar su fe , y nutrir ^ su 
corazón de estos santos sentimientos : pues solo aquel á 
quien se consagra el devoto y sublime cántico del Tri- 
SAGio 9 es el que puede conmover la tierra desde sus 
cimientos , ó mantenerla en reposo. ^ ;, 

4 Los dias muy varios son los mas expuestos á tem- 
blores , por eso vienen entre la primavera y estío , y 
en el veranito de San Juan en el otoño. A los gran- 
des terremotos preceden copiosas lluvias : éstas erppapan 
la tierra , penetran ,, y se extienden por sus concavida- 
des. Sucediendo dias calurosos se forma una cantidad 

Explosiones volcante as. 
QiriTo...;.. Cotopaxí 1534, 1742 , 1744. 

Pichincha 1539 >•» 5^^/1577 > i<55o. 
AREQUIPA. Quinístácas ^ . . . • i6od. 

F 
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enorme de vapores subterráneos , que no püdiéndo traíis- 
pirarlos éntérámehtá lá tierra 'v'tj^édan expuestos' a ser 
incendiados 6' ^r la excitación del .fuego eléctriiEa , ó 
del que contienen los voícáííes , el qual se actúk con el 
aumento del calor de la atmósfera. Al Incendio se si- 
gue la mayor expansión de los vapores , explosiones vio- 
lentas, concusión y trastornó de la tierra. A las inme- 
diaciones de los temblores suelen aparecer exálacionisí 
obscuras , que en las noches lóbregas / pero libres de nu- 
bes , dan á las estrellas un aspecto melancólico. Las he 
visto tan apiñadas baxo las manchas de la cola del es- 
corpion , que parecía hendirse por allí un abismo en el 
ciel6. 

4 La freqüencia de pequeños temblores en primavera 
es indicio de que se van descargando por partes las en- 
trañas de la tierra , y así hay menos recelos de terre- 
motos; pero si vienen unos sobre otros á cortos inter- 
valos ', és señal de una gran cantidad de materiales que 
se van incendiando sucesivamente y por partes : debe 
temerse entonces- que abrasándose el mayor depósito si- 
ga un violento terremoto. 

5 Suele la vegetación padecer mucho en estas épo- 
cas funestas. El terremoto de 1687 hizo infecundos 
nuestros campos para el trigo. Las cañas i van lozanas 
hasta aparecer la espiga, cuyos granos afectos del tizón 
se convertían en un polvillo negro , y se perdian las co- 
sechas. Veinte años después empezaron los campos á re- 



cuperar ín primera fecuijdidacl;' pero el golpe recibido 
por nuestra. agricultura fué mortal. Ocurrióse en la es- 
casez por trigos á Chile, y quedó estableado por nues- 
tra Sicilia Qste reyno á dondie enviaron ú pan nüesíros 
mayores, y arruinada nuestra agricultura ppr falta de con- 
sumo en su mas precioso ranio' ^ 
,6 No están los temblores d^tinadós únicamente a lá 
desplaci<m del < globo : prescindiendo de ^os bienes que 
^elen procurar en todas. .píartes,. ordeñan en Lima la coiis^ 
títucion del tiempo. Así quandó pasan los soles adentro 
del otoño í un temblor cubre de vapores la atmósfera 
Píirar quet fempiece la joaollizña propia dé. esta parte del 
año f y á: 'Jí)$ dias núiy opacos fuera :<ie tiempo ló» aclar 
xíi uir'tembloc^sacudiéndo los vapcwres.de la atmósfera: 
y -tal'vez suífireqíiencia en: priniavera es para romper los 
mpcJMsriycblásíóy /vapores . qiie jnos rodeail,:y que suce*» 
daHi ^eon'*lin»: fícálidad /los optóos dii^ jdel ;iestío. ? : > 
. ^^ .iBi 4i*{ i íde;,]>iíiembíe?d9 .x8ft6^'í parfeciÓ,.coiifor^ 

r • : • ' ' ' V 

■ 1 I ■ • ^ 1 . . -.':»' 

« 

^i* Bravo t*y Oto coníiiltíirb p¿c. 308. Aunque en lá Ciudad de 

■•tinfxftPo'¡'¿ffi^?¿gM¿''¿l Tit>rt^ ^ esta ■teá'^ftai/'ít>énas se 'sintió el 

-i^tí»d6'der.¿fH»ág>té'-^ ¿ofil6d^:iiig ki^í^ífi^s'íii^'eí^ás soére' la ^g(-í- 

cultura corrieron por aquel rumbo hasta Palta i doscientas leguas de 

distancí^. j|LQ^'(can^pp| qup eran Iq^jgraneros de toda .aquella costa 

l&asta Panamá , j que llegaban á dar doscientas fanegas por una , que« 

darpQtan estériles , que no rendían, ni aun la, misma semilla que en 

ellos se sembraba. = Feíjo de Sosa , Descripción de la Frovincia de 
TtiixÜft).^'''' í:'. oL h.il^u^i tíi ;>: if :^b : :■'•:' ■: ^- '. * 
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me al cálculo del periodo de las ruinas , qtie iva á re- 
novarse la escena destructora de 1746. A las seis de la 
tqrde sobrevino el mayor temblor que . se ha- eX{>erimen- 
tado después de aquel gran terremoto: Lima sú estreme- 
ció con violencia por el espacio de minuto y medio. A 
las 8 de la noche subió la marea «n el puerto del Ca- 
llao á 1 8 pies de Burgos , y á las 9 y | repitió coa 
mayor fuerza ^ pero a las r o ^ quedó eL. mar ihiiy tran- 
quilo. El curso -del temblor fuéde^ S. *á N. : ^su movi- 
miento undulatorio , sintiéndose con las plantas de los 
pies las ondas ó desigualaciones de la tierra que pasabarn 
con rapidez debaxo de ella¿. Jtizgó verificado' cpil fe»> 
De temblor el cumplimiento delperiodof ó revolución señi- 
'secular de los -terremotos en el Períi. 'Pero grttíasá 'lá 
«bondad 4ivina que no acaeció' como una señal de su eíio^ 
jo; antes^ bien debemos creerle como un t^esutínohio^dé qt:!^ 
oye nuestros 4cáfaticos sagrados^ conforme á la antigua peristi^ 
-sien de los hombí^ religiosos; y auá^de Mol págainás. jP^- 
ra manifestar Dios en el Salmo 1 7 que atiende á las ox^- 
dones de su siervo hace temblar la tierra, y los fund.^- 
mentosde los. altos montes. Jfipiter al cpnd[esc€íi3\der con los 
ruegos de Tetis hace que se estremezca pl grande oflimpO' 



■j ¡: '■ ' )::i::' '•!: 



Mtyet^ í' cAeAt^cy 0*At;/*^oy. ' Ilias L. 1-530^ 

8 Resulta de lo expuesto en estasécáori. que Li^cnf» 
situada en el centro' de la parte austral de la Txyqa- t^V^: 

r 1 
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rída , refrescada cantinuamente por los sures , vientos hú- 
medos y nebulosos , y rodeada poí €^ oriente y norte de 
ódenas de cerros y goza, de un temperamento cálido y 
húmedo: en que ambas calidades se atemperan de mané* 
xa entre sí , que parece una continuada primavera , al conii* 
pararse con el de los climas transtropical^. Su atmósfera 
poco renovada 9 por. defeáo de ; huracanes ^clluvias y true- 
nos, mantiene siBpen» una gran cantidad de Vapores, 
que en ¿ontínua lucha con láluz solar forman unos dias 
varios del uno al otro extremo del año. Estas muta- 
done&jdiurnas no alteran: el termómetro si se corresponden 
-entre cortos :espacios , debe prevalecer la ilumirúicion so- 
hx>ó la. espesura de las nubes L por. algún tiempo , para 
que se hagan sensibles su ascensión ó desceüso. 
.. 9 En las, dos tablas meteorológicas siguientes se vé á 
^un golpe de vista reunida una gran. parte :de las obsehra- 
áoáss i]ue llevamos expuestas» Comprehénden dos ands 
completos y el de '1799 y iSoc en qué mis ocupacioo 
iies intbrrumpieron el hilo de ellas. Si al cotejarlas con 1- 
que se ha notado en esta sección ^ se encontrare haber al- 
guna diferencia , debe .pre&rirse lo que llevo expuesto 
alo indicado en las tablas: puQscomprehendiendo estas 
solo^ do^ añoSy lo hasta aquí escrito está fundado en siete 
años -dfi. cotejos, asentándose ó lo que es estable, ó lo 
que más generalmente, aci^stecei en. la variabilidad del 
tiempo. No he anotado en las tablas los vientos, poi*- 
l]UQifsíQ' solp serviría jpafft rll^oaxflas de.jcotilksión^.enten' 
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me al cálculo del periodo de las ruinas, <jüe iva á re- 
novarse la escena destructora de 1746. A las seis de la 
tgrde sobrevino el mayor teniblor que.se ha^ experimcfn- 
tado después de aquel gran terrefmotó: Limase dstreitie- 
ció con violencia por el espació de minuto y medio. A 
las 8 de la noche subió la marea «n el puerto del Ca- 
Ilao á 1 8 pies de Burgos , y a las- 9 y i repitió coriL^ 
mayor fuerza^ pero á las r o ^ quedó el^.niar ihuy trán — 
^uilo. .El curso -del temblor fuéidí^S. *á N.íjsu moyt- 
miento undulatorio, sintiéndoi^e con las plantas de 'le 
pies las ondas ó desigiialaciones de la tierra qufe pasabaF='"^=3 
con -rapidez debaxo de ; eUa¿. J\3zg¿ verifitsasdo^ cpií t^^ -*• 
De temblor el ciimjdimíento delperiodof ó fevolúdoii s^i— 
tSBCular de los j terremotos en el Períi. 'Pero grsttisft.é íj 
«bondad'divinft que no acaeció' como una senal'de su eiior^^ 
jo ^iianteSj^ bien. debemos creerle como un i(e^ijtífiohro''(}¿^ qu 
oye nuestrosicáifticos sagrados^ coniforme á la amlgua 
-AímáQ los hombres creligíososi y au^^de^lot paígoikís. pa- 
ra manifestar Dios en el Salmo 1 7 que atiende a las ora- 
ciones de su siervo hace temblar la tierra, y los funda - 

mentosde lps,altos monteas. Jfipiter al condesceinder con 
ruegos de Tetis hace. que se estremezca pl grande odim|K)K.- 
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O Kesulta de lo expuesto en esta. sección, que Lims 
situada en el centro' de la parte austral de la zoi^; ^pr- 
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rida, refrescada continuamente pof los sures', vientos hú- 
medos y nebulosos, y rodeada pof el oriente y norte de 
xadeiras de cerros , goza, de un tehiperaméntó cálido y 
Mmedo: en que ambas calidades se 'temperan de mane- 
ra entre sí , que parece uña continuada primavera , al coni- 
pararse con el de los climas ti'anstropicales* Su atmósfera 
poco renovada ^ pordefe(íto:de;huracanos;^clluvia$ y true- 
nos , mantiene > suspen» tma gran cantidad . de Vapores, 
que en (Continua lucha con lA: luz solar forman unos dias 
varios del uno al otro extremo del : año. Estas muta- 
cióiuesijdiuriias no alteran el termómetro si se corresponden 
-entre cortos iespacios, debe prevalecer la iluminación so- 
4arió la espesura de las nubes Lporálgün- tiempo, para 
que se hagan sensibles su ascensión ó descenso. 

9 Eli las. dos tablas meteorológicas siguientes se vé á 
un golpe de vista reunida una gran. parte ;de las observa- 
ción^ i^fiXQ. llevamos expuestas. Comprehénden dos añds 
completos, el de ''1799 y 1800' en que mis oicupacíoo 
^ds iñtbrrumpieron el hilo de ellas. Si al cotejarlas con 1*- 
^ué se ha notado en esta sección , se eiKoñtrare haber al-- 
^unaidi&rencia, debe .preferirse lo que llevo expuesto 
-^. lo indicadd en. las tablas: pu^:comprehendiendo estas 
solo5^ doiaños, lo hasta aquí escrito está. fundado en siete 
años . de, cotejos , . asentándose ó lo que es estable, ó lo 
f^ue mis {generalmente, acontece]; en. la variabilidad del 
'•iempo. No he anotado en las tablas los vientos., poi- 
llliehfslk^'.aolp serviría. >pa£ftfll^oá¿las de.^conjksion^ ,enten- 
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diéndose mejor sus tiempos , y diferencias pbr lo gne ten* 
go antes apimtado §, VIII. 

Las iniciales en las tablas significan : C. conjunción de 
la Luna: O. oposición: Q. C; quarto creciente: Q. M. 
quarto menguante^ Han sucedido* estas &ses ea el dia del 
mes frente del qual se coloom las iniciales. 

Calor : La¿ observaciones > del termómetro, puestas en 
esta columna^ se veñficaroin con un termómetro de azo- 
gue y y segim se dexa entender con la escala de Reau^ 
mur: los termómetros de espíritu de vino estaban de 
uno á dos grados mas altos en el corazón del estío. Las 
observaciones puestas son las hechas al mediodía , y res- 
peao á las variaciones' de la tardé y la mañana \ véan- 
se los §§. IV. y V. 

Tiempo : S. Sol , denota que este astro alumbró todo 6 
casi todo el dia: V, vario, que el dia: fué vario, ya cu- 
briéndose el cielo , ya dexándose ver el Sol. Este planea 
ta por lo regular se dexa ver á medipdia , y á veces en su 
oriente y ocaso: en las hor^ intermedias se anubla. <:G, 
que este dia hubo garúa ó mollizna ^ sucede regular- 
mente á la mañana , al caer la tarde , y ^n la noche. 

LL. Lluvia gruesa, «s del tiempo del estío ál'po* 
nerse el sol , y quando mas dura inedia ó una hora. 

JL. En donde se pusiese esta letra denota que en es- 
te dia la garúa fué tan gruesa que se asemejaba á la 

lluvia. • • i ■:.:•; . ¡ ' ^ »< 1- -'■' 

G.' V. Garúa y vário^ kjue todo esco sucedió en üfi 



día. Garuó á la mañana , luego salió el Sol , y cubrién- 
dose de nuevo el cielo , volvió ó no la garúa. 

G. N. Garíia y nublado. Garuó y estuvo el dia 
constantemente nublado. 

Nota: Los dias que se suprimen fueron como los 
anteriores, y si se indica una y se omiten las otras con- 
diciones , es porque variando aquella las otras siguieron 
el tenor, de los dias precedentes. 

Temblores : Se señalan los dias y horas en que so- 
brevinieron. La letra R. denota que fiié temblor recio 
con mucho ruido ó estremecimiento. 
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SECCIONII. 



INFLUENCIAS DEL CXIMA. 



$.1. 
INFLUENCIAS £N EL RETNO F'EGETAL, 



• N 



ada hay m^s favorable para la vegetación que 
el calor acompañado de la humedad y porque aquel dá 
el movimiento , y ésta la materia : y quando por la com- 
binación de ambos los tiempos se hacen varios » se esta*- 
blece ima alternación de sístole y diástole en los canales 
de las plantas, que acelerando el movimiento de la sa« 
vk , crecen mas en una semana » que en un mes en dr- 
cunstanicias distintas. La concurrencia de estas causas en 
todo el año en la zona ardiente , hace que la vegeta*' 
don sea en ella asombrosa. 

a La frialdad destructiva de la vegetación , que M. 

Caw asegura haber en nuestro «uelo, por haber leido en 

Guillermo Ptson que en el Brasil los árboles echaban 

las raices someras y en circunferencia , es una de aque* 

Uas' dedúdfiones hijas de la preocupación é ignoranda, 

Aunque yo no convengo en 1^ opinión de los que dai| 

pcrceptibüi4dd ¿ las plantas; pero me conformo cpji 

Q 



el pensar de aquellos que les dan instinto. Estos cuerpos 
organizados mantienen en ks terredos'fttertes, húmedos, 
y sombríos sus raices prójimas á la superficie , porque 
en ésta encuentran demasiados xugos que los mitran, pe- 
netran con dificultad la tierra, y por consiguiente perciben 
poco el calor é influencia solar. Por el contrario en los 
terrenos secos , cascajosos , y areniscos , en que las hume- 
dades se hallan á distancia de la superficie , sepultan sos 
raíces profundamente siguiendo las direcciones que les 
permiten los obstáculos , que encuentran hasta ll^ar-á las 
aguas subterráneas y nutrirse de ellas. 

3 Esta es la razón de verse en la costa del Pera h¿^ 
ciendas de excelentes viñ^ , y germinar prodiposamenté 
muchas semillas en medio de arenales estériles qoe no rie- 
ga el cielo , ni raudal alguno. Como eista costa forma un 
plano inclinado de las sierras al océano, desdenden'! ina- 
chas aguas á mas ó menos distancia de su superficie,- 
y todo el trabajo del agricultor consiste en separar las are- 
nas , excavando unas pozas en que aparezca algima hume- 
dad '. Las cepas , las palmas , higueras &c. suplen profím-- 

. .1 Próirlmo al puer|o de Pisco está el Talle de Hoyas» ad. noín- 
brado porque sus muchas y excelentes viñas están plantadas en unas 
pozas » que formaron ú mano los antiguos indios , separando j abrien- ' 
do tas arenas qiie cubren la costa: y como naturalmente se i^^re^r 
ftti vinos son de un gusto exquisito.' 

¡ Densa nu^hCtreri^ rarushua fiuju^ fyéCOé Virg: '.^^ 
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dtiido m raic«s Isis Jemas diligenciase que se necesitan 

para su riego. Así el labrador mas activo no tiene que ha- 
cer otra cosa para llenar sus bodegas , que escardar de 
quando' eh quando las jpozas ,' acopiar la cosecha , y decir 
la mayor parte del año con el Pastor Títiro : Deus- nobis 
\ hac otia fecit. 

«4' Como no sólor en la inmensa extensión de la zona 
aidiáite.9 sino aun en sus pequeños recintos se encuentra-* 
variedad de estos y otros terrenos, es una falta de inicio 
y- padocinio querer caracterizar un país dilatado por lo 
qrie se observa en algunas de sus partes : tómese la obser- * 
"V^adon en el sentido que se tomare. Ademas que la altura \ 
a., que se sostiene nuestra vegetación convence lo quimérí- 
de aquella supuesta frialdad, y la superabundanda de 
lor en el terreno. A los 9 5 8 5 pies de elevación sobre 
nivel del mar no pueden vivir las plantas en los Alpes; 
^%jando en los Andes vegetan todavía a los 14697. Y 
verdad lo que yo afirmé en esta obra , que nosotros 
nemes huertos, y campiñas tan amenas como las mejo- 
de Europa tú la primavera , a una altura inhabita- 

e al hombre y á las plantas en esa parte del globo ^ 

i ■ • ■ * 

Los andenes 6 graderías formadas en las sierras para hacerlas cult¡« 
^^^Isles, j las hoyas de la costa son unos monumentos que manífies- 
^^"Ki U grande aplicación y pericia de los antiguos Peruanos en la 

^Kricultufá. • * .-,.:, 

■ 2 Mercur. Periran. t. '' 4. pig. 2 2 . Esto es muy conforme . á fif ' 
<>l>scrvacIontíS' ^ue-títa Voluey en' suobri* íoWe'cl clima dé la Avnk^ 

Q % 
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A la altura en qne el viejo de Fernei veía eaqMrar k 
naturaleza en los Alpes: 

Je retóurne á ees montes qui menaeent les Cieut^ 
A ees antres glaeés y ou la Nature expira; 

la veía Bouguer en los Andes en todo su vigor y lo* 
ranía , Je eroyns vw la Franee et les eampagnes eUms 

fíca del N. c. I. 7 i las nuestras > de las quales se deduce ^e el ci» 
lor en la zona tórrida , suponiendo un término medio , fmpr^pa 
la tierra con una cantidad igual i 14.^ hasta una profundidad dis* 
tante tantos prés de su superficie , quantos dista de ésta la linca 
dé elevación en que se sostiene la vegetación en los Andes ; y de que 
luego decrece en razón inversa de la latitud. De manera que de 1* 
de 60.^ en adelante la tierra se reduciría á carímbanos que se exteo^ 
derían hacia los trópicos, si para contrabalancear la acción del £r¡o Jio* 
sucedieran estíos muy caluroros : de donde resultan variaciones atmos-* 
féricas tan destempladas, que los moradores de aquellas regiones es pro* 
«180 digan á los del eqüador 

At vos prospexit fmltu natura hemgm 
Felices terree, queis blando mixta calore 
Frigora, et aqualis comes sit tempra cnh. Geofir. Higieí»^ 

En efecto en la zona equatorial la variación del termómetro 
todo el año no pasa de lo.® Mas á los 40.0 lat. N. es ya de 48.*^ ^ 
los 42.«> de la misma lat. es de '51.® y á los 60. «> lat. N. es la v 
riaclon de 66.^ pasando los que habitan dcbaxo de este paralelo 
na invierno de 30.0 de hielo á un estío de^ 30. de calof. 



j Pero en los valles es doadke' «e vé 'en sU' marj^r vi- 
gor- esta vegetación piodigicKi^ y^ los^alreíiedores 4^ Li- 
ma son uno de aquellos* lugares en que parece que la na- 
turaleza se excede á sí misma. La Capital se halla ce- 
ñida de huertas.^ que por el x>este y sur forifíian una dcH' 
hle cadena que vá orlando la v parte interna y externado' 
las murallas. En ellas desabrocha el reyno vegetal to-^ 
da su pompa y lozanía : los árboles crecen con una ra*-' 
pidez pasmosa: y el invierno no exerce aquí su triste y me- 
lancólico imjperio. Las copas elevada^ de los árboles ro*^ 
bustos Jbstan siempre vestidas de hojas frescas , porque se{ 
pueblan de nuevas antes ' que hayan; caido las que em- 
pezaban á marchitarse; La inflorescencia , y fructificación 
son tan abundantes y sostenidas en algunas plantas , que - 
se alcanzan de uno á otro año. Así se ven naranjas que^ 
están tocando el término de su maturación en unas ra- 
mas y quando ya las otras están vestidas de flores y va to- ^ 
mando aumento el nuevo fruto. 



Á un «¡smo tiempo aqtií se v¿ en : ti -huerto, 
. I>e blancas flores un limón cubierto :> '^ ^ 
Y «tro con fruto en tan gran exceso , - - 
Que. las ramas se encorvan con «Ut peso. 

6 Si est^, xnismp. no a^oQt^pera c^ottí», iñúps dist:ant^ 
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5f4^ 
4t Ig *flUm9rG!Íi^<t>oUl(Mon' dúK \ Lima A podfknoá ipefBajidh>^ 

nos á que concurría ella con el clima á fomentarla fecuorv 
d^4o4^rr9uSj Jiwart^'jc p^ri^^^festá observadoí queoel :re¡^« 
Ti(>,^&¿eí9\f^jiÍAtún^ se ykalizán mptuamente; Dejoane* ^ 
ra qu¿ la mfi£^ta' que resulta en • la atmósfera príirada de ' 
su oxígetiOL :pór la /espiración animal, la combustión, y ^ 
las exhalaiciíones de los cuerpos puesteas i^ en; ^iputirefácdoa ^ 
Q^^arwosAmente. absdrvida por las .plantas que /adquieren • 
cpní ella yigor , y hermosura: y despiíes dé nutíirse coa ^ 
su malignidad «vuelven , al herirlas el astro del dia, já trans-^ - 
pirarla por lamparte superior de la hoja; perodotafia yar « 
de una salubridad V que renueva la atmosfera, y laipro>«> I^ 
TK>rqona al fomento dp riueitra xespiracion.y vida. Por es* ^ 
to son útiles á li vegetación los lugares inmediatos ^á lar^ 
poblaciones i : pero : debe mediair cierta distanda , para que -^ 
aüt^ ^ ser: respirado .por los animales , se diluya en el ay- 
re intermedio el vital, que transpiran por la parte supe-'^ 
ripr las hojas heridas de la lui solar, y sé moderé la ac- ^ 
tividad del tufo mortífero que arrojan por su parte in- ' 
ferior en el tiempo de la noche K .. 

7 No menos fecundo el terreno , que en árboles fron- 
dosos ^ 60r.(fl(^{es:!deUciosas cfia una hieo'mosá é inmeása va- 
riedad de ésta? ó/, propias del pais ó traídas de otios. Y 
aunque hemos, apuo^^o : seguir la inflorescencia el curso 
de las estaclpnes ^,^$/ hablando en lo genejial; porque 

'• j^ ^ClcmefltoíArdícl^, 'MíAthlyBiíVicw r^y. *t<MÍíi'2*8r • 
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9 Los campos de. Lima mas cubiertos de nieblas j 
garúas no cederían efn fecnhdidad , sí por ^ialta de consu- 
mo no estuvieran abandonados á servir por h mayor por- 
te. de pastos'; en que' los riegos sin orden' ¿causan dema- 
siada humedad , y el arte nada trabaja pMa -que se desa- 
bródie ^y mantenga la eterna fecundidad ^dei terreno. Es- 
te tiene migajon , gluten y fondo y todas las calidades del 
mas sobresaliente ; así quandp el hombro sabe aprove- 
charlas corresponde mas allá de sus esperanzas. Hemos dí- 
dio que nuestta vegetación sufrió un golpe adverso en 
el terremoto de 1687. Estas fuertes conmociones de k 
tierra parece le debilitan su virtud nutritiva. En la isla de 
Jamayca no es tan bella la naturaleza después del temblor 
que padeció en 7 de Junio de 1 6 9 a , y cree el célebre 
Tpaldo que del terremoto acaecido en Portugal , ^que 
fué casi ' general , venga la esterilidad .<jue experimenta 
toda la Europa desde aquel desastre. 
• I o Yo me persuado que nuestra vegetación no sufifó 
por detrimento de la tierra » sino por trastorno de la at- 
mósfera y estaciones del año. Como no tenemos tablas 
meteorólogo de aquellos tiempos es pr^qso nos guie 
la luz de las conjeturas fundadas. Concibo que de re-' 
5ultas de a^uel terremoto quedaron lo$ estíos muy vá* 

^n^tpáodoWpor 74 horas, y jbl\ fi§ del eS$U> las aratt y síeaisnui EL 
riego succesivo es la humedad que chupan Jas plantas de la tienii y 
h que suinimstri^ las oiebUs y garúas áal ¡ayicrno» 
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ríos *. Las nieblas cubrían por las mañanas y bañaban de 
rocío las plantas, sucedía un Sol ardiente, y sirviendo en- 
tonces las gotas de agua como de otras tantas lenres quema- 
ban y reducían á carbón el trigo encerrado en las espigas. 
He observado que nuestras heladas de invierno vienen 
quando , en lugar do días Cubiertos y lluviosos, suceden 
dias varios. Pues es seguramente porque el Sol, que al 
salir despeja la atmósfera y hiere las plantas , quema por 
medio de las lentes ó gotas de rocío sus estambres. Se in- 
terrumpa por consiguiente el curso de la savia , las hojas 
se ponen amarillas y el fruto se arruga y se pierde. 

: I I Al cabo de 2 o años apareció de nuevo fecunda la 
tierra, porque se habia ido ordenando el tiempo; siendo" 
mas iguales y menos varios los estíos. Pero si por la 
relación que nos ha dexado un sabio Magistrado " creye- 
se alguno que la enfermedad que sufrió el trigo fíié un 
verdadero tizón,', siáido éste u^ enfi^rme^ad contaglo- 
Sfi en sentir del célebre Toaliío,'el terremoto de Lima 
a^ mioistraría la idea de buscar en los senos de la tierra 

'■j;'""fet» cóhjetiirs está tnay funda Ja , porque álos grandes teniblorei 
•tempre s« han segiiítlo cepío^as lluvias. Peislla lo indica coa res- 
pecto al de 1687. I.lanos< en su Oiario del metnorable tcrremota 
del i_8 de Octubre de 174$ dice, nws ep el. estío siguiente estaban 
lu lomas y cerros culiiedos de verde pastn como en invierno y pri- 
Duvera. Al temblor de .1 de Diciembre da 1806 sucedió tan ibaa- 
diDta lluvU, que det dTá*iS ál 1$ corrió el agua por Ua calles. 
6 Bnro 1 1. c. p. 144. 

H 
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los contagios originales, puerto qüeinuesüssi^nueses cd-« 
habían antes padecido de este accidente, 

1 2 Hay un proverbio antiguo que .pos ha traashutido 
Teofrastro: Annus , non térra frwtífiiot \ <|aei-él año es 
el que fruaifíca y no la tierra. Es decir , que la dbua- 
dancia ó escasez de cosechas no depende tt^ta de Ja fe- 
cundidad del suelo ) quantO: del orden que^^gbardáñ eiK. 
tre sí las estaciones y sus respectivas.. calidades. ILas, :plaQlíls : 
tienen mas sensibilidad entre Ips^^rÓpkos 'que fiiera de* 
ellos: así nuestras; piieses, padecen mucho con hsrine''* 
gularidades que suelen sobrevenir al año- campestiie yuy.. 
en estas circunstaiKÍas no corresponden las cosecfatai ái h 
bondad del terreno. ... í:, <.. 
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INFLUENCIA DSl CLIMA SOBRE JÚS 

anirñales. . ;■. .': :'a\:: .^ -■ 
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1 AI Perú no corresponde la espantosa pintura , que de 
la América ha hecho la exajtadajma^ii;iacipn.4e, ^||pa^ 
Filósofos ultramarinos. Parece que vioijaron su pincel.;^ 
amargos y negros tintes para retratar á estas regiones* 
afortimadas como á un suelo ingrato , negado á las \3tíOr\ 
diciones del Cielo , funesto, albergue de sierpes, co^^ 
CÓdrilos y otros monstruos empozqñados. 

..: ': i ; hUi'ú ^ 



^H - a El sabio Conde Biifon establació tas qiiatro proposí- 
^H Clones siguientes: i * los animales que son comunes al an- 
^V tiguo y nuevo continente son mas corpulentos en el pri- 
mero que en el segundo: 2.' los aBÍmaíes indígenas del 
nuevo hemisferio son menores que los aborígenes del an- 
tiguo : 3 * las especies de animales domt-sticos trasplan- 
^L tados de la Europa han degenerado en América: 4' esta 
^B parte de la tierra ofrece pocas familias que la sean pe- 
culiares. Mas el ilustre Presidente Jeferson * ha demos- 
trado con rabias comparativas de los anímales existentes en 
ÍBiio, y en otro continente la falsedad de eüas. De esta con- 
troversia resulta la conseqüencia justa y necesaria , de 
que dependiendo el reyno animal del reyno vegeta!, 
cuyas producciones alimentan sus individuos , el número 
j tamaño de éstos se hallan en proporción con la feraci- 
dad y vigor de las plantas que los nutren: por lo que 
encontrándose en uno y otro hemisferio dilatadísimas lla- 
nuras cubiertas de abundantes pastos , y también re- 
giones pobres y estériles , se, exceden mutuamente eq el 
¿raedor , número y hermosura de bestias , segtuí es la es* 
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Qualí fortentum nequi niilitaris 
Daunia in Litis alit escuhtt's; 
í^ee Jubee tellus general , leonum 
Árida nutrix. Horat. 



■ Nolc* on State of Virginia píg. tfi. 
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tensión y fecundidad de los prados ybOsqiíds que se 
comparan. , . 'wy,.. \_ 

3 £1 Perú no es á proposito para glimetit^r. /Igs muchas 
especies indígenas que habitan las Selvas .de la^ América 
del Norte » ni para multiplicar las trasplantadas dé Eu- 
ropa en aquel numero prodigioso, qtiQ pgc^feii Jos dilata- 
dos campos de Chile y Paraná. Nó. obstante eh^ ^ cos- 
tas j cordilleras, y montañas ofrece numerosas . y, Jiermo^ 
tribus , cuya descripción ocupará algún dia Jas delidosai 
páginas de la Historia Natural: sieiylo al presente nues- 
tro objeto tratar únicamente de.'}o que^ iii£liay&' . el rclüoa: 
en las nías notables. . ::■ u i=.* .! -' vi 

Quadrúpedos indígenas. Entre las. fainjlids .ele qoi^ 
drupedos , que se encontraron eji cftl Ffir&j al ítlempo de 
su descubrimiento , y conquista.,- Igs principales > son;. . . 

Paco *. Camellus peruvianus^ I4iul ;Syst;Kat^ Mo- 
lina Histor.dp Chile part, L :. » •'■; m ; m'j. 

Aleo. Canis americanus. lin. Kiltho^^ Thfigua^iMíAd 

Puma. Fdis puma. lin. Pagi. Mol. 

. % Pacoi'Cztntto át lanfi larg^ Át P/ 4^0 Irubio , 4>^|a^ j^ fpÁ 

ser este su color mas sobrecaliente.,. ^///r^-.r^, caniqxK|i^;J^.)ljpr)r^l 
tiene la lana larga y muy suave , 7 es menos propio paca la cargft 
Llama de Ltamsecahf cimero de trabajo : tiene la lana' ¿órta jr i¿* 
pera 9 7 es el mas alto 7 fíierté; y'ntiU S'pfopésifo 'para'«l ¿O^ic'á 
de laarricríaw^': . r -.. . :.:/ í ;■ >■ ' " ' \ -í-':í « iobv;-.> 
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que sé halla al Occidente. ;4ebcPe»ü|iiy ^«ti* kitíüáfttí j^cíii 

Prñjporames txternas del Lldhíé. 

Tietve de, largo aSc la .prnita del Jiueso coronal á la . r . r 

punta dei hueso sacro. .»...».*. é ;• . 6. *..<.••.. o. 



punta deí hueso sacro. .»...».*. é -,• . 6. * • .5. • • . . o. 

EPlSe8S'cbxi&/6't¿^4¿^'trek^'tóí^ l^?^ ir. Vlb.v/ivCb: 

facftbtiia>tiek:>p!ÍÉIá4«4-tóbí(>¿uffcndrá^^ -- - ..^ 

^ifipfMHJs^tdgl g^rniói tipAfi ¿de ix>ng^ti^d».ij • .« ;- ^ : 1. « k'jI>:4!. » «ax 

XígogjtujL^ ía ogja^ ., t^., i{ . ¿.[ . ^^^ , j.r,^ -¡A tí A-iírj^v <•;• ^z 

Idai. del cuello de^su primera á $Ufu1Uma vertebra, a. . • •< qI 
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tiempo 4e salir. Los testes ^tienep dos pulgs^da^ de longitud y están 



ele relpz carreira-yrliaeeií: k ííáíyiírsiolh de k» cazadoréir 
quilos: afiosw^cpn:p^3W!S : ^Wturuncu 6 Tigre v'.el Kr»*) 
«¿ij^í íi Osoí nf) íwbittó á e^Qplado ^ ápaid: jQripit¿ íd¿ 
las moqtaAfl4r:de[lQ^>ÁQde$ €6m otn» Bmchasiiyc difisreBKi 

-S^ Qu0drfip0d9s,ixtrang€ros.^\ gaidda meóoro&rláaari 
tra¿|)Jaat^do..4|9':iEui}opa seoriía mukípJiaidDígprodigp)sa-'> 
ni^inte. en Jas.grtodd/i^Ai^as deofeAiuf ¿que^.ltajrcéii Ik 
dma de los Andes; y en k»dnátada$/provmctas</d8L' iCof: 
Uáo coQ . e^&cialidad sibuiícbíi ; las : -Qbejas . ea lanas. iu^I 

^rp X^os Gaballos^i, 3urfóf 7' Vaca&v.lo mismoiLquerct: 
hombiíB -SQfi ,de:pe^ae£%:$statuca fin/Io^tg:deMao¿onlí^; 
llera .porqii^ .^1 frió no les peunití crecer ; y .ef'pelr 
que los cuhrei ti¿ne> la 9iayldad, tamaño y t'romisténdsr 
de^Una/ db cuyoi/modoW protege Azr jutjualeia . con^ 
t^( -la inclemcn^i^j 4® aquellos < ; pácamds > de\ lúelo : cdonicK 
reviste tiunbíkttud^'toinento: á; las flores r dét'lcfs a^bustXMÍ 
que allí mMn-rPot > el icontcano;^ en .los^ vdlUss ry costaij' 
donde á^ bendSdo .del^ calor s^ deséorollaiL ^con Jfadlid^d 
los . micmbf QSi estds ijüad^ped^ 1 sdn;co«»pttlfinta9r:y:rgia 
llardos : el hurro; c&. &ierte . y í el' -mas I ¡uütil 1 eik lima' y ;y 






4 Jar^roa folttí Jrvooluijf,^ smca pnnieulato. TIqi. Ttr. tX ,Chy^ 1. 1 . , 
pág. 5. icón VI. fíg. b. como estas dehesas se hallan á 12 , 6 
14000 pies sobre el nivel del mar no admiten el cultivó y pobla- 

cum 4ei tM>k^ l^muf^es 4^t^Mkfí^i '^Mim^§i^Jiíi^ citts:|olo?tg 
elevan de 6 á 8000 pies» .ii,\i\:f{ 



érilos íngenios'ile azúcar á donde lleva gran peso sobre 
sí conduciendo las ximés /arúndú sacharifera \ el ca-' 
Bailó- es ' ayroso r y tkné fuego* t' los toros son fuertes/ 
y en los valles de Chincha y Cañete , en que se cui-^ 
da de mantener las castas bravas paia las corridas anuales 
que hay en Lima , son ferocísimos. 

I o El ganado bacuno criado en la sierra no soporta 
el temperamento dé la costa : luego qué büxa á él , se 
iúcd , ségun la expresión vulgar , es decir , se ato Ata , f 
f>erece con rapidez asombrosa: en sus entrañas sé encúen- 

r * 

tfa et Hígado endurecido, y como si se hubieise pasadd 
por ascuas de fuego. Concibo , que <le la misma manert 
^ue-cn los Hombres , así en los toros luego que baxaa 
del clima alto y frío de los Andes al caloroso de lá costa 
la sanare adquiere un movimiento rápido y desacostüm- 
bi'ado'^' encaminándose á la cutis , para proníover fó tVansi 
pírikrión , fe -^uaí no* -pudieiido hacerse' por el pellejo 
grtjésó' y tupfdo de qtié jBstan cubiertos, se origina una 
fiebre ardiente que los mata^ y la que es mas violenta 
que en- ios pacos y en el aleo , porque siendo én estos -me- 
üos grueSl Itt Witi qué e6 lós 4:éros , no opone tanta re- 
áatenciia üt^áés&gué: dé loá Humores por eíta, y así bro^ 
~ta en aqüétloS la sarna', que no teniendo efecto en estofe 
^mxíttéfí 'ijott- increíble celeridad. Los' carniceros aun n6 
"'han íncótofcra4o^ reftiedía para* este -accidente. Únicamente 
^tó|tefl-\>éf'é3t^riencíi^, que el ganado' íhuefe con msís 
toltódad^^^Ktiefttpé'ile^tío, que e» el de invierna, 

I 
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lo qu8 confirma nnestras conjeturas , y asi es que 
en esta parte del año es quando baxaa los ganados 
de los lugares altos para surtir las plazas y carnicerías 
de Lima. 

II Si se comparan los perros que se crian sueltos ea 
esta Ciudad con los que tienen igual libertad en las 
Ciudades del alto Perü , se verá que los priniÉeros son 
perezpsísimos é indiferentes á todo y y que qualquier perso- 
na por desconocida que sea pasa sobre ellos con toda seguri- 
dad; mientras que con los segundos es necesario andar con 
^idado , porque acometen á todo el que no sea de su co^ 
cocimiento y amistad. Estos animales están sugetos á eph 
demias catarrales, que les son peculiares, en especial ea 
pjimavera : y también lo están a las que padecemos no- 
sotros , habiendo principiado por ellos la del exército Tro* 
yano. Sec. I. §, VII-3. Y debe advertirse qvie )a, palíüM 
Kvvdtg Afyiíg que los intérpretres traducejí ferros cfinh 
sos y debe ser tomada en la aceptación que tiene dp wlú- 
fes y ligeros , porque los galgos ó perros corredores son 
los primeros en quienes se manifiesta e^a dolencia. Quan^ 
do están con ella tosen , . s^ ponen aoiprradps. ^ j \^ 
aprovecha la.evaquacion ventral; y para prpmove]:l;)i,b)as* 
can por instinto la grama , la devoran con ansia , yomi: 
;tan , evacúan , y se alivian. Siguiendo el mismp ((aéi:Qd9 
Jes hacen tragar sus amos los remedips purganjt^'^/:y lam- 
^bien los sangran ccfrtandoles las or^y^ó la cola; sin^que 
sea j>recisamente )a ultima la que se cofte -jCompLjPlüQyQ 
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el Seiíor Ulloa ^ atribuyendo el mal 5 no sé que san- 
gre espesa que se depositaba en el rabo de estos animtiles. 
12 No hay memoria de que los perros hayan pade- 
cido- el mal de rabia eii los siglos anteriores en toda es- 
ta América; mas en principio de este siglo hacia el aña 
de 1803 se observó en los valles de la costa del norte 
en los calores del estío, y siguió recorriendo la costal - 
del sur, habiendo llegado á la Ciudad de Arequipa eiu ] 
la primavera de 1807 , y notádose en Lima en el pro-T 
pió año entre el estío y el otoño. Después de haber pro-í 
curado reunir todos los datos necesarios para descubrir et» 
origen y progresos de esta fatal enfermedad, y consul- 
tado por escrito á los Médicos y personas instruidas que 
la han presenciado, he sacado en limpio : i." que est» 
enfermedad ha sido una rabia espontánea nacida del au-- 
mento del calor, que hubo en ios años de 803 y 804/ 
Sec. I. §. X-4-6. Comenzó por la costa del norte, i * 
nofnbrada comunmente la casta abaxo, donde la atmósfera' 
se hallaba tan caldeada que el termómetro señaló en algimas 
quebradas el grado 30 de Reaumur ; las calmas eran ex- 
cesivas sin que soplase el mas ligero viento capaz de en- 
rizar la supeificíe del océano: los animales se precipitar, ' 
ban en los charcos y 'lagos para templar el gran calor 
que seutian , y así se experimentaba en toda su fuerza 
la estación que pinta Horacio. 
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Jam procyon fürit ,' 

Et stella vesani leonis : . \ 

Carctqus' . : '.'-.• 

Rifa taciturna ventis. Carin. L. 3..0CI. ^9.. 

• . ■ » * 

a.* Esta enfermedad acometió indistintamente á todoi 
los quadrüpédos llegando en algunos^ el furor hasta \%^ 
cerse pedazos , arrancándose las carnes á mordiscbnes : ^n 
los lugares donde el calor fué muy fuerte cayeron va-' 
rios hombres enfermos con todo el aparato de la 1:^* 
drofóbia sin haber sido mordidos. 

3? Fixóse con especialidad en los perros, de los, 
que algunos la padecieron en estado tan benigno (foc 
sus mordeduras no fueron mortales ; pero los mas 
la tuvieron muy grave , y propagaron el contagio á Jos 
4^ su especie , á los ptros quadrúpedos , y- á los hom* 
bres. El cuitado administrador de un ingénip" dg qma^ 
distribuyó entre sus negros, aunque se Ije aconsejó' na. 
lo hiciera , algunas reses muertas de rabia , creyendo 
que habian . perecido con 1^ enfermedad que nombran to* 
£^^0i y el resultado fué morir muchos de estos pobres ne- 
gros con los síntomas de rabia. ; ■ 

. 4? En las Ciudades de lea , y Arequipa fiíé mayor y 
9ias circq^nstanciado el numero de enfermos que pereden 
ron mordidos por los perros xablófos;.. Bn la; primara, poi 
sola perra rabiosa mordió catorce personas en ima noche, 
de las quales las ocho estaban en un^^jp^sa^^ppaS'^dwP^fn* 
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43d al fréico, otras variamente oGupaite^'y las ^eis res- 
Ontés babian ocurrido al ruido coa otcaá» á matarla. £1 
Ciriijano'de k Qudad Didn Mariano Estrada las persua-, 
<iió; á que se desasen curar ; despreciaron su consejo ale- 
gando que sería lo que Dios quisiera , y murieron to-. 
<ias y á excepción de . dos varones que se sometieron á la- 
curación, el «no de^í^.S años de edad y el otro de 50, 
£1 Médico lc$ curo, felizmente: ! según el método mas 
seguro , que es poner un cáustico sobre la parte mordi- 
da para promover su supuración, y provocar la salivación 
por:, n^edio. de las unciones mercuriales. En la Ciudad 
^e . Arequipa se . disputo mucho sobre la legitimidad de 
la enfermedad, escribiéndose én pro , y en contra diserta- 
ciones muy eruditas por los Doctores. Rosas y Salvani. 
3in esta contienda se perdió tiempo para atajar el conta-^ 
^io. Verdad es que. en varios .individuos no existió la 
Jegítima hidrofobia ^ . sínb el tenior excesivo de que la 
itenián , el .qual ^. disipaba t con la persuasión : y esto hl" 
'Xo cr^er .al Pjr.ofesor. Salvani .que llevaba, la. negativa, que 
■en todos acaecía ló::n^<mo , hasta que los. sucesos des- 
agraciados pusierpiti .jerr claró, lá rivalidad del maV'El E3&- 
xelentísimíJ. Señí^r /-A^beSoal ^ Virrey del : Perü y \uego que 
tuyo?»óticia de. querkbidíofóbia se; acercaba' á:€sta Gar 
f ital ,, m^fido '. hacer- 'una maganza crecida de perros ^ con 
(lo que.ila lifeeris6 d^.-jestejazoteí. piuBSÍ ajonqneiensus hos- 
ptales entró uno, u otro hidrofobia) ,r.íid>fuérori de. la 
^vtttódijii^noJiej.ChícrS^iy ;^lLBaf;c¡fcainreciiK)$.. . ; 
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5? Quaiído qoERÍenzó esta episdtk' en los valles de W' 
costa. abaxo^ 6- deh'noite /íiie ' escribid elSachÜl^í: •f>ón^ 
José Fígueroati]x¿cperios'atidabaai'CO¿-^l^ colá^'t^dP 
das, y metídas entré la^ {fíermsiV^^ arrreyjá^in wtMtiais¿ bá-^» 
bas, se escandía . de- las gentes , ati[%illabafi'^eftdmeate^ 
j luego caían muertos^ les daban azóyee^^-i^ '^rtaJbao^ 
lasx)rejas, pero no sanaban: los gak:4^stJcofriati po«r: los ttt«^ 
chos con los pelos .erÍ2ados:^Uós: cxbftllo^'y l^rros be- 
exasperaban unos contra otros-, se tiraban al soi^o , y scp 
revolcaban , y laego que morían se hinchaban y p^^ 
drian : las bacas y. toros : daban saltos^Iembestian^um^ 
contra - otros , y aun se quebraban encesta li<ii }as astas^ 
y luego morían bramando?' ^ . I 

.' 6? £1 Profesor Estrada aseguraba que ■ de quarentt. 
y dos que murieron en la Ciudad de íca mordidos d<^ 
.perros rabiosos , Jos más perecieron de los doce á losno*^ 
Venta dias siguiente á la :moírdedura^ Quándo se desei¿-* 
volvían los: síntomas resultante^ del v^enoí*c¿mutiicad^ 
|)or ella., .aparecían .á4in4í^mpo las-^convulstines , la ojM^ 
sion del pecho , los ^^ospirps , lá itristeía j la respiradoti. ~ 
&tig<»a J::el horror á 'los üíquidit]^ fÁ rias'ttosas brillMt^^ 
«1. furorV Ips/yóitótos ¿ ^trabílatíosí/Vy*itinv?clam€ÍííicbnK 
tíniío de!; Iidís enfarnios j que i$ék^arta$e9> <W)ellc¿ -los oasit^ 
lentes /-por el- impulso ^jae.'tenian'def'^wsbe^k?,; ínrii?- 
derlos. y^ ilestpo(zarl»4/iUtigtmo:>sobreviv^í^ i d^euit^adi^ 
^masialláde'icíntot diásl' í^ :í <> '> O . '"rj t.i .to rA\yi\ 

7? Despttesi!iid¡:^a&ílide {x^óS!^a'4dax¿ji»c¿Muid^ 
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»ta terrible epidemia ; y aunque de quando en quan* 

io se vé en los campos uno y otro perro corriendo 
velozmente de . acá para allá 9 y mordiendo á quantos 
encuentra lo mismo que acaecía con muchos perros po- 
seídos de la legítima hidrofobia ^ no apareciendo nin- 
guna resulta , puede reducirse esta enfermedad á la 
^ue Mr. Colombier nota que acomete á los perros po- 
niéndolos furiosos , y excitándolos á morder ; pero que 
no « pertenece á la hidrofobia. Sin embargo lo mas se- 
guro es matarlos y é implorar del padre de las mise- 
ricordias no vuelva á estos paises una calamidad tan 
acerba. 

Canis ore timendo , 
9re vomit JJammam. 
Germán. Arat. 

1 2 Pdxaros. Las playas del mar del* sur están cu- 
biertas de innimierables páxaros , entre los quales se 
distinguen por su incalculable número los huanáes , de 
cuyo estiércol creen algunos formarse aquel huano , ó 
tierra -colorada de olor penetrante , y alcalino , con 
que abonándose las tierras triplican y y quatriplican sus 
frutos : descubrimiento que hicieron los antiguos In- 
dios , maestros consumados en la agricultura. Entre los 
páxaros las gaviotas , garzas , y patos , y algunas otras 
¿imilías . descienden á la costa por el otoño de las la- 
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gunas de la sierra , y permanecen eii ella ¿asta la en** 

erada del estío , en que regresan. Para emprender es- 
te viage se levantan á la mañana en partidas munero* 
sas f y como á poco espado tropiezan con los cerros al* 
tos que no las dezan pasar , se elevan remoUnándoseí 
y formando con su vuelo unas curvas e^irales histi 
que superadas las cumbres pueden seguir el viage m 
línea recta. 

1 3 Es frecuente ver colocarse en medio <le las espi- 
ras un Cóndor ^ , ó para servir de conductor , ó para 
hacer alarde de« la poderosa fuerza con que se remonta 
el mayor , y mas vigoroso de los volátiles. En su aspec- 
to exterior lleva el macho muchas señales de dignidad, 
que le diferencian de la hembra : tales son la cresta que 
le sirve de corona , la cutis floxa negruzca , que se le 

6 Cuntur de Ccuncum oler mal , porque el Cóndor hiede. Este 
nombre » y el de Puma fueron célebres entre los anti2u<|s Perua- 
nos : se apellidaron con ellos diferentes familias ilustres , cuyos 
descendientes subsisten todavía ocupando los empleos de caciques* 
Parece » conforme al significado de las voces , que habia dos ór« 
denes de distinción en el Imperio; conviene á stb^ la del Gon« 
dor y y la del León, j que de allí nacían otos apellidos Afu^ 
cuntur y gran Cóndor , como si dixesemos grande Águila. -Cun^r^jm* 
sac , Señor de ocho condores. Cuntur '^canqui , Cóndor por excelencia» 
6 gran Maestre de la orden. Colqui^puma , Señor del León de Pla- 
ta. Cuntur apachecfa , «e nombran' por singularidad los picos mas 
altos de los Andes , para denotar qne son los sittosi í* donde so« 
to el Coador «Btcs los yoUtííu.fmtdt lreaioAt»rse* ftaklar» 
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plega sobre k cabeza , y recogiéndose para atrás- en for- 
ma de rizos figura una peluca; y las manchas que le 
cubren las alas ^ que recogiéndose sobre la espalda del ave 
quando se para , figuran una capa. Véase la excelente wé* 
moría de los Sres. Humholdtj j BoHfland sobre la Historia 
Natural del Cóndor impresa en París en j8o/. Santia- 
go Cárdenas , mas conocido con el nombre d^ Santiago el 
volador, observó por muchos años el vuelo del Cóndor con 
el designio de imitarle , y dexó escrito un tomo en quar- 
to , que he depositado en la Biblioteca del Colegio de 
San Fernando. 

14 En esta obra distingue tres diferencias de Cóndo- 
res i? Moromoro con golilla y capa de color de xer- 
ga y ó ceniciento : tiene de embergadura de 13 á i 5 
pies. Este es el mas fuerte , y el que extendiendo 
las nerviosas alas hace alarde de bregar contra el vien- 
to balanceándose magestuosamente sin aletear ; y al quei 
particularmente se le atribuye, de que arrebatau4o lo^ 
recien nacidos corderillos , se los pone sobre la es- 
palda, afianza con el pico vuelto hacia atrás, y lue- 
go emprende el vuelo huyendo con su presa. 2? Cón- 
dor de golilla y capa musga , ó . color de café cla- 
ro : tiene de embergadura de 1 1 a 1 3 pies , y es 
ligero , y atrevido. 3? Cóndor de capa y golilla blanr 
ca : tí^ne de embergadura de 9 á 1 1 pies , y es el mas 
hermoso y numeroso de la especie. Habita el Cóndor eü 
los altos riscos de los Andes , y según las observaciones 

K 
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de Santiago hace diariamente dos viages á la costa en 

busca de alimento , lo que denota su velocidad prodigio- 
sa. En la anatomía que hicimos de esta ave , no encontra- 
mos , ni vaso aereo que comunicase al pulmón con Id 
substancia esponjosa de las clavículas , ni comunicadon del 
buche á la traquea. La cavidad interior del pec^o es^á 
rodeada de una pleura fina y transparenté , que' FornoLa 
varias celdillas : los pulmones baxan hasta el vientre , y 
están adherentes por su parte posterior á las costillas y 
espinazo , en cuya unión se hallan estas perforadas y y c<3n 
cornunicacion á lo interior de su cuerpo esponjoso. 3E1 
texido del pulmón es poroso, y así luego que se s* 
pía por la traquea y se le infla , despide mucho aire (¡yxe 
llena todos los escondrijos grandes, y pequeños que le 
deán, y también los huecos del esterhpn y costillas, 
cnxundias del Cóndor son un excelente resolutivo en los 
tumores duros de los pechos , y de otras partes del cu^f" 
po ; y los Peruanos , le atribuyen ademas tantas virtu* 
des quantas los Europeos al Chibato , del que dice uno ^^ 
sus Médicos que totus est niedicamentosus. 

i 5 Insectos. Es constante que los paises. húmedos , y 
calientes , qual es el de Lima , son infestados de enxai»' 
bres de pequeños insectos , como moscas , mosquitos , zaH-"^ 
cudos , pulgas j &c. y así no ha faltado entre los víag^ ^ 
ros quien escriba que por esta causa no se podía habita- ^ 
en Lima , lo qual es falso , porque la población y el ase* 
ahuyentan estas sabandijas. El invierno en Lima con 
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tan suave . aniquila las moscas y los zancudos : mosquitos 

no hay en las casas en ningima estación del año. Las 
moscas y los zancudos se multiplican én estío , y los zan-. 
(fudos son muy incómodos en especial por . las noches por 
que no dexan dormir con el zumbido de sus alas, pero 
en cuidando de que no haya en las casas aguas , que por 
sp detención estén j)róxímas á cprromperse se las liberta 
de este insectillo^ que nace de los gusanillos que crian se- 
mejantes aguas : las n^ioscas tampoco molestan por su nu- 
mero en las casas en que se cuida de la limpieza. £1 pie* 
jo se puede reputar estéril en la costa y fecundísimo en 
la. sierra: las pulgas, y las chinches persiguen al hombre 
en todas partes , y da estas incomodantes tribus no está 
mas poblada Lima que las Ciudades de Europa, pues 
solo en París hay setenta y. siete especies de chinches ^ 
^i6 El impertinente, el molestísimo insecto de la 
zona tórrida es . el pique , que en otras partes nombran ni- 
gua: inmundo al íixtremo busca los corrales dondq están 
Ips cochinos y en ellos se multiplica al infinito : los 
muladares inundados de orines hierben de piques, que tam- 
bién andan tras los píes del hombre , persiguiendo con en- 
carnizamiento á los fesuñentof y demás que no cuidan de su 
aseo. Menor que la pulga aunque de su color, se introduce 
por entre los zapatos y medias para aposentarse en las partes 

• 7 Iturre carta al Señor Muñoz, y \os zaneudo», moscas y mos^' 
juicos Ston impertinentísÍQ^os en Andalucía. 
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mtis delicadas del pie, como son las hendiduras de la: 
planta, y debaxo de las uñas: abí se clava causando tanto 
dolor como causa la punta de una aguja , y se afianza de 
manera que es muy dificil desprenderle. En queriendo 
practicarlo se maltratan por lo regular las carnes con las 
picadas que hacen las puntas del aguja ; ó alfiler con que 
comunmente se extrae , se ensangrenta la parte de k 
qual quiere arrancarse, y lo que al fin se consigue es 
partirle , quedando clavada la mitad que excita mayor do* 
lor que el que produce estando entero. Por esta razón 
los experimentados se están quietos quando perciben que 
se les ha clavado algún pique, dexándole crecer uno ó do^ 
días debaxo de la epidermis : aquí forma su nido , y este 
mínimo y negro insecto vá convirtiéndose en un glo^ 
bo blanco como una mediana perla , afianzado á la- cu- 
tis por el punto por donde se . clavó en ella , que es 
su boca , con la que chupa el jugo que le nutre y au* 
menta su cuerpo : li^go que ha crecido no es otra cosa 
que un conjunto de innumerables huevecillos ligados por 
im gluten blanco, y cubiertos de un común cuero que 
en forma de globo los encierra a todos. Mientras el pi- 
que crece casi no causa incomodidad; mas luego que ya 
ha tomado el debido, aumento , sino se le extrae, pun- 
za dolorosamente. A dos ó tres dias de introducido ya 
está en estado de sacarse. En esta operación son diestrí* 
simos los Negros por el continuo exercicio que tienen 
en sí mismos. La practican separando cuidadosamente con 



lá punta de tm aliíler la epidermh debaxo de la qual 
está la nigua, la que Üespues soló queda prendida por 
su boca roxiza , entonces la ensartan por el centro del 
globo , y la extraen : debe cuidarse Inucho de que no 
se rebiente al tiempo de la operación , porque en este 
caso quedan derramadas varias liendres que son otras, 
tantas sabandijas parasíticas que infestan el pie, y porque si 
se ha dexado parte del zurrón sobrevienen inSamadon , do- 
lor, y supuración para arrojar este cuerpo extraño. El hueco 
que el pique dexa en el pie , se llena con tabaco en polvo, 
^ con ceniza de cigarro , lo que se executa con el de- 
signio de que el tabaco , como irritante y corrosivo, 
restriña los vasos , que puedan haberse abierto , y con- 
suma qualquier pellejito que haya quedado , y se evite 
el dolor que sobreviene, quando se dexa á que lo pu* 
dra el cuerpo viviente en que 5e halTa. Sin la operacicn 
de la extracción se matan los piques frctando las partes 
en que anidan con ungüento mercurial, ó con una mezcla 
de azeite y xabon ; de uno ú otro modo mueren , y se 
desprenden en forma de costra. El azeite aplicado tibio 
alivia las partes que han quedado lastimadas de resulta 
de la extracción de los piques : y es necesario que el que 
los ha tenido cuide mucho de no meter los pies en agua 
fria mientras no estén enteramente sanos , porque corre 
el riesgo de contraer la terrible enfermedad del pasmo. 

1 7 Animales perdidos. A pesar de la distancia en que 
hcy moran diferentes naciones de la tierra, se'encuen- 
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tra en sus tradicdones.^ que sus antepasados .vieron un mis- 
mo objeto , cuya descripción ó imagen fueron después 
aplicando , según las ocurrencias análogas qjie les ofre^ 
cían sus opiniones, religión, ó costumbres. Jehova en 
medio del magestuoso aparato de los relámpagos y. true- 
nos desciende á la cima del Sinai, á intimar la Ley á 
los Hebreos. Esta augusta imagen del poder y la grande- 
za divina, es luego aplicada á Júpiter, vibrando rayos 
contra el exército Griego desde, la. cúspide del Ida; y 
el grande hombre , no aparece de otro modo sobre los 
montes del Ohío para exterminar con sus dardos un fe- 
roz animal que asolaba las camping ^. Así también ba- 
xó en otro tiempo el Ángel Celeste sobre la punta 
de Santa Elena en la América meridional , para arrui- 
nar una raza impura y feroz de Gigantes, que habien- 
do . aportado allí de redones desconocidas asolaban el 
país ^. . . , 

i 8 'Los Indios de uno y otro hemisferio ^.comprueba?, 
la verdad de sus tradiciones con las grandes muelas qu« 
se hallan soterradas en^ los sitios indicados. En el Perú 
se . encuentran igualmente con otros huesos de enorihe 
magnitud en la Provincia de Chichas cerca del trópi- 
co de capiicornío , y no faltan rastros de ellas en el rey- 
no de Chile. 

8 Los Indios de la América del*^ Ndrte llaman i Dios d gran 

hombre. JefFerson Ñores ^¡^)9 the Virginia pág» 56. 

* 

9 Garcllaso t. í. pág.;3i.3;.^ ^ , .. 
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19 He tenido quatro de estas muelas , dé las guales 
conservo una en la Biblioteca del ColpgTp dé Medicina de 
San Fernando. Comparadas entre sí hé juzgado por su, 
configuración , que no pertenecían á .' un misnio elefante; 
focil ; sino que tres eran de la especie 'del Mammoth , y 
lina de la del Mastódonton de Cuvie, De dónde se si- 

I ; * % . ,■ . ! 

gne que éstos corpulentos quadrupe^os, que tiabitároja, 
én tiempos remotos en ' la Sibéria y Norte América, pe-! 
üctrarón en la Meridional donde lian déxadó á sus natu- 
rales en los despojos de su ruina un recuerdo de la exís- 
rencia y castigó de los gigantes afatidiluviános. ¿JEstos 
fragmentos huesos reputados por partes de su esqueleto , no 
serán mas bieh jpetrifícaciones dé tierras y aguas calizas? 
Sntre los pueblos de los Chorrillos y Mirafloreáen el 
sitio que llaman la calera destila al ^ pie del barranco 
"sjna agua caliza , que á las piedras que baña las dexa cu* 
l>iertas de unas láminas , que tienen él mismo aspecto que 
tas láminas huesosas del cráneo humano. 

$ III: 



INFLUENCIAS DEL CLIMA 'EN EL 

hombre* 

I Aiinque todos los . hombres ,q»e pueblan la. tierra 
desciendan de un mismo Padre , la diferencia de climas, 
^isos , y alimentos á que los reduxo su primera disper- 
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sion , ha ¡do introduciendo tal diversidad en sus ficciones 
y propiedades » que al comparar en el dia varias nacio- 
nes , parecen derivadas de distinto origen. Esta déseme- 
jánza es mas perceptible entre las que habitan la Europa, 
la América, y el Á&ica; porque el Ártico puede redu- 
cirse en parte á las primeras , y en parte á las según-- 
das j conforme a las latitudes baxo de las quales mora. 
El color blanco salpicado de carmin en las mexillas , pe- 
lo rubicundo , ojos azules , facciones hermosas , solidez ea 
el pensamiento, y un corazón lleno de una fiereza ge- 
nerosa son los caracteres del Europeo ea su perfección 
y ailtura. 

^ Un color cobrizo ó amarillazo , pelo negro y largo, - 
ojos negros , facciones delicadas , ayre melancólico , ima- 
ginación pronta y fiíerte , corazón sensible y tímido : he 
aquí el retrato general del Americano. Un pelo enrizado 
que no se levanta del casco , facciones salvages , color 
negro , espíritu pesado , y un corazón bárbaro han to- 
cado en triste herencia á la mayor parte de los Africa- 
nos. ' La población de Lima se compone de estas tres 

I El Europeo y el Africano están puestos i los eictremos <|e la 
especie humana ea' color ^ facciones. £1 Europeo tiene arqueados loé 
huesos frontal y occiptíal , prominente la nariz » redonda y pro- 
yectada p sacada afuera la barba > y aplanada la boca , y el 
antebrazo mas corto que el brazo. En el negro están complanados fren* 
te, tiuci , nariz y barba ; solo la geta sale para fíiera : su acCebrako 
es mas largo que el brazo, y el talón d hueso del carcañal mas iar^ 
go y prominente hacia atrás que en los blancos. 



nadonés. Conduxo á la primera la gloria de conquistar: 
la segunda es originaria del • pais yf la tercera ha sidd 
arrastrada por la?', cadenas de . la esdavitrid. Estas diferen^ 
tes tribos seíhan reunido,' mezclado, y hecho nacer entida* 
des mediasv Algunas ramas, conservan su . origen primitivo; 
pero el clima ha hecho impresiones en ellas, que manifies^ 
tan no nacieron ea el suelp donde está arraigado el trotvj 
Qo desús abuelos.- Vamps á examinar por partes este pun* 
to interesante : y para |^|^rdar un orden claro trataremos 
de las sigilaciones que parece imprimir el clima : y con-^ 
cluirémos presentando una tabla, que ha¿a ver á un goU 
pe de qué modo han sido afectadas por ellas las diferen^ 
tes cascas ípe le hábjtan. ' ^ ^ 

3 £n un pais situado en el centro de la- zona ardiente,"* 
pero reducido su clima á un temple benigno por la supe- 
rabimdancia de hunlec&d de<:la atmósfera , deben los ^ue^ 
viven en él tener un cuerpo débil. La humedad impide 
la firme unión de los elementos que componen las par-' 
tes sólidas del cuerpo humano: el calor produte una 
transpiración abundante. que relaxa la cutis ^ : ambas causas ' 
un ayre faltp^de elásticidadi^^De aquí debe . seguirse que» 
la animalizacion , ó conversión de las substancias vegetales 
en animales^ por" las facultades del. cuerpo sea imperfecta. 






2 ^ Juan Bautista Ckoneptc. P^ousscau pretende , que en el cqerpo 
humano solo hay absorción por los pulmones , y que por consiguiente 
no hay vasos Inhalantes en la cutis. An innaugural Dtssert, Fhiladel- 
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y que la sangre no se bata ni animé bien en los pulmones: 
su$ globos carecen de la rubicundez encendida que tiñe 
las mexlllas : hállase su parte crasa recargada de gluten, ó 
Unfa coagulable, y su suero es bilioso ó de color amaríllo. 
Por otra parte la variación continuada del tiempo en casi to- 
do el año trastorna las funciones de los vasos circulatorios, 
y en especial de los inhalantes y exhalante, y lá tránspinh 
cion se desordena é interrumpe. Así la sangre no tiene en 
arterias y venas el curso igual y ^o que extiende la 'fuer^ 
za y la vida por todos los miembros , y el vigor muscu- 
lar . se abate y debilita. De aquí es ser larpereza un vi- 
cio inherente á los moradores de estos climas. £1 ;cuerpo 
enervado solo desea el reposo y los placeres. Es preciso 
estímulos muy fuertes para sacarle de su apatía, y aunque 
la juventud fogosa y agitada supera esta £ital inclinación 
al ocio -; pero pasados los ímpetus de los años florecientes, 
se adelanta por lo común la edad que llaman de la pru-^ 
dencia , qual es la de no hacer nada. £1 ilustre Humboldt 
me confirmó en la opinión, de que aun nuestros animales- 
domésticos , como el perro , eran de condición mas trata* 
ble , ó ya sea mas poltrones que los de > Europa» 

La térra tnolle é lieta é dilettosa 
Simili á se gü abitator produce. 

Tasso : k, Gerusalém G i. Oct. 62. 

. ■ .. ■ . .' 
'■ ' ■ •..'•■• 

«■■.•• • - ■ \ 

"^ ' • •«,.»• . ^• » •. »# 1.1'. '*• • 

4 Mas qualesquierá que sean las causas físicas , que .íq- 



diizcan la morosidad y pereza en los habitantíes de lo9 
climas cálidos, las causas morales pueden en ellos , no sollá- 
mente contrabalancearlas ; sino también destruirlas , ha- 
ciéndolos tanto ó mas laboriosos que los moradores dé 
las regiones frías. Paises cálidos habitaron los Asirlos , los 
Partos , y los Árabes, que por tanto tiempo mantuvieron 
«I honor de la victoria , y con expediciones activas some- 
tieron á su imperio naci<mes dilatadas y valerosas^ En pai-* 
ses cálidos moraron esoí^enicios primeros comerciantes 
de la tierra^ y cuyo genio, actividad, y magnificencia per^ 
manecen esculpidos en los suntuosos restos de Tadmour 6 
Palmira. Ni « carecieron por cierto de. ;mérito las obras 
publicas de los habitantes de los paises equatoriales , cuyo? 
ruinas subsisten todavía. Ita ehim et hgcs ad animi ntag^ 
mtiutínem plurimum faciunt. Hipocr. de Aen loe. et aq^ 

$> FoiFcioúes: Baro el imperio de las í causas antei^ióresf 
ptedso es ñilte en los ^hombres eí áyre , y los rasgos varo^ 
ailés , que deben ser fuertes y algo ásperos; por el contra^ 
rio el sexo femenino debe caminar a su perfección, si la^ 
liermosura , según parece convenir los hombres^, debe con- 
sistir ea £icciones delicadas , de ^expresión tierna , ojos ne-- 
£Toscoa pupila rasgada , animados de fuego y dé sénsibiU 
^dad: caracteres de im cuerpo endeble pero electrizado ^ 

S Th^ Urgenes$. of the apcrture of the iris , or puptl of the cjxr^ 
^bich has been reckoned bv some i beatlflil feature in the fcmale coun^ 
teQance , ás án indicación ofdelícaicj, butto an expericncied observec 
«* «r an ¡udicatlaib ¿rdebilit/. Daríwin: Zoonemia. Sect XXXI 

L 2 



i 



84 

£1 hombre naturalmente activo y feroz desdeña qúanto le 
parece rebaxar su fuerza y soberanía; pero no puede resistir 
el imperio de un ser débil, que expresa implorar su protección. 
Por esto es que una muger agreste de rasgos y fuerzas salva^ 
ges no tiene pata él encanto, ni atractivo; entretanto que le 
domina plenamente la débil ciudadana educada en' la molicie.. 

6 .Color. Que la diferencia de colores dependa de la 
diversidad de climas , como de c^usa principal » me parece 
incontestable. En echando la yma sobre el globo terne 
queo., se vé que todos los pueblos que viven á una 
i^ual latitud tienen color semejante , á menos- que algu* 
pás circuiístacias peculiares varíen esta ley universal. Los. 
4os extremos de calor y frió producen el color negro. En 
el Senegal y la Guinea , regiones donde el calor es excesi- 
vo ^ la especie humana es perfectamente negra: y. entre los 
Groejiandcs , en donde el frió es sumo-, los hombres son 
moicenos , y los hay también negros. 'Quando el calor y el 
fvip no $on demasiado fuertes es mas claro el color ha- 
maco : y si el clima es algo templado como en Berb^ía, 
el Mogol, y la Arabia, el color bazo es el común; Final*' 
mente baxo los grados de temperatura que corren del gra- 
do 40 al 5 o lat, N. la especie humana es perfectamente 
blanca, cuyo color es sin Suda el original. 

7 Conforme á estos principios , los habitantes de Lima y 
de esta costa debían ser del tódó pHetos/, pues e^tañ''á e^a 
banda del equador baxo las mismas latitudes qué elSene- 
gal 4 la otra. Pero el calor obra allá. en toda su (wrza. 
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quando.por el contrario en el Perú se halla reducido á 

una influencia benigna por las causas ya expuestas. Introd, 

8 £1 i^yor aumento del termómetro en Lima es de 2 3 
grados , quando en el Senegal sube 138. Por esta razón 
el color de los aborígenes , ú oriundos de este pais debe 
ser un color distinto del negro , y que se aproxime al 
blanco. Este es aquel color amarillento , que hemos ditho 
imprimir el clima con cierta^ especie de preferencia en to- 
das sus producciones. S^. II. § I.- 7 

9 Es un puntó importante el resolver, dé que modo el 
clima produce el calor negro de azabáelSe én el África, 
y el cobrizo ó ipen^rilÜejo eh AméricáMLós humores -^ 
en especial la cólera son la fuente de estos tintes. El co- 
.lor de ésta es amarillo! , y qviando se halla muy subido se 
convierte en negro. Al a? ó 3? dia de nacer un niño 
se cubre; de iaericia, la qtiál^ei^ lós'blañl^os te disipa siií 
dexarjmpresióne»^ al contrario eií^lgs negros dexa sobre 
la cutis un colqr indeleble de azabache , y ^ün su sangre 
está>teiuda del mismo. Sus hijos nacen blancos ó roxos co- 
mo los de los demás hombres; pero al 3?^dia cambia la ic- 
tericia esoos colora en un moreno amarillazo, que opacándo- 
se mas. y más, se hace perfectamente negro al 7? ü ^? diá.- 

10 Ett los climas ardientes , pero templados por vientos 
húmedos y frescos, Í4 cólera igualmente abunda , tiene un 
ooloracBartllo^ulííilo, y^ tiñe álos niños de un color cetrino 
nms ó menos claró, según 'la constitución del ayré. A lasri- 
bti¡as[i4^fiAar,'en qtíe el calor sd atei^pera por vientos hft^ 
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medos, el color cetrino és opaco; péro/il pié de los montes 
donde la atemperación nace de vientos en&iados por las 
nieves » el color cetrino es muy claro » y los a^ nacidos 
pmulan el aspecto , y color rosado de los ' Europeos dd 
norte. Los moros de Berbería en la costa del Mediterráneo 
son mulatos ; y hla^ncos los que habitan las montañas de 
Fez del lado del monte Atlas, Los Españoles dé lacoÁa 
opuesta SQn.inorenojSy y blancos en las provincias interiores; 
De la misma manera son mas clafos los qü^ habitan ai pie 
de nuestras sierra^ » que los de la costa del Sur ^ y los bi-> 
j[qs ; d,^ los. Suropéos. conservan allí la blancura y mead* 
lias. encarnadas que han perdido lo$ de aquí. : '' ^ 

I, I Parece p.ups q,ue el c^lor del: cUma influye hacien*** 
do que la secreción de la cólera en el higadoi^ea abun-^ 
dante , y su tinte: mas. 6 menos opaco ^ y que conforme i 
)aE( qualidades que de la jnfluens^ia recibe :y\|píipct¿» h 
variedad 4^ colores que tiñen á la especie húmaiia^,'fiie^ 
xa del blanco. 

12 Siendo este el color original ^n se necesitas segonr 
Mr. Manet en su excelente Historia de^ África; 3.00 añoe 
ó quince generaciones de a ^ o. años , cadg tína ^ para i^e: 
se cambie en un color perfectamente i^gro^ Xas pepetl*. 
das tinturas de unas generaciones a otras van formando un 
carácter original é indeleble, y asi aunque, los hijos; de las ne;- 
gro^ nazcan blancos, tuaen e^^süs gemida y* i^aicesr^Q c Jas» 
liñas el sello de su futuro cplo^.* .Y es>.pficd»r'ki 
mezcla succe^iva con personas ¡ blancas .para botcaaláy -dquci 



reciban lias iufluencias de otros climas para pasar del negro 
al blanco por tantas generaciones , quantas fueron necesa- 
rias para transmutar)se el último en el anterior. 

5 IV. 

; INFLUENCIAS SOBRE EL INGENIO. 

I Todas las naciones fte la tierra se disputan la prefe-> 
renda del ingenio , don precioso que distingue á el húüv- 
bre de las bestias» pero los Europeos, que hoy triunfan en las 
^rasi ¿res partes del globo , no menos por la energía de su» 
pluoias^ que. por la fuerza de bi;is arnms victóriosasV se han 
erigido en tribunal y sentenciado á su favor. Las faccioneá 
exteriores del cuerpo , dicen ;:^ son^una señal cierta de la 
fxoelmcia del alma que le.iiábit^J £sld»¿nados todos los 
seresi 4^ Ja tierra porcuna, cadena^iíe se ^a^ al pie del tro- 
no de Dioé, descienden . por áiedio' de los -ángeles al faorn^ 
bre, qbien conforme vi perdiéndolas bell^disposiciones de su 
cuerpo , se vá;degradando en los^' privilegios de su alma, 
h^^tocar con los brutos; ELprincipal it^ícío del talento es 
k frente afqüeada:.por lo que aun ontxe losirradonáles el ele^. 
fante es el mas sagaz de todos por tener esta distinción : al 
mismo tiempo el arqueo de la frente al que se píopordo- 
Qan los demás ráseos de la cara constituye, la belleza. Ti- 
randp una linea prizontal que atraviese Ja jbiase del craneo, 
y.4irígiendo .o^a recta á >&U: encuentro ^bce el labio ' supe- 
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medos, el color cetrino és opaco; pcro/d pié de los montes 
donde la atemperación nace de vientos en&iados por las 
nieves , el color cetrino es muy claro , y los a^ nacidos 
pmulan el aspecto , y color rosado de los Europeos del 
norte. Los moros de Berbería en la costa del Mediterráneo 
son mulatos ; y bjancos los que habitan las montañas de 
Fez del lado del monte Atlas, Los Españoles dé la costa 
opuesta. SQn.a^orenojs» y blancos en las provincias interiores; 
De la misma manera son nías * clafos los qü^ habitan ai pie 
de nuestras sierras ^ que los de la costa del Sur , y los bi-> 
j[qs ; á/^ los; Europeos. CQmérvan allí k blancura y mtú* 
l^as encarnadas que han perdido :1q$ de aquí. ? ^ 

1 1 Parece pufss q,ue..el c^lor áéL clima influye hacíea*» 
do que la secreción de la cólera en el higado^.sea abun-^ 
dante , y su tinte mas. 6 menos opaco ^ y que conforme i 
)as qualidade^ que de la jnfluenjttia r<^dbe.V ixnpcUoa) ht 
variedad de colores que tiñeii 9, la especie humana', fiíe^ 
ra del blanco. 

12 Siendo este el color original ,n se necesitas seguí» 
Mr. Manet en su excelente Historia de^ África; 3.00 años 
ó quince generaciones de á ^o años . cai^ una ^ para que 
se cambie en un color perfectamente i^gro,- Xas repetí-, 
das tinturas de unas generaciones a otras van formando un 
carácter original é indeleble, y asi aunque los bijos^de los ne- 
gros nazcan blancos, traen e^sü$ geni|(l$sy i^aices'dQ(.Ias) 
uñas el sello de su futuro color, Y es- pcecian; k: 
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^ 



Hkvciban las mfluencias <3e otros climas para pasar del negro 
a) blanco por tantas generaciones , guantas fueron necesa- 
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§ IV. 
INFLUENCIAS SOBRE EL INGENIO. 



- 1 Todas las naciones de la tierra se disputan la prefe-» 
rencia del ingenio , don precioso que distingue á el liom» 
bre de las bestias; pero los Europeos, que hoy triunfan en I39 
otras tres partes del globo, no menos por la energía de su» 1 
plumas, que por la fuerza de sus armas victoriosas, se batf 
erigido en tribunal y sentenciado á su favor. Las faccionei 1 
exteriores del cuerpo , dicen , son una señal cierta de la 
excelencia del alma que le habita. Eslabonados todos I09 
seres de la tierra por una cadena que se ata al pie del tro- 
no de Dios, descienden por medio de los ángeles al hom* I 
bre, quien conforme vá perdiendo las bellas disposiciones de sa I 
cuerpo , se vá degradando en los privilegios de su almai I 
Iiasta tocar con los brutos. £1 principal indicio del talento e§ I 
Ja frente arqueada: por lo que aun entre los irracionales el eleí 
/ante es el mas sagaz de todos por tener esta distinción: al ] 
^BÜsmo tiempo el arqueo de la frente ni que se proporcio- J 
^HstD los demás rasgos de la cara constituye la belleza. Ti^^ 
^^ando una linea orizonial que atraviese la base del cráneo, 
y dirigiendo otra recta á su encuentro sobre el labio ' supe- 
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rior, del arco de la frente , en su reunión han de formar 
wi ángulo mas ó meóos abierto según la curvatura de la 
frente. Los.aotí^itQs estatuarios dé. la Gtoda^ qué e^ ^íhá 
obras nos han dexado los modelos de la hermosura me- 
dían' el punto de la mas alta perfección por el ángulo de 
loo grados ^. Todo ángulo mas abierto suponía un ros- 
tro Iml^fecCó.' - Xosi estatiiaridis Romaiios M¿rfal)¿i al- 
go el ángulo, haciéndole de 95?. Qualquiera de las 
d^. qiedidas iqmé se tome ty ajÜique á ios rostros» Be 4as 
níiciones manifestará , que los Europeos ocupan érprinid^ 
md^Uf formando la mensura de sus caras ángulos de 9 o 
á. 80?: que los? AsiátióísrBstán.Qa á?!liígar.,' tesulttódé 
WftHánjpuJb déi S10. á 715?, ^pof ! complinarse^ua j,tant€>iiJ¿tt 
frente : que Jos : Americanos en quiénes se compila 
algo mas la frente , solo dan ángulos de 75: i> 70? , así- 
están en ; t^dern liigffl:^ Fñádlaiente estas prdp6rcione¿^(^aii 
decreciendo eai;lps::Africajaoá,-»en cuyos^ negeos -por la 
compláoadon de sié gentes ríos: ángulos i :sofi deiis¿1^^7o 
é-^ 60 .gcádbs 9 ^(ue :e&ya.la..mjedida deia.cara deLD^aHg'^ 
Patanga eni el. que el ángulo es cbi 6o.á 5 o? : y. en cer« 
xando 'aSigoinias el angidi>iy jfia.'saltán'.' ks caraá ip los . qiladk^*^ 
p0dos^^£or}ésta mzoneinQgro es^eLiukipioiea la cadens^] y 
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I No hav proporción alguna, ni línea , ni figura, mucho mepo^rU 

angular « cj^e pon preferencia á otras deba servir de base ó^rej^Ia 

exbrusrvá para niedír la bnéltéza. ISürke' on 'tHe suDlIme áncl Be^tSuí 

pag; rSs. Véaw á Cimpér VM¿Íérdí'ld'p^t¿nMeT^ii í/piV''' ' 

; a . 1a áí^ <kbiti¿M<d¿fiiuai4a4iigulds-Qia^£\^^ 
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el qae^iabom alAoihbre con d bruto; Pues con esta 
ihisma degradación que. hemos i notado descienden los ta- 
Ibntos; desde el celestial y. sublíipe 4^1 Byj^opéo hasta 
jd torpe.y nido del negro. Fpr . t^^to -Iqs; hombres nada- 
dos en aquella dichosa paite' dé- Ja tierra ton los homr 
bres de pensamiento ehtre; quienes solos pueden florecer 
Jas leyes , las artes , las c¡<?i*cias ¿.y .fL valor. ■ El Asiática 
.sin talebto.pai'a 9e£brmac sus ,p\di^iQ^'. f d^potismo : el 
Americano. para salir de $u ignorancia;, y el negro dersU 
brutalidad .^. no pueden presentar otra ventaja respectó 
del Europea que la de sus. sentidos corporales , supuesto 
que la agudeza de esto^ cr^ce en la razpa misitia en que 
SG menguan i los privilegios 4el -espíritUí ^. . ; .> 

• ■ ■ ' • . • t ■ 

los que resultán medidas las caras de los perros : menores que en estos 
cíi las aves. Y^si se vá cerrando la perpendicular del ángulo necto 
del Eorofí^o ¿asta confundirse /con la línei^ ortiontal en la chocha 
o gallí/^a.^ijíe^. Cpnio á ^repofrcíon qu^ sf complana la^. frente; ¿ajr 
menos c^rcjbro , hay también menos razón. White : An sucount of 
the regular gradation in man. London 1799. 

3 Nó carecieron de talento se^ramente los Griegos , y con todo 
su vista era tan perspicaz éti testímónto de P^usanias^ que desde Sun- 
Ulp i- 4a^Í9tatftia dediesi; bguas ni&rí{ima¿-de6crubrían el extremo 
de la lanza , y el penacho ó cresta del yelmo de la estatua de Mi- 
nenra , que estaba en el alcázar de Atenas. A esta asombrosa agude- 
«u; de 'la^ífisb deliíeron.él poder discernir ett los objetos animados 
sus' mas fequefias) írregularldadcBi,. distinguir 8ti« mas delicadas be^ 
Uessisv sus gfcaciasrniis. cecóndítass j perctbi^r en fin aquellos ir.ati- 
cek '«aai;iiaitsi¡Uin¿.dei:{ÍDi|toMia£.^Be. at ^iof^floi coa el ^mA 

U 
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• a Estas ideas curiosas y brillantes qae parecen for- 
talecidas por la experiencia en estos siglos , arruinan de 
\m golpe de manó , y privan a las otrais tres partes dé 
la tierra de lo nías caro en el hombrea la belleza en el 
cuerpo , y el talento en el alma. 

5 Pueden no obstiañte combatirse victoriosamente, 
restituyendo a tres partes del género humano: la esperan- 
za de ascender 4 la glorig de que es. capar, el hombre. 
La vicisitud de Ui cosas* humanas todo lo trastorna. Los 
imperios se abisman en unas partes baxo de su mismo 
esplendor y cultura , dexando apenas rasgos imperfectos 
de su existencia ; al mismo tiempo que se levantan otros 
en el centro de naciones rústicas^que olvidando en su fe- 
licidad el origen de sus luces y destrozan como niños in- 
gratos el seno que las ha alimentado. En retrocediendo 
por los siglos anteriores guiados del hilo ;de .la historia, 
encontraremos las naciones delAsia y. el Áfríc* inven- 
tando las artes , las ciendai y las leyes: llevabdo ' !su luz 
por todas partes, y haciéndola brillar como la de una antor- 
cha clarísima ; quando Europa era un pais de hombres sal- 
vages. Fué necesario que repetidas; colonias cqif4ucid9s del 
Egipto ^i y del Oriente por los Pelasgos, Orfbo^ Ceasope^ 
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é el buril parecieron transmitir í la copia la verdad, el ¡moyinúentOi 

j. h vijda del origínah Pardo\ Quadvolde £a fransf¿ pag. 9i«,i. < . 

4 Los Coptos en quienes se conserva la raza originaria dg loa* antiguo! 

Xgipciós líeoea.elaspeclQ de nmlataa^ >.]r fjprébahlooacBteidesdo&dMi 



9} 
Cadiho &cr- amansasen los padres deílá sábk Grecia, 

mientrasr qiieijlos iFenicw y losCarwginesí^ r^duoí^ni á 
un ristferiía < jfacioml los . pu^bl(>á del ptroi éxtre|iiq;j .maj 
Chorantes: quandó^aquellojs Aportaron » t}ue los Americár 
ños en los 'días de su descubrimiento y conquista ^. Y co- 
mo .echar los fundamentos ^ ks den^ia^ arguye, ma$ tar 
Jentaqué clttdclaÍ5taflaS',:n0 ise jjpií . d<?ndc. . hagan m* 
yóre¿ ^ventajas las 9Íi^a$ x[\\^ gtnmtnik^ cuerpp$;qviQ^-tieiscñ 
las frentes arqueadas á las de los que las tienen, planas. ^ 
4 Háci^ iél. siglo 69 las luces quQ del AsU y el Afri- 

■ > , ...... 

de nebros; Xá&ikc¿¡o&«'jdeiSsfingQ ^ópudts de ,\(^%^^iaíiitW<^^ 
bl^p^^r^? Egíptpi&on..e&ter4mexiU,de Africanos, prietos , segua k> 
fnaDÍfí,est9 el dis^o del cludadjiao Casas en su viage pintoresco de 
Egípta ^erodoto pinta á los naturales de este país. L. 1 1. pag/150 
cubiertos de pellejo tíé^tó / y cábélii> crespd : 'y Bltimémbac en una 
memoria ^bfícada'^fl^ t^^^^^tsé^r^ ^ábei^ disecado mtichas nt^ 
üiiaé S^ípcíás j| ]r4"e:df>sus:cái8c^ffaQÍdaeB rqsuttm p(^en<^er S 1j^ ra* 
n neg^-a »|>or susponiulos elevados ^ labios espesos , aa^rlccs grandes 
y achatadas.* j prunelas resaltantics, Volney voy^^^ en Sirle T- 1. 7 es 




lombi^s blancos > i^é Isí; primeifa fjr verdadera maeáraida étfca. en 
las artas « las ciencias » 7 la política. 

5 W{ien Great-Britaip wts first visited by the Phoenicians, the íq- 
i^J^ltants wererpainte^.say^gjes , nauch'l^s ciytliced^ than thOse of 
Vbn^itdiioo , or ÓXdihitif Tte WorfJ ítisglayea, "Stoi.t pag. 24:7 
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.-- .vr !a Greda y Espaíia en Euro- 

^ •'. .\.^ios vinieron á sojuzgar las bellas 

Aomano. El uno salió del Norte 

.• üe Arabía : el primero introdu- 

.-^.; / >umo ; el segundo empezó á disi- 

. juropa por grados al alto en que 

i, ..c jra entonces el centro de la po- 

snoien Cor do va , y Sevilla, colonias 

, o <us armas vencedt¿ras. Aquí era 

,> hombres de Francia , Italia y 

. .:.! rener algún conocimiento en las 

X ^xM los conocimientos bebidos en las cé 

^ . -o. o-as^ eran al regreso reputados en su pá- 

-.v^lvCiOS. ¿Qué se hubiera entonces juz- 

. . /.sMi avión de rostros, como indicios de 

, . , «.; :ius capaces que otras de las cienciasE 

*t,v enhorabuena que las bellas faccio- 

; ^uc las caracterizan los Europeos, sean 

V . C'iós vle la nobleza de los espíritus : en 

V \^ ruviones se disputarán la palma , pues 
^ ^. pueblos capaces de competir , y exce- 

. ., \ v-iuis- Yo no tengo para que ponderal 
. . c ^>\vigia , Mingrelia , Circasia , Cashi- 
. V ,'j;.vhos países de Asia, cuyo ayre magestuo- 

. . .v.íüijoor llevan la palma á los de Europa 
^ c uuvhos viageros. 

»,.. .. \ivcc Jice Mr. Bougainville pueden encon- 
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tnárse modelos mas bizarros de un Hércules 6'de'tin Mar- 
te que en Otahiti. L^ mugeres tienen, facciones jio Imenos 
íigradables que lias de Europa , y en la fiimetrjía.y , bella 
plropordon de sus miembros; pueden disputársela á la: mas 
^ventajada. Las del continente no ti^enenméfios^ -gracia qus 
•las isleñas. En esta Aipérica meridional son conoiunes los 
ojos graníes negros y a;iimadoji d© fuego , de que se jpaga- 
ban tanto los artist&s griegos- cqmo un gran punto de belle^ 
za en ambos sexos , que tn todos sus bustos y medallas los 
ojos son mayores que en los de los antiguos romanos ^. Auil 
hoy el mayor' elogio que se hace en Oriente á una señorita 

6 Para, darles mas gracia y fuego los hundían en las icabezaf 
ideales de la escultura «mas de lo que les ofrecían^ los objetos origína- 
les > porque resultando asi major contraste de. sombras y luz resalta 
aquella animación que según Plinio reside en los ojos: frofecto tn» 
étúlis'ammñsha^tat. Nat. Híst. 7 el r'ostra adquiere e»príisíoíy*'f 
vida. Ck)n este fin Jas damas Atenienses dexaban caór los rizoá 
del cabello sobre la frente hasta cerca.de las celas, ^j: las ladias 
del Perú forman el ufco ó monte , costumbre que se ha renovado en 
nuestros tiempos , porque 3e este modo brillan los ojos en el .set^a 
de las sombras , el observador concentra allTsu vista y pércíBé los 
lifias graciosos relieves y contornos de la cara. íues nota EdWars , que 
lé naturaleza para librar dé- la actividad de los rayos solares los bd<< 
Uo& y tiernos ojos de las Üabit antes del equador los ¿oloco en cuen-[ 
cas mas profundas que en las moradoras de Europa, que los tl^r. 
nen á flor de la cara. Y como por. otra parte las ha concedido, run 
pelo negro y espeso que cine y estrecha el ámbito de' laf tretitc, 
Aunétí lá gentileza- y eTegaiicfá^^áfe las^'mis bellas fSicciotíes SftcVm^'' 



/ 
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íiná , es decirle tiene los ojos de la Antélope , hermoso 

animal de África y Asia:, al qual puede disputárselos nues-> 
trb ovejar-peruana , que los tiene tan bellos y ceníellantes¿ 
Como ellos oajractérizan la^constitucion delicada y sensible 
que -influye^, el clima-, los ha enarcado asi en el hombre 
como en el bruto. : - • 

7 Las is}as:^e ' Pelew ' á donde ti ísfio de 178J 
fué arrojado por ; una< tempestad . el capitán Wilsori 
dan un noble testimonio de las disposiciones natura* 
les del hombre americano para la civilización y cul- 
tura; Entre sus moradores sin comunicación -con ningijna 
parte del globo , se encontró tal amabilidad , política , y 
delicadeza de sentimiento , que los ingleses quedaron ad*' 
mirados de la excelencia de unos ingenios qué por sí so- 
Ios habia^n sabido salir de la feroz barbarie y y escuchar ,|l2( 
amable humanidad. No supo la ; fecunda imaginación de 
Homero fingir una tempestad mas horrorosa y ni una aco- 
gida mas hiímana y quando las olas arrojaron á Ulise$ sobre' 
la isla de Calipso , que las que experimentó el capitán 
Wilspn al.najLifragar sobre las rocas, y al ser recibido por 
los islei>QS: de Pelew. Oigamos á est^ mismo ingles pin|:ar 
la. hospitalidad , y cortesanía con que él y sus compañeros, 
fueron admitidos y consolados. »> Los isleños sintieron mies* 
»>tros desastres, y procuraron aliviamos por todos los me- 
f > dios qué podían ministrar. Nó era esta generosidad aqué- 
f>JÍa magnificencia ostentosa , que concede y e^ien^p su 
f 9 favor, teniendo por fin, gunqu^á veces cpn dis&ai;&».la;jrar. 
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fítribucion. Era la pura emoción de una benevolencia na- 
wtural. Era el amor del hombre para con el hombre, w 
Xloraron en Macao los ingleses la pérdida del niño Lee- 
Boo entregado por el Rey Abba Thulle su padre ^pará 
j^que aprendiera tedas las cosas que debian saberse, se hiciera 
Mun verdadero ingles , y volviera á ser benéfico á su pá- 
^9 tria. « La fatal viruela cortó las esperanzas de este padre 
.generoso , y malogró los cuidados de los bretones , á quie- 
nes asombraban la rapidez con que su espíritu avanzaba 
en el idioma , la escritura , y la aritmética , y aquellas 
llaneras delicadas de atención y sagacidad , con que sabía 
corresponder en las visitgs:, aun estando su imaginación 
■$in fixe:5a poi'.li3s objetos nuevos que lamberían. 

8 Tampoco el África , aun en la Guinea y países ad- 
yacentes en que está la mayor degradacióii , presenta una 
deformidad tan absoluta como se cree. Los negros deLSene^ 
gú poseen, hermosas disposiciones corporales ^í tieíien Ja 
misma idea de la hermosura que los Europeos^ y. puédeA 
competir en ella con estos, prescindiendo del color, en que 
el prieto de azabache es el que mas estiman. .La nariz 
chata y frente aplanada no son facciones que leí ha > impre- 
so la naturaleza. Provienen como observa eLP, Tfarre, de 
cargar los niños á las espaldas , y con los repetidos sacudi- 
mientos que dá la madre , se estruxan contra su nuca la 
nariz ^ frente y labio inferior del in&ntei, de donde «nace 
complanarse loi dos primeros y formarse la geta del tercero; 
Igique no siíicediendó áips hijos de los nacidos en las co^ 
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lonjas no ' adquieren esa deformidad , de suerte que á la se- 
gunda ó tercera generación tienen un rostro bien formada 
Ya sé que en estos climas ardientes parece que es otra 
la naturaleza, humana j por la rudeza de los rostros, 
barbarie , y torpeza de los ánimos ; pero lo mismo 
si|[cede al norte de Europa y Asia donde el frió es 
duro , como entre los Lapones , Samoyedos , Bo^ 
landianos , Calmucos , &c. &c Sus caras y narices aplasr 
radas' f sus mal formados miembros , su' ayre rústico» 
sus usos bárbaros presentan unas facciones tan contra- 
hechas y desapacibles , que la costumbre que tienen 
de ofrecer los maridos sus mugeres á los transeúntes , y 
estimar unos y otros se reciban , es por satifacerse de que 
do son tan feas \ que desmerezcan la atención de los 
hombres mas bien formados ; porque en los paises don- 
ase tiene mejor disposición el bello sexo • como en Pér- 
sia ¡ China 9 &c. lejos de encontrarse esta franqueza , son 
los hombres zelosos. 

9 No puede , pues , la diferencia de facciones ar- 
güir diversidad en los talentos ; y quando esto así sea» 
so cieñe de que gloriarse Ja Europa , pues si en ella, 
sé encuentran naciones bien formadas , la^ hay también 
en las otras partes de la tierra ^ y si la África en el 
centro de sus incendios produce hombres que parecen 
entes medios entre él racional y el bruto , lo misino 
sucede):én los helados paises del nortei de' Europa. 'I>d 
g^í Iliaco la ^^onseqüenda de que el espíritijL racioiial 



97 

ta igoalmente distribuido .en tpdas las {martes' de la tier- 
ra. £n todas ellas es'.el boihbre caj^z de todo , si es 
ayudado ipor la educadon y el exemplo. Ya se vé 
que en las : regiones templadas por su situación ü otras 
causas serán mas rápidos y estables los progresos ; pe- 
ro Jentos en las heladas y ardientes por la *impropoiV 
don del dima ^ que , 6 con su calor sofocante abate 
el cuerpo , y le imposibilita al trabajo ; ó por el ri<* 
gor de sus yelos y continuada noche en la distancia 
del astro del dia , le permite únicamente abrigarse en 
las coevas. . 

I o Supuesta la igualdad de proporciones en los países 
templados -^ solo se exceden los hombres en exercer en 
«inas partes ciertas facultades mejor que otras por las 
influencias del clima. Así la solidez del pensamiento y 
d ^ésicubrimiento de verdades que piden reflexión j me 
parecen sobresalir en los Eurojpéos* Habitando un clima 
templado por una situación ^ que en el medio de igua- 
les distancias del equador y polo , se inclina a éste « sin 
"altar la luz y calor que nutren la vidci en el hombre, 
1 frió dá á siis nervios una elasticidad y tono capaz 
c mucha íatencion y constancia. . 
II Á los que nacen en este Nuevo-Mundo ha toca- 
do el privilegio de exercer con superioridod la imagí- 
nadon , y descubrir quanto depende de la comparación. 
Tfo por imaginación no entiendo aquellas fuertes y 
tumultuosas impresiones excitadss sobre nuestros órga- 

N 
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nos por objetos^ análogos , ú ^Gípuestos á nuestras pasiones, 
y en los que grabada» prófbndamente récürreb'peipetat 
é ' involuntariamente: / -casi (forzandoáds áí obi^r como á 
los brutos, sin deliberación ', ni reflexÍDn; Entiendo' el po* 
der de percibir con rapidez las iniágenes de los" objetes, 
sus íeladones y qu^lidades ,'de. donde nace la facilidad 
de compararlos , y exprimirles -coq» energía. ¡Por es- 
te medio .se iluminan < nuestros ' pensamientos . , <las sensa- 
ciones se engrandecen , y se pintan con vigor los sen- 
timientos. De aquí esta^ eloqüencia asombrosa coUv que 
suelen explicarse los salvages de América : las compa- 
raciones naturales , <pero fuertes 'de sus discursos., y la 
viveza en sus sentimientos. Después que hemos oido: al- 
gunas de las arengas de los guerreros de Arauco , es- 
tamos persuadidos que Colocólo no fué menos dignó 
del razonamiento de Eycilla > que Néstor del de Hdme- 
vo. El sabio Sybly ^ desafía á» todas. las oraciones de De- 
mostenes , Cicerón ó de qualquier otro grande orador 
de Europa , á que presenten un trozo superior al de 
Logan al Lord Dumore , quejándose de las injurias que 
hábia recibido del coronel Cresap'; y las reflexiones y 
monumentos que aquel sabio reüne sobre esta materia, 
le hacen establecer , que los salvages son formados en 
alma y cuerpo sobre el mismo modelo que el Homo 
Saj?üné Eurojfeus^ !Ju. : «^ ..i 

. • - ' 

' 7 Natiíral ilísí. of Maní. pag. 2Í2.'' - ^ "■ - vv» i, ...^.. 
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1 2 De aquella misma preciosa fuente .'oíace la destreza 

y pericia en la escultura y pintura , sin mas enseñanza 
que' su- genio '®. En este segundo: modo -ide expiresar 
fiuestiasMnxágeiies é ideas' > hay ea México, Quito ^ y «i 
Cuzco f; una multitud de artistas capaces de compc^m 
con los .mas '-provectos de Europa , y también de supe-^ 
rarlosy si tuvieran la instrucción que éstos reciben. Aquí 
eu léiiúz^ en el Colegio del Príncipe., suelen verse mu* 
dKicbosi indios aprendiendo á le^er. , que con un lápü 
copian las estampas de Klauver tan perfectamente , qüi 
es difidl .descubrir un rasgo de diferencia. 

,1 3. íilíe persuado, que la imaginación , este precioso 
don ^e la naturaleza difundido en América , brilla en es» 

m 

pedal en los lugares cifcunvecinos al equador. Pocos le* 
fiadores ha habido , dice un escritor ^ , que pudiesen 
como Manco^Capac percibir las inclinaciones de sus va*- 
sarllos:, compararlas con sus necesidades,, y convertirlas 
^n sil propio provecho , por constituciones llenas de sa- 
^cidad y benevolencia. La percepción que tenepios de 
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S Loi salvages Americanos ñgurando eo sus pipas las ímáge-^ 

» ás virios. animal eí ¿celas que no caresccDL de mérito , y pfodu- 

déncipse muchas Veces con ,4os golpcsr de la mas sublime elocuei;!- 

4pja f majpfies^an el germen -de su alma «^7 razón : su sentimiento 

£ierte , y su imaginación ardiente y elevada , que solo necesita de 

cultura. GeíFfsrson : on the state of Virginia, 

•9 ''Güthrie V Geografical Grammar. vcrb. ^M^/V^. Carli : Lettrc 
Xni. kaynal , 't.* jVpag. 1 5 6 ; 2 1 6. 

Na 
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los objetos , proviene de. lá exactitud con qne los órga* 
nos externos transmiten á nuestra alma sus imágenes. Es^ 
tas imágenes no son como vulgarmente opinan los lógi* 
eos pinturas hechas en los órganos exteriores: son. me* 
dificadones de los extremos de los nervios , que exprit* 
men al alma los objetos que los afectan : son unas con* 
tracciones activas , que variando la figura y posidon resr 
pectivas de las fibras nerviosas., sifveh de lenguage entre 
los entes ¡materiales , y, eí sei: inmaterial del; hombre. 
Pudiendo estas variaciones suceder y combinarse de mil 
maneras , como las letras del alfabeto j pueden hacer tam- 
bién otras tantas representaciones, y que se repitan i de 
continuo para formar la memoiia, por la asociación y en* 
cadenamiento de unas con otras. • 

14 Siempre que todas las impresiones dimanadas de un 
objeto caigan sobre un nervio que se afecte con íadli- 
jdad por ellas , resultará tanta diversidad de modifikracio- 
nes en sus fibras, quantas fuesen las mociones excitadas 
por aquellas impresiones : de consiguiente el objeto será 
exprimido por todas sus partes , y con todas sus varieda- 
des. Percibirále con claridad el abna , y se peqetjcará 
tanto mas de él , quanto mas tiempo le tuviere presente, 
ó se le repitiere con mayor freqüencia. Por el contrarió 
los extremos nerviosos',^ cuya firme constitución no ek 
fácilmente afectada por pequeñas mociones , no exprimi- 
rán sino á m^as los; objetos , esto es , solo en sus pías 
fuertes rasgos ó coloridos. Así no podrán ser ni bien 
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representados > ni mejor percibidos. Desvaneceránse pres- 
tó , y para concebirlos serán necesarios repetidos aaos 
y contemplaciones. 

I $ Es propiedad de los nervios débiles ser movibles, 
y afectarse con el menor grado de excitamento de un 
modo convulsivo y fuerte y tenaz. Las histéricas, dan prue^ 
bas repetidas de esta verdad , y mi esposa '® que lia pa- 
decido casi todos los síntomas de esta rara enfermedad , 
me ha ofrecido mas observaciones que los libros que tra- 
tan de ella. En su estado de sanidad , lo mismo que qual- 
quiera otra persona , no percibe luz en medio de las ti-? 
nieblas de la noche ; pero quando ha llegado : á debili- 
tarse , poniéndose muy sensibles sus nérvids , ha visto 
con claridad á media noche , y descubierto todos los tras-^ 
tos de la pieza en que dornuamcs. Esto no es sino por«- 
que la impresión resultante de la débil luz mezclada con 
las tinieblas , ha sido capaz en este estado de movilidad 
convulsiva , de eicitar los nervios á adquirir una posición', 
que en otra circunstancia necesitaba de una luz fuerte. 
Como el temperamento de Lima produzca un sistema 
nervioso débil , se sigue que con facilidad se excite á I9 
presencia de los objetos para representarlos , y que conserve 

«■-'■■ 

10 Dona Manuela de la Cuba y Rocha , natural de la Cuidad de- 
arequipa..... ¡Cara esposa, ya no existes! 

AU ftíd^Ue ,' mi' iupftnU rota rroplubiUí éttáf '• 

VtivtfU in itnéhras , i ,' sf^nfa , ifst^ sf^utift * 
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con tenacidacl estas representaciones por todos los colori- 
dos del mas fuerte al mas opaco y sus mezclas. El espí- 
ritu de animación ó vitalidad, que si no «s el fuego se 
aviva con él , debe en estas regiones calurosas pasar don 
fuerza é. iluminadas al alma las palabras con que le habla 
el sentido. Este vigor de expresión hace que el alma 
atienda ., aun quando está distraída. Con la fuerza y no* 
vedad de las representaciones se fíxa sobre ellas , las vé 
por todos lados , y entonces n^cen nuevas relaciones , que 
la hacen descubrir y comparar otros y otros objetos que 
se presentan por asociación : los coteja , y entre sus sim- 
patías y contrastes , se va penetrando de su objeto , dáa- 
dolé nueva luz , y color distinto del que anima al origi- 
nal ; pero que compite con él mismo al volverle al mun- 
do por la palabra ó el pincel ^^. 

..II La . vivacidad y energía xon qu^ las ideas van pasando delante 
del alma de los indianos, y la fuei[t^ gtengion (|ue en conseqüencU 
pone ésta , es una de Jas causas de su nimia' timidez. Qualquier im- 
presión que en estas circunstancias reciban sus órganos delicados la 
pasan con fuerza al espíritu , se Tnterrumpe la cadena de las ¡deaS| 
y^ para la conteihplaclon d¿l alma hasta -tanto que predomina el prí- 
tíytro 'ó segundó órdén die sensaciones.' La sprpresa^ se- apodera^ de 
e i la en esta suspensión , acompañada del miedo ó recelo , de sí el nue- 
vo impulso traerá algún peligro i la vida del .cuerpo. Un golpe de 
ventana causa uii estremecimiento Involuntario á un americano , y 
un cañonazo no altera á üh alemán. Quizá esta sensibilidad coope* 
rara á fomentan" la pereza de 1q3 indios, pues como opina. el her- 
moso Ingenio de Darwin , euopleíndose, en las funciones de ella una 



rr6 Nace de esta'iuenté .el-adelantarsé en nuestros ni- 
ños i el talento á la edad , porque la fuerza de las impre- 
siones los hace' atender, y percibir con claridad en años^ 
en. que segan las leyes coxnunes ' debe Faltar la atención; 
madre de las ciencias. Jlsombrados algunos escritores ul- 
tramarinos de esta prodigiosa anticipación de nuestros ta- 
lentos, han creido se anochecían también temprano. Pero 
esta es una consolatoria > dfcei'un autor inglés ^^\ para 
moderar el sentimiento de la desventaja. En efecto conr 
ibrme á las influencias de nuestro clima , les nervios deben 
anantenerse flexibles , y. animados hasta la .vejez , la qual 
<iebe ser larga baxo de un temperamento , en que es 
j)reciso tarden mucho para encallecerse los vasos. De aquí 
es que aquellos que no se malogran por sus excesos en 
Ja juventud viven tanto , que Lima es nombrada el país 
de los viejos, y sus Escritores , y. Sabios los mas célebres 
tienen en la ancianidad tanta actividad y fuego en su ce- 
jrehro , quanto en el ardor de la juventud. - 

Nec tarda senectus 

Dtbilitat vires animi, Virg. JEneid. IX. 

17 Estas preciosas prerogativas del clima no se distri- 

gran parte del espíritu de animación , falta para el fomento y fácil 
movimiento de los esfuerzos y exercicios de la voluntad. 
12 Register Annuel 17^3. Biografical anécdotas, pág. 65. 
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bnyen con igualdad en todos los que naceá en él. Va« 
rían según la proporción en que se mezclan las tres di* 
ferentes razas de hombres, que engendran á Iob habitan* 
tes de Lima. En la tabla siguiente se indican estas mez- 
clas y y se caracterizan con notas sacadas de la obser* 
yacion. 

> Las abrrviatur^fde la tabla señalan H hembrs 
i la muger. 

Eur. Europeo. 

Crio. Criollo. 

Bl Blanco.'^ 

Mest. Mestizo. 

Quart Quarterón. 

Quint Quinterón. 

Zamb Zambo. 

Zam. pto Zambo prieto. 

Neg Negro. 



TA^Bt^A. 

^rf^^« » ^olor y fréptédüiklf. Ei'^^oléi» blanco es el pri- 
mitivo del hombre. Su última degeneración 

es el negrik 
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CONSERVACIÓN DEL COLOR PRIMITIVO, 

y regresos- hacia él- en sm degeneradones. 

ENLACES. mjrOS. -€01-0*. -MtóCtA:;' \' J 

- Varcm. Mugen . > 7 

Europ. .., Europ. . . Crio Bl. v *..*.. . . ^^ (i) 

Crío, . . . Crio. . . . Crio Bl. . . . ^ (2) 

Bl India: . ; . iíést.. i :\*&\..\. . ,\. (3) 

Bl. . . . . . Mest. . . . Crio. . , . . Bl 

Bl Neg. .... Muí. . . . , . . . . .1 Ñe^. i.BÍ (4) 

Bl. . , . % . Müli . , .. Quart. ... , , /. . J Ncg. | Bl (5) 
Bl. . . . : . Quart, ; . . Qúint. W. , , . . . • y Ncg. i|. Bí. 

Neg. . , , India, ,;^',< -China/. , v . . .; . ; , . . . , 
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S A LT A- ATRA S , ^Ó P g GR A D ACI QN ES 

• • • . 

. » . . í •. • I 

ZNIACES. HIJQ$. . MEZCLAS. 

Neg. Neg. Neg (6) 

Neg. Muí. Zamb,:. . ^^. I^^g- i ^^^ 

Neg. Zam. Zamb. pto 7 Neg. | Bl. 

Neg. Zám, pta. Neg. .... . ;^ , . . i| Neg. ^ Bl. 

Neg. Chiní, .. Z^im. . , . .... . . <.. ...... r 

(i^ R9tr^..:4e sus padres ,, icor^zon mas $qaiv^ ^ alma 
mas pronta , y penetrante ; pero rneoo^ fuste eü el 
pensar y obrar. ' 

. Emollit . animqs fkfnenfia coeli. . * 






(2) Retrato de sus abuelos > $i han sido andaluces, St 
del norte de Ssp^ña pier^ el roxo de las mexillas, 
el. blanco: algo. ?e. quiebra , ,y .permanepe^ así en las 
g^ner^cÍQue? s¡guiepte§.. Suek yet;rQcedeir . en . ellas 
fqc^ndo el p^lo. roJ^o., .y oj^ .a^ijles. fi)?)[' tronca 4^ 

su familia. Propiedades, las del español criollo. 

(3) Mestizo. Habita por lo regular á las faldas de la sier- 
ra. Constitución hercúlea , espíritu y disposiciones 
exteriores como las de los gallegos , y otros pue- 
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blos montañeses ¿e España. Su color un blanco 
■ que tira-'^^algo á amarillo , muchas veces blauco' 
enteramente y sdcán'do los hijos los ojos azules , y 
demás rasgos dé sus padres europeos. 
(4) Pierde la robustez de stó padres; Su alma adelan- 
ta infinito sobre la de los negros. Imaginación aca- 
lorada V IcBguá voluble , amor al lucimiento. Ha- 
ría progresos énía eloqüenda y poesía 'si li edu- 
cación auxiliará al geriió. Este ^nte medio ' entre 
el blanco y negro legítimo atrae con mucha ^er- 
za la atención- de uní filosofó. La naturaleza se -há 
' coriijílacidó én que -á veces en ^1 mulata óntrei 
por iguales part^ el color blanéxyy él negj^ó.. En 
Londres hubo un hombre , hijo de un europeo y dé 
una ^egra , que tenía en el kdo derecho el pelé 
'y color dél padre , 'y'^'^ñ él Í2jqüieíiáo,el dé Ja toa- 
dre : una líhflía 'divicKá' áñibós '^r'^énmedio á^l- cú&y 
* * po parálela la' del pecho á la dé la e^fíalda.' Joáá 
Klark hijo de un negro rfco y décima inglesa , de lúi 
- cabeza á lá tifattira' éi*a'*titi-íiertóóso ingles^ de la 
^^ ^ eind:ifa'^á'lós"j^i^ un-feti^ afiidiíío, (CaSÓ óóñ ütó be* 
Ha señorita qué Jgnórábai esta défofitíidad, y quarf- 
do llegó á descubrirla 'ímtiríó de terror. Eñ quan« 
to á las pró^edádes del mulato , se ha observado 
** ' etí «i cabo de ''Biñriá^SspiérflaKtt , i{\íé cX qae'-üiíe 
■ ^ ' ' -cl¿ Eitiópéó'y'^ottiStóti''^ < íiltívo y cárfaz. dé eái- 
^ - • préüdWii) todo ^pteJ-d'-él^üe nácié' de' HotBttMte ' y 

O i 
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I Emíopéa,¡€s ^ifianso y suave. ; ' * 

(s) Qufirteroa y. Quinterón í^elantan .en, el cpjor al 
^ miilato, pero pierden, desu fuego,^ ..- ; 
(^6) El negro criollo en, disposkipnes de cuerpo y. ^ alma, 
.i y también en vicios aventaja á, sus padres nacidos 
.;-.. en A&ica.. • • ' 

.:j ; ,; JLos;^alta-atr?s , m tlgnen, la,: robust42: africana, 
{ .:: pi ^ talento, español, 'ni -'la. invaginación indiana; 
r : pero heredan las malas inclinaciones de sus padres. 
. : Nota. Lo que hemos €|xpüesto en estas tablas debe 
]r(9cibirse« .^n.iun sentidp, general;, pT^e^^jaLrCG^t^aer^os en 
p^rtíc^lar, njí^giífia casta en^contr^fiémos, ep^ ¡e^ [fui^n4o , en 
jla, que al lado de los vicios no se hallan J^>fnbr.es vir- 
^o^ de bellos y estimables ^^e9t;9s. Ademas quQ^ en el 
«míyerso entero las : naciones que baxo .el freno ^9 Ja re 
l\fff>rk.y^ la Jey crian los hombres de la^cultpi^ jy elr saber 
Jioto: afqeeUsíPik^ pricKlupen mpiKtru»? :yí<;?iy|?aleSj,^3porqu 
i^p, sé que espíritu maligno ha hecho lai^ifdir on «t^do e 
jgénero ^ humano un^ coraron sanguLoaj^io^ .é impao}^, qu 
ij?s^^recfeo»fmoderi?n;íje conjtínuo J51 morgi y ]^^|Mx]^)tica. 
.-,\Obsfrf(^0fiqn, El hed^fi dp la d:anspi{ftci<m. de. 1^ raza^ 
.prímit^asf e^ ;di&^i¿iíte. £^ ^d^ yde^Afriq^no es^- 

alcalino, y el del liedlo vinagroso. En el primero se ^desen- - 
íVueíve en los pies,. en el ^figundqen las ^ glándulas su 
.axílar^p, y. ep .el^ter/5efo,,pqr: MaJíj <;üt¡s, P ácjdo d 
.Ja-tr9Jispiíacion.indiaoii, ;qu^;en. dl^ ,|dio;na- quichua, sje no 
^hrafo^^^ Aei|tia|i?;^,coi),faj^lidad.el Jih;^liddii]^uj(^péo 
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fezuñdy y el del' Afíicancr ó \g-r^yo. Mezclado ¿ste con 

el segundo predomina en las castas resultantes. 
• \. r8 .Infiérese de ^quí que.la aniinalÍ2a,cipn' e^tá mis 
perfeccionada en el ^iijrppeo y Africano que en el In- 
dio de la zona tórrida. En efecto son mas fuertes y tie- 
nen las carnes mas firmes. {Las, del Indio son floxas y co- 
mo la grasa es el aceite concretado por los ácidos que 
abundan en estampación j^e ^^nenrreg^yf^r^ente tan gor-^ 
dos, que para ponderar este estado en un Español deci- 
mos : parece un cacique. 

^,19 El alimenta) animd-íjontiniudoh^qpt.pprderí^ Jie- 
^oryinagroso dp la transpiración indiana^ y convertir l§i 
^n el del £6s£bxo ú orinoso. £1 alimento vpgetal modera^ 
j(ero no extingue el hedor nativp del negro. ; ^ 
^ 2 o- La transpiración del español criollo es alcalina p 
^cida,, según que .se alimenta mas de carnes qufS); de vegpf 
átales , ó al contrario. Y con esta consideración, pueden 
componer^ las diferentes opiniones de los dos Príncipes 
de la Medicina Tropical Hillary ,,y J\íosely. El. primeiíp 
establece que la transpiración de los habitantes de la zo- 
va ardie;ite tiene un olor semejante al del espíritu dq 
cuerno de ciervo ' disuelto en. mucha agua , y el segun- 
do al del espíritu de vinagre. 
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INFLUENCIAS DEL CLIMA EN LAS 

Enfermedades. '■ " 

$.1. 

t f 

•• • ^ » . • 

KNFERMEDABES- DEL CUSUM. 
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íl hombre antes de morir padece mucfias altera- 
Clones en su salud. Una parte de éstas proviene détábusd 
que hace de. las cosas que se le concedieron para su sulr- 
sistencia y recreo : la otra de las calidades del cielo ba* 
xo del qual mora. Y aun á las primeras extiende el cli- 
ma sus influencias , ' pues según las disposi¿iónes ^ueí' en- 
gendra en nuestros cuerpos, así es la capacidad de éstos "para 
resistir ó ceder al daño que les amenaza en el exercicio 
de siTS necesidades y pasiones. 

2 Por eso el estudio de la Medicina debería empezai' por 
el del clima , pues que según la varia posición y condi- 
ciones de éste deben variar en la aplicación las reglas 
generales de aquella. La Medicina que se. practí(k en 
^g^pto, decía el exacto Celso , es diferente de la que se 
practica en Koma ^. En el exercicio de esta obscura fa- 

I Dtffierre quoque pro natura locorum genera medicina , et allud 
QfUi au JRama^ aliud in uEgypto^ aliud in Gailia^ Praef. fel. 8. 
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cuitad y nad^ puede ministrar una luz mas clara , que las 
observaciones de las qualidades y variaciones del tempe- 
ramento unidas á la historia de las alteraciones , que han 
producido en el cuerpo humano. Aquí propiamente un 
dja enseña á otro : dies diem docet. Las epidemias descri- 
tas en Coo , Londres , y París por Hipócrates, Sydenham, 
y Balonip las considero mas útiles, que la aplicación que 
de las leyes de la mecánica , de las análisis químicas , de lo$ 
espasmos , y estímulos han hecho los Médicos para ex- 
plicar los fenómenos del cuerpo vivo. Es lástima que 
quando en prosecución del trabajo comenzado , quiero 
imitar á estos hombres esclarecidos , carezca de sus talen- 
t,os y juicio y para concluir con acierto esta parte de la 
obra que hé emprendido. 

3 Dos cosas importantes hemos notado Secc. I. ^ IV. y 
^L 8: la primera^ que el teniperamento de Lima es caliente* 
y húmedo; y la segunda que su atmósfera está en una ya^ 
xiacion continuada la mayor parte del ano > entre la iluH 
xoinacion solar y la sombra de las nubes y Q entre el ca- 
lox y el frió. La primera condición dispone los cuerpos, 
^las enfermedades y.y las e^ta la segunda. 

4 £1 calor y la humedad combinados hacen endebles | 
Xos cuerpos , y los exponen á todos los males que nacen. 
<le esta constitución, en los diversos tiempos de la vida, 
filtre ellos. ^Igupos 1 1^^ siguen hasta el^ sepulcro , quando, 
^ .trabajo y .la templanza no han sido llamados en tieqi- • 
{)6 i su socorro. J^ blancura ^e^l^cUma /sqlidtia; ¿ U)s. pU^ 



I ri 

ceres del tacto , v su abundancia sacia los del gusto. Vot 
ambos caminos se enerva el poco tono con que nace el 
cuerpo. £n los órganos de la digestión es donde jKÍmc- 
ro aparecen las señales de debilidad. En el tiempo de h 
lactación perecen muchos niños de convulsiones , causa- 
das por la indigestión de la leche. Los insultos epi!éptí« 
eos Y otros semejantes les son frecuentes (juando comien-- 
zan á usar los alimentos comunes. 

5 En la edad media los cólicos y lipirias son enfer« 
medades de todo el año, aunque en mayor numero en 
estío : porque el estómago mas débil con el sudor , esta 
mencs apto para tolerar los excesos en la dieta. Tan per* 
suadidos se hallan los hijos de Luna de la debilidad de 

rsus estómagos , que no hay enfermedad , cuya causa no 
busquen en los empachos. Y es verdad que la mayor par- 
te de los males que padecen toman su orígen , ó están 
complicados con afecdones gástricas : esto es , con aque- 
llas en las que abundan humores nodvos en el Centre. 

6 Considero á la debilidad estomacal como la fuente 
fecunda de la asombrosa multitud de enfermedades con- 
vulsivas de Lima. Las mugeres en especial las padecen de 
tantos y y tan diferentes modos, que después de haber re- 
gistrado quanto se ha escrito sobre esta enfermedad , y 
aplicado sus remedios , quedé convencido de que en 
un Proteo , por lo común superior á las fuerzas del arte^ 
y que solo cedía á la templanza, al trabajo corporal, j 
á-la truquilidad de espíritu. Los desórdenes que 
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las cdnvulsiones en la circulación de la sangre barajan co 

mumnente el orden de los fluxos mensuales, de don^ 
dé nace una nueva serie de los padecimientos expuestos, 
que mutuamente se arraigan con postración del cuerpo. 

7 £n la edad de la juventud manifiesta también el 
pecho estar sujeto á les efectos consiguientes á la débil 
constitución del cuerpo y principalmente del estómago. 
En este periodo de la vida comienzan á verse disposicio-' 
ñes á la tisis, y á entablarse asmas ó ahogos; de los 
qnales la mayor parte tienen su asiento en los órganos 
dé la digestión. Corriendo, los años de la virilidad , los 
4ue con €L trabap y la templanza no han procurado' 
oponerse á laii influencias del clima y las pasiones , ven 
agoviada su ancianidad por obstrucciones indomables dé- 
las entrañas que encierra el vientre, £1 sistema linfático 
{fieras su potestad inhalante, así las congestiones glan-' 
dulares se endurecen , y haciendo un obstáculo a la cíjrcu* 
ladon se sigue lá hidropcsia a cuya curación se opone la hu-' 
medad del clima. Invertido en estas circunstancias el ofi« 
do de los vasos interiores , y de I03 cutáneos, se hallant 
áqnelfes sin acción al rededor <lé los cúmulos de* agua, 
sd tienspoqúe estos otros k aumentan, chupándola abun^' 
dántéihehte de la atmósfera. 

8 Por estas mismas causas sé forman tumores en las* 
glándulas situadas en otras pactes del cuerpo. Los^ pechos ' • 
y^ Útero de las mugerés los padecen á meniido', y suelen 
oiigéBenúr - en cirros -y cancros ^e traen consigo todos lo$ ' 

P 
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temores ,y tormentos de la mas cruel de las enferme- 
dades. En este clima se teme muchísimo , y con rázon se- 
mejante mal y especialmente en el útero, en donde no 
hay el recurso del cuchillo y como en los pechos y la- 
bios: ademas que es muy vergonzoso y humillante á las pa- 
cientes. Pero lo cierto es que el legítimo cancro no es 
tan común como se cree , y que una gran parte de las úl- 
ceras reputadas por cancerosas son venéreas , que se ha- 
cen incurables y aun se convierten, en las primeras por- 
la preocupación é ignorancia con que se les socorre al 
principia Las desgraciadas mtigeres con: solo el nombra 
se llenan de terror , y para curar el ,cuerpo , y algunas- 
veces tan solo ala imaginación i aplican sindiscernimien-.- 
to muchos remedios capaces por sí de lastimar el útero. 

9 Si el calor y la humedad disponen nuestros cuerpos== 
á las enfermedades^ la variación, del calor al frió es quiei^.^ 
las excita. £s tan poderosa la accion^.de este agente so — 
bre el cuerpo humano en la zona ardiente , que se pue — 
dp asegurar , aunque parezca una paradoxá, ser. la caüsAi- 
principal de las enfermedades que se padecen en ella. 

I Q Nuestra cutis es mas delicada , los poros están uaas^ . 
abiertos / y la transpiración es mucho m^ abundainte qu0>; 
en las regiones ultra tropicales. Para contrabalancear la^ , 
.continuadas variaciones del ayre eíi la zona ardiente ha 
establecido la naturaleza , dice el excelente observaiflp^ ^ 
Moseley, una circulación mas fuerte sobre la cutis da - 
sus moradores , que sobre la de los que habitan el resta^ 



del globo. Las transiciones de calor á frío dentro de los 
trópicos son las mas veces tan débiles que no alteran el ter- 
mómetro; pero bastan para obrar con viveza sobre el 
cuerpo l^umano y por el estado de relaxacion en que se 
halla. 

1 1 El calor aboca la transpiración á la superficie , jr" 
el frió que sobreviene la reprime y desordena *. Que-' 
da por consiguiente encerrada en el cuerpo una parte de 
los humores que ya estaban separados del círculo para ser 
excluidos por la cutis^ Debaxo de ésta se hacen nuevas com- 
binaciones de los diversos gases y elementos que compo-"^ 
nen el humor transjnrable '. Por esto » que sé anide aquí 

1 He adoptado d coipun modo de explicar las afecciones que pa- 
dece el cu^po humano expuesto í la vlcíiiítud de calor 7 frío. Pero 
algunos pf¿f)san que el frío que sucede al calor no es quien produce 
9^ catarro.^ sino que por el coptiano sobreviniendo el calor al frío» 
CKcita un estado inflamatorio eA las partes que «stuvleroa expuestas 
^ éste, por lo que en el caparro léJQs, de dlsmúiuirse se aumenta la 
P^rspicacion , y ^ue ia falta de ésta no conspira, contra la salud, co«> 
?^o «e vé en los pueblos que 'se frotajiel cuerpo con untuosos, y 
^^ nuestras <¿élet>res cabezas cargadasde sebo 7 harina para: mani- 
*^star seriedad, siendo esto una verdadera pantomima. Darwín: Zoono^ 
^'a voL u part. 1. MitUer; Medical Repójitofy vol. 2. lu i. pígi 
5 S • Dexemos al xíen^po aclare estas ideas , intentos G09 soguir pof 
^ora 1^ antiguas*. Véase Secc. IV. %. VI,.. íu ; i 

3 Ppina p\ Doctor Mlt^hel que ai transpirarse el .fluido aqiíoso 
^ Ib 8atigre|iquedA4cbaiK> ás la qátis cantidad dt esrbone, /('sforoy az99$e% 
^^¡M^niéf y en mayor porcioa-de«a%«^.) y quf^.do estos gásós sa 
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6 que revuelva al círculo conducido por lois vasos áb- 
sorventes , ya es un humor extraño que y ó aumentaado la 
degeneración de los líquidos, ó produciendo estímulos desa- 
costumbrados , engendra las enfermedades. Comp el frió 
obre en el cuerpo suprimiendo su transpiración , el pri- 
mer efecto que produzca en él debe ser la (constipación 
ó catarro. Es preciso pues que esta enfermedad sea la 
mas general en Lima , y la que origine 6 acompañe la 
mayor parte de las otras. 

1 2 Los hechos manifiestan ser esta una proposidoni 
verdadera. El resfrío exaspera fuertemente las enferme- 
dades crónicas , que hemos mencípnado ; y deben evitarle 
con cuidado las personas que quisieren . precaver los retor- 
nos del asma , las convulsiones, y cardialgías. El resfrie 
perturba el orden de las enfermedades que reynan en lo 
tiempos tranquilos é iguales; y es un catarro el príncLr 
pal accidenté y casi el único que nace con las estadones 
y se renueva por la variedad de sus días. 

13 Los síntomas primeros con que se presenta son pess 
déz y desvanecimiento de cabeza > sensacioo de frió , flaqu^ 
za de cuerpo , y dolores vagos en todo él. Según es mas ^ 

* 

forman varías combinaciones que dalían la 'constitución del cuerpc 
Porque 6 estimulando la cút» originan las erupciones , ó lleyadtf 
por los vasos absorventes á los sanguíneos producen di vcrsod g¿n^ 
ros de fiebres. Y que la coñibtnacion del seftén (azoote) conr el ost^ 
/^» es la que forma las materias contagiosas 7 pestilenciales» üfir* 
dUal RtjpQjitmy 'voU 3^ t. -a. píg. rtfx/- » 
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xnenos fuerte la altefliativa de c^lor y frió que ' produxo 
estos primeros efectos : según se ha executado en perio^ 
dos iSDlas 6 Jileóos largos : conforme á la humedad, abum 
dai^t^ ó ^esca^y ya los. Vientos sures ó laortes qu$ la 
acompañan ; así también es la forma de que :$¿ viste , y 
)a . gravedad que toma en su decurso el catarro. 

14 En la Secc^ .V. sq halla descrita; ila comtitxb' 
^pn d^' año de 1799 9 Y 1^ enferj^iodádos que ¿a jéi 
Tjeynarotfi» de donde se puede deducir ]k>€o0iprol^acipo de 
loque yamo&.' establedendo. Sin embatgó, presentando 
qqüí una. vista general del año medico ó .de. ks teihpesta- 
dets y sus variaciones ^.con lo$ accide^nte^. que. síq odginat 
jpn.de ellas 9 pondj^émos eL ultimó. conyj?ncinHent;o^ fost 
toándose una cadena entre el raciocinios^ la. obs^vaíctoá 
y Ips hechos, en la que los eslabones $e! juntan sin* difi"^ 
Qiltad^ y í^e sostengan con firme?»,: .•.;;. 

i.:$ X^primaveía parece ser.l4 estación destkiadii is^ 
tre nosotros á dar nacimiento á, las (imferniedad^: del añb fí 
En ella no solo aparecen la&. que le sou peculiares y 
(eirminan á 3U fin , sino que también alumbra ks. epidé-» 
mías quó se le han de se¡gak. Aunque á k: entirada de 
Moño hay constipaciones y ' enfietrmedades : njuy. graves, 
rara vez llegan al estío. Pero' las epidemias- qacidás es 
primavera dan vuelta' al añe ^ y aun se renuevaír á.su re- 






4 * No es aplicable í nuestro clima el , ver saluhrrimum :>/ tmnme 
#irSr/iifr/Hfppocr«. Secc. m. aphotí^lX. '• 
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greso. En esta estación el hombre recibe sobre su cutis ma-» 
yor cantidad de calor que en las dos anteriores. El movi- 
miento de los humores se dirige, como en todos ios en-^ 
tes organizados hada la superficie. Pero variando la cons^ 
títudon del ' t|em{>a por freqüentes rerrogradadones at 
temple de invierno, quedan encerradas debaxo de la cutis las 
semillas'deUaft £ebres eruptivas, que forman entre bóso- 
ivosí' las ' ^epidemias > mas gen¿r¿^les ^ y' comunes : W act^ 
el estío,- y :se' irefifeteñ alas inflú^fcias del várid otoño; 
cuyas enfermedades ceden al * imperio del verano. ^ 

''ló Luego que «n el equinoccio de Septiembre soplan- 
losT vientas atis(raie8 v hacd^ el catarro con sus síntoma^ cú^ 
muhe^y m^'6 menos fi^íbré^ destilación de narices, toses,^ 
fluxiones^ á la-^aiganta j hemorragias de narices y pechó. 
Sdíi* ír^ü^tit^ : 1^ malpartos , y la ajtrabíHs movida ex*. 
cita vómitos y evacuaciones. ' Todos estos males proceden 
dnei iftlisittó prindpit^ El soplo tepeQtino de^ los*' siurfe^ y 
lá 'httn^'e!áaíd^<qtie traen oon^go corntipa» los ctíerpos,' 
que empiezan á mentir mayor calor con la entrada de pri«^ 
mavem. £1 circula de'la-^^angre se perturba, carga con 
inayor ibórza y* cafi(idad^ Ids^ v^s tdel pulmón , útero , y 
ptras^nntarñ^, yse'^sígüen los aoddentes numerados, en 
cspedal eá^ los pletdwcoí y» débiles; ;? . ' 

1 7 Si Octobfer es^austrai; y iiumedo , se entablan ñebre^ 
catarrales en toda forma , y las acompañan fluxiones á la 
garganta. En. lo general estos .catarros son benignos;. pero 
0ueien convertirse en n^ifnpnias coa u^ e$pege. de . ad« 
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xiedad y opresión' sobre el pecho de que se sana á pasó 
lento. Si Octubre es boreal , y vario , los catarros pas^a 
con prontitud á pleuresías biliosas muy graves. Noviem- 
bre es el mes mas temible del ,aJio.. Sus variaciones son 
muy prontas , y conforme va avanzando bácia el solsticio 
las pleuresías y perineumonias . biliosas soq nias &>quen» 
tes y peligrosas, esp¿ciglme;itQ si eíl 'tiempo no :^h6Qie? 
do y sopla el norte. \]^1 i^io obra ppd^^ro^amenfe .en;:est9 
circunstancia^ por cuya causa mueren alguo^ de improviso 
por catarros y perineumonias que sofocan ^. 
. 1 8 Quaodo ^ ía- p/imfev^m, !,e$ Snuy . híweda iSí^lin á Ja 
^tis paperas y mud^a isaroa. ^ - ^ : v.: :. . ; . j.-r n 
: 1 9^ Después de una^ primavera ayroja; en .que .ha' habí-; 
do mucli&?:catar.r()s, á ^u SiaUda;..íip^r^€e» ^gbrje lajiújti^it 
á veces la escarlata ;r y pojr lo-ge^eral el saígínpion^^^aep 
forma una epidemia: . ^^ :o • - r . r--u : > 1 

.a o Quando la prin^yera-^faa.^ido s^ren^ sin hiMQ^dad/ 
y con pocas variaciones ^ se goza &í dlla de :^lud , pe-* 
ro amenazan viruelas. • ? - r-,.. . 

ai En el solsticio de^tto.b^yjpar^li^isi^vinsultos .apor; 
plético^ /y muert^es tepentif^Sjr^. es^i^ en los (Vie^t 

1* • » . « « f 

5 Mcnsi Nmremhri anni* 17^4 # ^ere exhtenie aujtrinú, varío ,. et. 
kulemfnti \ fehrium eatarralium f traéis simo ^ grassahatur Lim^ an» 
gifut strangdufifis sfecUsy Jimms ptekens^s ^oif'fídsuf ffirims'i hláti^ 
d^s, parim/re/iufisj/e4fr^mintntffrft^tQP^^^^ opu^^Jfft^^ 

sMffw mxtt sfiritum trahcrf jontenJiit e kcto prosiUi^f n^f^tetfí,pccuff^.. 
tói Unanue de bronchotome. Liíaap* 1798»^ , \\ .,.,,',,■. 
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|os , que se exponen con el cuerpo sudoso at sópío del 
sur, que entonces es con viveza; ' ' . i 

21 Quattdo el estío trae iguales y tii c^kná Ibsidias', 
estén ó no cabiei?tbs> Iiac¿ un' bello y saludable tiempo- 
y aun ^i se desenvuelve alguna de las fiebres eruptivas 
que sal¿n de primaveFa , corre con benignidad. Pero si 
$é anticipa el sopló det norte , con lós-fríós y variación 
nes^ atmosféricas ; ^perturban las ^eíñsiedadte : sobre^ié-^ 
nen te^ ^ióleñtas^ reumatismos y pleuresías: y las inter-^ 
mitentes de otoik> se adelantan disfrazadas con el catarro^ 
..¡23 . La transmimcilE^ndel^estío al otopo se hace por gra- 
dos ó repentinamente , y nué^té^ i3tíer^ {>adeceft seguiif 
k a^WU^ d& Iks Yariüdotfie? del' tiempo. Nacen los 
cátá^i^s primer éfecta'^e la transpiración artenda^ y se 
siguen las fiebres- intermitentes coii el- carácter de cón-^ 
tínuas; pero las hace conocer el sudor Ique adfiTiif pá% á 
lis réWfeibnes ^. La' ñaturalezát 'próvida parece que ié- 
tenta fior medió ^k éJlaí -restablecer en lá cutis 1% trans- 
piración abundante, que suprime la variación de las es»- 
tadónes , y ¿vitíáf -k^ ,fiiíiéstas coftseqSénciás áe^^ írás- 
toraó fef)eiiÉÍnói ACíisf oomo-'íífl'frió;«lg«é'^ádffleñtánáó$¡3 yl 
oponiendo resistencia sobre la cutis á la acción del sis- 
témá vascular, se dirige ésta a' las Superficies iilteriorfes 

'^ £1 c^i-áótéf efe lá epidemia reinante /las bfhüs^áterféiasr; dconí ^ 
sédteieBtó- de CDfór ^«é ladrillo moirdd> V'VíertSs'ViBrácíbñei *»■• 
pa]«^v¥^'^ ^Ifi^ei'^á las fiébfeá in^erMitenfe^; eóñdi/ceti al'' 
mismo objeto. Mcrcur.Pcr/1^ j.p%/'ifáf^'''»'*'^^ '^^ -' ' - '-' 



dfl, WBBtrjbriSiríél LQtoñp- es. ,^íipi|4(í-.p!tfs6ft; af»recee .lai; 
evacuaciones,, que se hacen mas .(eb^^^^ainiiiltiMp ¿ki 

%laqm ; ,|ts ,(^k$eatétia$ ,. if^ ^%e :«!9giiB{j e}e^q(i^<9;^ . qyf > jlft> hH 
b}4o '^ 9SttQ , y>^: Imiaedad ^nfr^i\ <^4C^^ 99v otoóo^ 
a«jt^?efl^si\t'ípíl«k,y.s»jiíx^ffl^op;,..u ,;-.,• v ;2.);- ¿j 

Qfin p^Iigrosgs, DO padi^n(ÍQ;.fleg«k ¿U^a ■ <fi(rrera e3^^íy 
ta'en>su.'br9t9 y miatiuracion. El -^tada 4e relaxa<^ion del* 
?WfpA 4fl5^fc^(4etlPir<:alQre%,í^ilfOs d§ /estío, ^. ík,j?c»^ 
creoiojíj^- íibwfiíla«eft^4ov U o^le^í^viq^e - ésti&, prwwftV^» ^yi 
l?s. iS»íÍW5lí»atfií-iaií^ ín4igí^oí:,^y|íe :octipaBo:Jl^ prím^A 
rgg yjas. :á la ^ entradla, de otoño ;^ son» k causa, de ^vte^ 
sobreviniendo; el fri<>. de est^j estación » apat^zq^n ñebres do: 
5Hl3í:CaM^, En ;!* contíflu^:iaR h^)r,.mayga^ Q .lé^tai 
nerifies?5. Sawe }gs ííel>íres:.pe<?iódícaí^;Sf>: objsiryan-.algiri 
ñas, y: se formaban i epidemias; de letá]:gi(|as eñ ^pos [an* 
tenores. Han -minorado después que sejntar^duxo el em-< 
pedrado, de las <c^Ue$ y limpie^, de ellas. La expí^rienci^ 
maqii^;» <iW :]q^ paí^s i . (?n iji^e la ^tipósfi?r^ j^tg en jcon- 
tactQ jgfJnJU iSttpeffi^ci^ d^i^ioífas.y ¡aguas ' pqdi(idas , pade* 
cen pestilencias ^ ^^ermj^ent^ perniciosa.* L9S que la$ 
han tenido en la zona tórrida suelen. r^aeXf ^1 tiempo 
4e.,I«,i.f^s 'jiui«res¡¿;¿ííoiíí eilj^sítj^mi^nt^, q»e ;,r{g«lgr- 
mente causan en la atmósfera/. Quando al otoño hu- 

. 7 J^^íW ;f A-ÍWtjflíi oa fihQ^ fwY^í !»^ Jw*ic% BÍg?-90' . «H» 






111 



• * P m 






de k 



k 



"•—J .!_ ^T* 



♦ • "- • ^^" 



j a CXI Iluriz ^oe 

¿£ los ^is-ItcmaÉcs 

li hmiwAai rsgraxa Ib 

la Jüfmma fs !a JBesPwdt Jm ^sf. 

^ :«da»«rde i 

CD <]Qf Se ccsraete li kcaaslsi y el 
Ai^ ¿ US Gtoáo IlIss» socobe rgcjJ ¿mcn 



óe 



T ■ 



oe k dÍH 



ke 



s. Eí «>cIo á¿ r»me es essi . 



vv 



£k ct?s 



i 



sé £x ci coco ilr estso^ c 



>« -♦ 






líl japt^i^^^.^D^sri^e^ i . Vafl^d^i ssgu^J. l^^/'CofBibkaiacIpnas 

.«araqipipfies.resswl^j y J[o(s 4^)iás ezdsftein^ ique p»- 

-v»7lJ^«<5ptw< fes ^''^^•íí^qwi^ so» 

ramplón y viruela^ ^ ^mh 4 :ittí\ flie parece, que üa^ect-^e» 
.4piis{|tii«íi^iittc«}Jtvr4i3^$,qIfQS. años secos 'cálidos y :sei;^os 
^RUBsiap 9^iiii$^ Jix» ,hú«^os!,yán^ y:ayrQsc|S ^ngeri- 

.^gWiro«fíÍ80»/4ííl£*ú^in<^-la^otw:WB^ ^ tíftoflí^iíi y Jkfc 
'cy^unipclQnetf :toe fo^^e xxmtü0ftep »[ piifed^n^ decIniOd cataiH 

«8 Ál reo^u dfe.niifí ¿ 0Jt;*.;fl?l;MmQ el afio^qjéiiic^ 

4c Xíitt»n(S«;VÍ.rfso^Jpl Jfrio \a ¿^f»^ ,g!pnfí*fe iJp Jís .45qir 
f^iíWdad^ cpiír/diñ:]fsi»ítaf;fín^ »rM de^iíUí^flt JUi Yfiriar 
cion freqüente de la atmósfera. Sucediendo á menudo al 
<SaIb(r *tl ifíio r W'tfáSfepifacion ié;ia)^ñihé'f apátéceí* el 
catarro , que reyna en Tas!qüatro estaciones , y preceda ▼ 
acompaña a todas las otras que en ellas ^ fórn^* ^SPr 

Q 2 



.fias vdC4^^^d|'fMlés 'dÍtá^»^!íb^?sft hM^éh&tS» tóñ W- 

^e^^fia tflisjMá^ Abkncia con 4^ ^{>co|^4)!^ «iiíñtomasV^'itttiii^iri: 
con menor mortandad ^. En una y otra ocasión t\ ctotáí^ 
»a.oCu^;:p1fii*f^áíftte^ ?<it«{H5i- del ^«y- 

fo. A k tiftVac&'^dél^btéñd'ide'ti J^ - ¿páFeició - Wji:idl 
«tíi?'i#pídéma^é''ftizo^'iftudlo^c«*^ T í^oIop^íW 

< 129- £tipero i^I saráthpion> iHe^payM^'hkber siíW^la eii^ 
•fergiedad ^^)^'h4 repetido '¿&flil^'iás»>4'r€»{fiSMd^ '^i'*kiittdlJL 

4¿ "gaitas de ^ "^ tí^tl'^e9t»Mt<9'1^ák4&silÍkc»¥M^of«^«r^ 
«^'> nlé&íá /-JrL ¿íj lo^^ljüáíW'^is^ *íatJ|^eRkid8iM ^ iia¡^6^ 
número. El sarampión conforme á lo, que JlWáMlRW t^ 
f>^iáQ'/W* WdMfóyfte^ted! tat^^ai?> S^g^Yfi io^^^piiátes 
-qtie 'híe -ikx&te «*c6nf^r í,r y^- ío ^utf?hivafeóntí^il¿ 'tfá 
^^tiemjpó'^^e^lnr^rá^tiei , tia^íbw^d<^l^imip «dastie^^A 

a Ulloa : Entreten tm. Amtrican. XI. 
^ ip Papel impreso por orden de' la Junta dd itustref Regidores y 



^pidéfoieASia loTü^sI de. i6h^^ r^4 ^ • 3 $ ^ 7 1 69 5 , 
-i^84^^^7^'^ i^:5.^£iilpSvaños^de 169^^ ^7^7 Y 9$ 

^^' fi|idtglio£fie''ii5ta^:qlie jast ttt>idéiHÍas^db la síerlji 
likn ¿^«leitiftdé ^r^^' sur ^ {«é^gáiklóse de Bnenos^ayíes 
al ^ikddjr¡> Ptfr ^l contrario^ la$: de la Vo^ts^ vienen siem- 
pre del' ^ikidorj: ,d l^ado de^noite paliar:^ ertrópico. En 
tiMÍai^':esty:^p«istiÍen<^rla>i«MÍGA :^^^ ú originaria del 
)ftiÍ8Í es'ia^^ie ^má$ ha padecido. Me paitce que la Cau- 
sa del pi'ínilsr \fen^meno consiste en quelas referidas pes- 
ti^ndbs se^ formad ,' como va dicho />eníel desórdeti ó 
#iribdad-de' l^iHi^edi^^ionts del ^. En la sierra el vieií- 
tx> $1 i&¿ fd^l^do^'^i^n fiáer2a rompeJ la s^mósfera /{^ 
4ate^ los dja^i ^iguales; Nace con ellos-el charro /y 
sie .extiende eA>lam«íma^dire<^ioii que corre el so- 
fplcp^dtf íí>qu¿l víc!tt0i Como Ate- no* ^sobrepuja la -cor- 
^til^ra^o^demal ," queda k costá> libre de sus inílüeti- 
fic}as.^2U)S')4Hts ^rmi eni qtie échanosos -^emiUas las^'^pi- 
adémidb 4e ki costá-sonid^ de priiattfireta. Entone^ lá va- 
^«ai^ íeiiijftfía i pí&r: ei norte , í yó por les vientos ^e 
<vk«^a dí^iall^p^nm^l^ndo, lai'^oqmtitudonc^dei la^ atitfó&- 
lierar,eiyt' Jr&>3p^^tíe<' la^inmedo^ctiin .¿e. áqueltos Itrga^es' 4 
la Mút^iéíl hacp seotif-primerQ idF:calor>; y se -anticipan 
-los: dia$^' «d'ej(i¿uah»p -• ni..^!"; ou'isiai í¡l:á • •-; t^ í í p 
^- gTí A¿nqtie-el?iibandl)iiO'3K miseria en? ^ue> viven fós 
-isnfiw seií'4gri¿amá {{riodpardel^ gi-Wn'^n(t^erov^e mtíb*- 



120 

parativamente la .moctahdád de blancof i AegCOft y 6» 
tas ; debe tambtqip considerarse que ea .^Uo^ » 6o{np ori- 
ginarios del país , es mayor la rqlaiaqKHI de jim. &hm 
/^ debilidad :iiefviosa »i y ^gbuada mas; fhcjií^teriCi D^ 
discretamente el doctor Bueno ^ que rí diuiüf- tgfd^.hü 
huesos durps^^ j las carnes blatulas. Con dificultad te 
le$ rompe lá cabesa de un garrotazo), y!U: roebor <% 
;b&ce Jos postra. £1 catarro los cobduce.vái Jb; t^ » se hat 
.cen casi incurables las . disenterias eA' eUos^ las .tecdanas 
los estropean , y los arruinan sarampión y virtielal > . 
c. 32 Antes' de concluir la importante materia ,4e que 
vamos tratando' > es. precisó recQtdax dos! qiifeimediides 
irn^e.micas de éstps países : ed fatmo\y\!^ bWn^asz 
jimbas parecen tomar origen de ' la ^ impresión • dtel fctó 
sobre el cuerpo acalorado. £r pasmo iacpmetfeif coa .fre^ 
qüencia pn los valles: ó. lugares fiá)dd<>s derjesta jzoda¡; 
pero Ao en lá sierra donde son lo»-itemperameQto$.'&foi 
Acontece eñ dos circunstancisisd la : una de ie^iie]fie.;Gaii 
el Qierpo sudoso 6 acalorado al ambiente frid ^y kt/Otri 
de resulta de una herida. En Lima es¡ freqüente el i pas- 
mo de la primera especie! ,;.i6 piasmo.,d€!iiayrfe ,rfS»wo 
vulgarmente se llama. r£l. pasoso :de: hejí4af4SQl:M:eviqpe ; ál 
tiempo de cerrarse ésta 1 por pequeña quel ha^af 5Ídb.. ^ 
3 3 De aquí han inferido algunos que el trísmus nair 
Pentium , que los observadores' franceses eotre^iios trópi- 
cos nombran mal du* macUoire y y los ingleses ! hcHed- 
laiw 9 por contraerse Ja. quJxadainferlor^OQntra la suporioi* 
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uá ' pásirio <!é lierida.Éii efecto' sobíevieric al redé- 
d^^éi séj^ifhddSa^del nacimiento j • en que se derra la 
hbiJda del dor<ldn. Por esta ^ai¿a le nombran en Lima 
iHal dt sitU dias ''•* £1 pueblo está en la persuasrioñ de 
que' le tíaüsaii los vientes húmedos y fríos, por cuyo= mo- 
fSró regHilannénté sé' bautizan los niños en sus propias 
teas. Mr.' Baydti -refiere ,í que el trimus eékó- e& uña 
ea^ en que era- fi'éqüeñte ien fe Cayena', 'desde que sfe 
cerró la entrada al viento marítimo, á que estaba ex- 
puesta, por su situación. Este accidente mataba muchos 
negritos- erf^l valle, de' Cañete : Ids que eihpezaíon lá 
salvarse úntíhdoles todo el cuerpo con aiceite , y coii 
Cite 'método vivió uno de ^Itos hasta el dia noveno , qué 
es reguláfnieñte el término del peligro. Pero en la ma- 
ñana del diez abrieron una ventana que caía al sur , es-i 
tandea el: tiempo anublado y ayroso : le acometió la éh- 
fermedad , y pereció el quince de su nacimiento. ' : ' 
34 Las ' berrügas son endémicas en las cabeceras de 
]os valles ' circunvecinos de esta capital , las quales son 
Xxáss quiebras situadas al pie de las cordilleras. Eiítré diá 
l:uce'eh iellas mucho calor, por' su próftmdidad y'^fáltá 

- XX Esta enfermedad no es tan común en los nuestros , corno, en loi 
p^asados tiempos , pero el pueblo sí^e aplicando su nombre á iaa 
^ovulsiones que acometen á los infantes en las primeras semanas que 
%iguen al parto , de qualquier causa que provengan. Véase una exce- 
l^ntie* tesis • áA^¡Úr, .D>^ José : Manuel VálUés ^ icércá - de i as • virtudes 
^el bálsamo Copayya en las conYulsIoocs ínfantíleis. L¡ma^i8o/« 



de vetítiladpn , vléadosej^lli^droifi^p $1. nabiesit^ fot, 
cerros muy efóvadps , y, por 14- noche. qí|Si|^ un^&io fyf^vtuti, 
por k; intnedi^on :4e! la .C9;rd¡llei;^ urrSL.^ ¥:-.^:;TÍ^nr 
to serrano que sopla ¿ . e^tá^ hor^.: Ltxs ^qiiv; oo*. teniendo 
el^ cuerpo abrigado pasan. .diel ^^calor-djei ]aft quebradas, 
al. frío de. la serranía , ó se exppne^ f : ¿sl:e , allgera^ido^ 
la ropa , por la so/ocacion que cai^a ¿pl .^^P^. entr^ 
día <y : contraen unos dolpres. >emeja;}í;^'¿á l^s retucpáticos 
y gálicps.y los quales al cabo de mas ó. menos días ter-. 
minan en un brote, de berrugas. de diferente magnitud, 
que,.p^. lo jegular arrojan sa»gre, y se caen,, ó se ex^ 
]rirpan ligándolas. Si y (Como o^in^ yin. sabio ameificano ^\ 
est^ enferm^ec^ad ps el germen de \sl lúe venérea , Ja in-^, 
clemencia del frió sobre el cuerpo acalorado daría orí-, 
gen i este mal impuro. Para castigar los ardores de Ve- 
nus 9 no podian encontrarse remedios n^as á proposito 
que el yelo , y las nieves de los Andes. . 

3 5 Pero dexando est^s inquisiciones á ingenios ^mas 
curiosos concluimos I que de lo expuesto se deduce ser 
el, frió la causa principal de las enfermedades de Lima, 
como lo es también. en las demás partes de ^tar costo» 
Por eso la práctica general de sus naturales , inspirada 
por la necesidad y la observación, ha sido en todos tiem- 
pos ocurrir al abrigo y a los diaforéticos. Corre d^ cüeti'' 
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-. ji El Dr. D. Gabriel Moreno > eüti su elegatntísimá XisS^ Ankd 
venirte fukümatum C9rr§imtm ? .. 
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del aite dirigir el instinto ó piimerc 
! nuestros cuerpos soUcitií» .sa auxilig. 



n pulsos con 



¿36 Por lo cjiue Hilamos refsrído' enj este '(^pítulóf 
^ede resolversa la calibre controversia de^ ui' las enfer-i. 
medides en I a, zona ardiente, tiooen mas tendencia á la 
putrefacción, que á la ÍnllaPia.cÍO!:t : .ó al contrario. Como, 
del partido que se abrace depende el arreglo del mé- 
todo ciuíitivo , se h*. solido á Iveces tomar tanto calor 
eu h disputa, que Williams, y Bsnet , médicos de Kings--_ 
1 en Jamaica , se desafiaron de resulta de ella , y araiq 
;■ perecieron trágicamente en ,el combate .el 29 
embre de 1750 : ,tfisce conseqüeacia-de nuÉstra ígi 
pr.-inte vanidad. ,,-' ' ■ ■! >a 

■ 37 La palabra putrefacción no ha tenido xina: propia 
acepción en los escritores de !a Medicina. Los antiguos conti 
prehendian baxo de ella dos estados opuestos en el aier? 
po huniano : conviene á siiber , tí d^ cono en que la 
sangre se inflama y concreta , formando las fiebres rsté- 
nicas ; y el de abatimiento en que se afloxa y disuelve, 
su textura en las fiebres astémcas '■*. 
,38. Los modernos cmatcaen con, propiedad U putrea^l 
al sf;g!Kido¡estayloii¡I>3 manerí» que énferíiieda+ , 
ipodridasi, son aquellas enqiie la, sangre camina á su 
ibtocion: pdrlo, que qiutndo se saca por U vena se vé su 
lite Brasa dfi/CtíltMiíatiiiMatado, floxo su tesido fibroso, y 

^ '■ ■ ii---p^ ■■■' ■■ ■ 

ja'^Oikn. de difTerc»!. r«WliHb.t¥llSji. «'' ■ 
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cüsaehp en el suero. Sobre la cótis apare cen manHias es- 
corbúticas , y se orígíoan hemorragias de Tams partes 
del cuerpo.- Como á esta situadon calamitosa suele prece- 
der una fiebre que no anuncia el riesgo , el dmam de 
los médicos la denomina maligna , y lenta nerviosa los 
profesores ingleses , á causa de lo que padece en ella 
^ sensorio. 

39' Las enfermedades de este clima no tienen tenden- 
cia á la pntre£iccion en este sentido. La descripción que 
dexamos hecha n^niiiesta que generalmente hablando son 
del génert) inflamatorio ; y si alguna vez aparecen con 
las señales que caracterizan el otro estado en la sangre» 
es por el abuso en el régimen caliente , y por lo re- 
gular pasado ya el principio de la inflamación. Solo en 
la viruela maligna he observado que la putre£iccion ata- 
ca á veces la sangre , disolviéndola desde la misma in- 
vasión : verifícase esto rara vez en los habitantes de es- 
te clima ; pero sí con mucha freqíienda en los chilenos 
que están mas allá del trópico. Estos son carnívoros, de 
carnes muy animalizadas, y así luego que pasan á Li- 
ma , y les acomete la viruela , caminan sus humores con 
celerÁiad a la putre&cdon animal y perecen. 

4 o Las fiebres pútridas que se padecen en otoño , no 
tienen otra putrefacción que la que es consiguiente á los 
alimentos mal digeridos,. y á los humores alterados en 
las primeras vias. De aquí nacen todos los síntomas que 
suelen acompañarlas. Debe numerarse entre estas el vi- 



chó 6 mal del valle , que consiste eti una rekxacion del 
ano. £s común á los indios , y no desconocido entre los 
negros ^ qué alimentándose de vegetales caen en éstai? 
enfennedades gástricas : y tanto en estos como en ló^ blan- 
cos también aparece en las disenterias. £1 vicho en quan- 
to síntoma de una fiebre maligna á la qual es peculiar» 
me parece provenir dé abatimiento -«n ^ las acciones de lost 
aérvios gástricos. £1 músculo orbiculdt del ano pierde 
su contractibilidad , y los humores de losf intestino^ caen: 
por su propio peso ., porque los ayres sépticos que des- 
envuelven en el vientre^Jdebilitan la potencia nerviosa. 
Véase la Secc. V. í. III. nota ; Vnhó. 

41 Se' acusa continuamente la colera como el liumor 
mas pronto á podrirse de quantos encierra el cuerpo hu^ 
mano , y como la mas fecunda fuente de las tercianas, 
y disenterias: de mala calidad -que se experimentan en 
otoño. £s verdad que en e^ás circunstancias se encuen- 
tra mucha ¿olera' en el estómago y 'partes 'inmediatas, y. 
^ue también se halta alterada ; pero es dudoso que la 
cólera se baya corrompido por su propia índole , de 
xesulta^ délos caloréis de estío , como regularmente se 
opina: mas bien deberá creerse que' las frutas y otroS 
acescentes usados con ekceso en él sean los que han 
debilitado el estómago , producido las disenterias , y al- 
terado, la cólera , quQ con su amargo no. ha podido cor- 
%P%\^ %\^ dj^lu^ipn :VÍnagrQ^a-wLÍ.os preciosos trabajos de 
Mitchill hacen dirigir la vista hacia- -este ultimo pare- 

Ra 
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Cer en k teórica ^ y en el exercicio de la' práctica 'f. 
.42 £1 aumjsnto 4e secreción de la oólera • parece ser 
^j[(|cto de la . iuprb3Ío9r de la ' transpiraciob¿ Según se ha 
visi^{>, ac(l>mpa(ña á menudo á¡ las fiebres que ^pírofrienen 
de ésta eti prinfiaverá ; en el. oto ño la transpiración se 
dirige al vientre ■; y, tanibien abunda la cólera. En la 
primera esí^ipa:. la ; isaagre. reítá ünflamáda r. > en Ja . segun- 
dea) ($uced^' i Iiri^mido . 1(> ' jnishioi . Así I aun las; :disentérias 
que i ternpiiqgín lea 'uo estado- j de putrefactíon.^ empiezan 
por lo común por el de inflamación. 

14 Medical Reposj^.jr '^ '^^\\^,^' ^\i' í^5«/^9^* ,MItfIúll. cf^é 
existir en 4<i naturaleza una acidez pestilencial. Secc. III. %^ I. not. 
3. que la desolaría, sino se le opusiera, el ant\septico poder de las 
sales, y tierras ítlcí'lÍnk¿V"quc 'no soíó^e'haMan abHndintemcnte es- 
pltv^ídas ííA lí -supéf fi¿ie de la' tierra^ mí^s** tanfticñ íi sodi , • ó síása; 
^»Ii:ic|i!Í|iecal: ext$<o qsl¿ la^'j^guis. dd/océuncr ; y. jenrÜi if(ii^de' loé 
aniiB^les|«^ En lafi[prjf^ra^^^^q<unbi¡t^da ;^n.q^.^oid6. a>^ri^t?co, forcea 
el muriaU- de soda y y en la_scgunda umda á Ija. pai;te resinosa ^ ^ 
Wflirriabie , compone ef amargo de sod^ , que en el estado natural 
de la bilis es un' excelen t'é antiséptico , que limita los progresos de 
la masa almientarla é¿ su caniíoo^áia corrupción. El muríate de 
i9Ía:^ i^ixa\m&ít^'q^ttV amargo dfisodÁ\ desprenden cii^basd 6 Bo^á 
e^ncropta/^to C5:^;-pl 4dido de ptitrofaecic^ ^ i^fe. |i^ié|i<Ip99} á elUi'se 
neutraliza, fprma , nitro cubíc^^ y dp^.separajdo^é índjijca^, al septo» 
ó base dé putrefacción , que unido al oxigeno ó agria, promueve la 
corrupción y la nñuérte. De aqiu Ja excelencia de las sales par^ conser- 
var las momias y'f las carnes vde aquí \z eiícélertciá' de la soda y al- 
cá\k 'contfaia pkv^bk 6' acechas .jy>'4e 'ii^í 'la" tittltdau íié la^sal 
cííjiiMií ei^MIalinHíiMi^S'Jíbí ■" r.Vx.' ^^ -■-• - í^^i^i id:'. lil/i 
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.4 J InSem de aquí : i? que Brochas veces el aiúiioii- 
to de. secreción eniel hígado no es causan sino cfécio dfe 
la {enfermedad : a? quela ícóáera no Jobra^^c6mól sépti- 
ca ó putrefactiva én ilaa enfermedades que píodute , síp- 
no como flogística ó inflamadora: 3? que -el flbgisto, qiié 
nó se trahspir^i por las variaciones del ayreV' 'pasa éii 
abuudancia:i segl-egarse en la «vekiga de k hfel. Estdíf- 
seqiiencia de lo expuesta? está aserción de MoSéley :-»Tal 
»ivez está muy próxima á la verdad la- afirmaciolí de 
I > que la sangre espesía , y las enfermedades inflamatoria^ 
recurren con mas freqüencjía en los países calui^osos que 
j>en qualquiér otro^y de que son ci general producto del 
í» año j exceptuando los meses de otoño y en los qüaltó 
»> reynan laís intermitentes , y la debilidad .caracteriza las 
^JenfeJfmedadcs ^^.** 
_ > : i - . •'.§.. 11..'^. •■ '^ •'■•' '''■ »-' 
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I Después dé haber investigado los^ males físicos dd 
cuerpo, humano , en;; quabto/ dependientes dé las calida- 
des del cliqía , vamos i explorar 'los del ánimo baxo del 
yropio) aspecto. El ¡alma del hombre parece que por la 
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excelencia de su naturaleza , y por sus raras y síngula* 

rbs dotes debió estar esenta de las influencias de la ma* 
t^ia. £s trono en que reside la sabiduría , luz hermosa 
^e. viste, de gloria á la virtud , dá honor y magoiíicen* 
cía al genio : es relámpago que corre en un momen- 
to del uno al otro extremo de la esfera , y la llena de 
su claridad ; ser que decora con sus obras la tierra , la 
gobierna con sus leyes , y la mantiene en agitación coa 
sü industria. Tan alto y poderoso como es el entendi- 
miento humano , se subyuga no. obstante al cuerpo ma- 
terial y frágil y mientras que peregrino en él pasa del no 
.'ser á una duración infinita. Estrechamente ligado á unos 
; órganos de carne , siente todas las flaquezas y necesida- 
des de éstos y y aun es fuertemente competido á obe- 
decer sus groseros impulsos. De aquí es que todo lo que 
obra sobre el cuerpo lleva sus impresiones hasta lo mas 
íntimo del ánimo. 

• 

2 Si 9 como opinan doctos filósofos , el hombre ad- 
quiere todos sus conocimientos por medio de las imá- 
genes exteriores que transmiten los sentidos , el tráge de 
que se visten ellas irá dexando sus huellas d sellos , á 
los quales se amolde el temple de las: almas , luego que 
pasados los dias de la impetuosa juventud , amanezca en 
el varón formado la reflexión y el juicio. En un cielo 
despejado y brillante las alegres pinturas harán que 
desde la niñez se imprima el cuño de las. gracias, fes- 
tivas f y su expresión la risa. Un cielo nebuloso ofre* 



ciendo las ideas con un áyre opaco , introducirá las semi- 
llas de los sentimientos melancólicos ; mucho mas si lá 
imaginación es sensible , y delicados los nervios : por- 
que entonces las impresiones se hacen completas y se 
retienen con tenacidad. Sccc. II. §. IV. 

3 Quando se contemplan las maneras y sentimientos 
generales que han dominado en todos tiempos en los 
aborígines del Perú , se les vé profundamente marca- 
dos con el sello de este último temperamento. £1 áy- 
re es triste , las modales tímidas , los pasos lentos , y 
aman la soledad y los colores sombríos con preferencia 
á los vivos y relucientes. Su imaginación tiene las ex-» 
celentes dotes que hemos referido Secc. II. §. IV, y es 
débil la estructura de sus cuerpos. Aunque hijos del Sol 
por situación y creencia , la variedad del clima les ocul- 
ta por la mayor parte la clara brillantez de sus rayos, 
transmitiéndolos desmayados la interposición de los vapo- 
res ^ y á manera de la luz pálida que debe acompañar á 
las meditaciones melancólicas. 

4 Como la música es el lenguage mas significativo de 
'os sentimientos del ánimo , la de los peruanos es acaso 
la mas patética de quantas ha originado la pura expre- 
sión de la tristeza. Verdad es que tienen tonos alegres 
3r danzas animadas de un placer festivo ; pero el y ara» 
^^í es la canción favorita. Parece que desplegaron todas 
Xas fuerzas de su ingenio para copiar en estas elegías su 
índole , y su corazón naturalmente sensible y apesarado. 



136 

5 Los asuntos de la composición son pof lo comun 
infortunios de amor* ó de la suerte. El idioma Gonciso, 
dulce y y sembrado de interjecciones de dolor , les dá 
una forma harmoniosa , tierna y penetrante. Los sentimien- 
tos salen con todo el fiíego del pecho en que se for- 
man y y abrasan con su calor á quien los oye. Los ins- 
triimeptos cuya melodía acompaña los melancólicos can- 
tares son la flauta , la alta noche , sus sombras negras, 
y su silencio tétrico. En medio de esta escena propia deL-^"! 
luto y del llanto , se oyen aquellos irresistibles ayes , qufs"=^ e 
arrancan las lágrimas de los ojos á los mismos que noczi^o 
entienden el idioma en que se cantan. 

i. 6. Considero á. la melancolía como un efecto de de— '^- 
bilidad corporal. Parece originarse de una persuasión inte — ^s- 
rior de nuestra impotencia, y por esto se excita á la vist; 
de los túmulos , y de las ruinas que nos recuerdan lo efí — 
mero de la vida : y á presencia de los grandes lagos^^ 
riscos, y precipicios , porque nos consideramos sin fuer- 
zas para salvar el peligro si cayéramos ^en ellos. Se le- 
vanta en el silencio de una noche tenebrosa , porque s< 
aumenta nuestra debilidad corporal faltando el estímuh 
de la luz solar , y el ruido de los afanes del dia , qu^ 
sostienen en vigor las fuerzas , agitando los órganos ex- 
teriores. En medio de una noche lóbrega y de un fu- 
nesto cementerio oyó la campana el poeta. de la tristeza, 
y dixo : la hora ha dado., tsa mfnas Écngo de vida \ 

1 T oung , píg. 1. 
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Acordóse de la muerte , y no de la aurora , que acer- 
cándose había de dar nuevo TÍgor á sus miembros , nue- 
vo aliento á su espíritu. 

7 Los órganos de la digestión son el sitio principal de 
esta debilidad ; por eso los antiguos filósofos colocaban 
en la boca superior del estómago el asiento del alma. 
Demócrito buscaba á su rededor la fuente de la melanco- 
lía y porque de ahí se levantan los negrosi vapores que eclip- 
san la claridad de la razón , los fantasmas extraños , amar- 
go sustento de la imaginación : y la memoria de la muer* 
te austera » que va tirando continuamente del dogal. 
Aquí está el negro buitre devorando las entrañas del 
infeliz Prometeo. 

Rostroquc immani vulifir obuncó 
immortale jécur tundcns , ftxcundaque pcenis visceraí 

Virg. iEnéid. VI. 

8 Las varias naciones que han venido á poblar á Li- 
•orna y resto del Perú después de su conquista , se han 
^afectado mas ó menos del carácter melancólico de sus 
:»iaturales , según que sus cuerpos han cedido ó contra- 
:^ado á las impresiones debilitativas del clima. Los espa- 
ñoles criollos son los que mas las sienten , y así pasan' 
^por lo común el tercio ijltimo de la vida oprimidos 
-^xm los males de esta funesta enfermééadi. El temor y 

la tristeza son los capitales » de donde * nacen la supersti- 

S 
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cion I el agüero , y el escrupnlo en materias dé religiofi: . 
la anestesia 6 indiferencia para todo lo relativo á h^ 
sociedad, la que no pueden vencer ni aun. aquellos dos, 
ppdejrosos estíihülds del corazón ^humano : el amor de 
la patria ) y la ambición sin' límite de las alabanzas ^ 
lampero él egoismo es el mas general que , acompañado 
da la indolencia v^ no «tiene: actividad para otea, cosa que. 
para mirar por su propio interés , y rbferirlo todo, i 
sí mismo* . ./ 

9 Qüando .la. melancolía ha hecho progresos en el 
cuerpo sobreviene la inconstancia^ la qual. es uno d^ los 
síntomas mas fuertes, y mortifícadores del alma. Xos pro-, 
pósitos y dictámenes especulativos de hacer ó no hacer, 
esta ó la otra cosa relativa á la vida son tan freqüen- 

tes I como la execucion práctica de lo contrario*. 

i 

Quod fictit spernit , repetit quod nuper omisit : 
j^stuat , et vitae disconvenit ordine toto. Horat. 

jDe aquí una contienda consigo mismo que hace pesa^* 
dos los dias de la vida , y nace el tedio de ésta » el 

2 Por el contrarío , acaso nacerí de este amor mismo el estado 
triste del ánimo ^ porque quando los hombres no encuentran en el ér« 
den político la preferencia que desean para hacerse respetables, la. 
buscan en el Ideal ^ queriendo distinguirse al menos por lo raro y ca- 
prichoso de los males que sufren. Burke on the sublime and berati- 
ful , píg. 68, 
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iúltimo y el mas calamitoso de los tnales , por los exce- 
sos en que precipita , si la religión 110 acude al socor-í 
JO ilustrando y sosteniendo el áiiimo , y consolando iil 
Corazón. 

I o En las poblaciones civilizadas del Perú es ignora^ 1 
do el suicidio , pero no carece de exemplares en los lu*'' 
gares yermos , donde los indios no conocen ni disfrutan 
ia protección bericfica de la religión cristiana , su influMii 
cia saludable , ni sus giatisimcs consuelos. Quando en 
ellos se repara que algún pastor se aparta á menu- 
do de sus compañeros , que ama el retiro y la soledad 
de k noche, interrumpiendo su silencio con los ayree 
tristes de ia flauta y con sus ayes : esta conducta Índica que' 
aquel solitario vá á expatriarse para siempre de sus ho* 
gares , ó á suspenderse de un lazo. El remedio de este 
mal es la íbgelacion , porque la ¡rrrtacion qlie los lati- 
gazos causan sobre la cutis , renueva la acción de la vi- 
da , y cesa la debilidad , y sus efectos perniciosos. 

I I Aaicrdotne haber leído , que para impedir en las 
islas de barlovento los freqiientes suicidios, que executan 
lÍM negrc« africanos volviendo la piinta de la lengua j 
tapándose !a respiración, proyectó un francos hacerlos pe* 
dazos á azotes, luego que aparecían algunos indicios dfcj 
«ste intento. Los negros quando se ahogan creen va» j 
Á pasar á bu sudo patrio , y los azotes eran para qMe"^ 
teniendo vergüenza de aparecer maltratados delante de 
sus paítanos , no pensasen en visitarlos. Con los indios 
Si 
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jio se necesitan estos castigos , son de fibra delicada é 

irritable , y con algunos latigazos se animan y llenan de 

alegría , olvidando las ideas funestas. 
I 2 El suicidio activo , terrible é impetuosa calamidad 

de las naciones revueltas , y de las repúblicas alborota- 
das f no puede tener lugar donde se hallan en un esta* 
do lánguido las fuertes pasiones. . No obstante , quahdo 
han llegado a encenderse por alguna de ,1$b conmoeior 
nes interiores que ha sufrido el Perü , se han notado en 
sus naturales acciones desesperadas. Quando jel hombr^ 
después de haber concebido con vehemencia la esperan- 
za de conseguir algún fin , tropieza con obstáculos in- 
vencibles y se e^scitan en su pecho conmociones Víolofiftí- 
simas que exponen su propia existencia» 

Tristes en ira , quas ñeque Nortcus 
Deterret ensis , ncc mare ndufragum^ - r 
Nec savus ignis , nee tremenda 
Ju0ter ifse rucns tumúltu. Hotid:* 
. . >■ . 1 ' ■ . 

I 3 El estudio del ^anto evangelio ^ y [h. pírica ¿é 
sus divinas máximas'son el remedio efifcazjde.' este funes* 
to frenesí : AJi¿i itidem malarum atiimam fremcntinm 
ex melancholia oritur caterva. Quddam ¿fdm veré inter 
stamachutn et generationis organa inteteedit Inetessitu^ 
do , qua héee protinüs tu orgasmum attiemntmtr^ Hh 
existente' debili et. eegroto. Miserandaí mens suk táU stor 
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tu : hac imminentis lethi terrore afjligitur , expaves- 

cit ; illae insolentibus y omni pudicitia nudis , conflicta^ 
tur imagittibus : inde scrupuli : tnde inierminabiU beU 
lum non melioribus ausfüiis abigenda , quam stomacho 
mm , tnenti solatium et facem qu¿erendo. His instructi 
sint ofortet quibus est animarum cura , et meminisse 
Apostolum dilectisimo et laboribus confecto Timotheo di- 
4entem. Noli adhuc aquam bibere , sed módico 'vino ute- 
re jprofter stomachum tuum et frequentes tuas injirmi- 
takes. 

, 14 He considerado los males del espíritu en el hom- 
bre ya maduro , y corriendo el terdo último de su vi- 
da. Los que padece quando aun se halla en el verdor 
dé la edad se apuntaron en la Secc. I. §. V. . 4 . Se ven 
allí originarse del calor que se aproxima , y del her- 
bor consecutivo de la sangre. Así las Imágenes resultan- 
. tes serán las del fuego ; y dichoso aquel á quien sus ilu- 
siones se las representen inspirándole los puros y apaci- 
bles ardores del celestial. 

15 ¿Pero, de qué modo el diverjo estado del cuerpo 
afecta lel ánimo , le hace enfermo é iluso ? Creo con el 
pmlcro Darwin, que de la manera que los músculos desti- 
; :nados al movimiento del cuerpo se componen de mano- 
jos carnosos y fibras nerviosas , así también los órganos 
^^1 sentido constan de; manojos ' nerviosos y fibras carno- 
iSias. Hay por consiguiente una reciprocación mutua en- 
•los moyimientos de ambas partes. A una convulsión 
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muscular sucede y reemplaza otra en los órganos , en á 

de la vista por exemplo ; pero siendo toda ^ convulsión 
una contracción activa , representará una imagen al at 
ma , la que se ooipará eii sú contemplación con la 
atención que demanden su claridad y permanencia , y re^ 
sultará la serie 6 tribu de ideas , ^tie le sean anexái 
Por esto quando los estímulos etigendrados «ñ los órpt^ 
nos digestivos ú en otras entrafiás exciten nná conVutóotí: 
'6 mas bien quando ésta sea promovida por la naturale- 
za para arrojar de sí un estímulo , ó un dolor qlA h 
aflija , jiuede transportarse de los múáoilos al sensorio, 
y dar origen á las imágenes <Jué le sean corifbrñifes , y 
seguirse todas las fascinaciones que induzca su presencia. 

1 6 Si conociéramos la clave de correspoiidencia , ya di- 
ríamos quando debia saltar la idea de la áiüerte , y Idi 
otras que forman las aluciiiacitíhés ; pero la igilóraínas 
del todo. Los vteheihentes accesos de epilepsia terminan 
en una locura paságera , porque las coñVulsic&fes mus- 
culares ó de los miembros pasan á serlo de los órganos 
del sensorio, y dan origen á los fahf^sfhiÉis; Hfe- obáer- 
Vaflo que tín la forriiacion de éstos tienen 'ittüeh&- ín^- 
fluencia las disposiciones únferíoi^s del -esjpítftu -en^^qtitífl- 
to á sus inclinaciones , recelos &c: La edüt^don dé los 
'primerbs años hace quiza la base dé los delirios ^üe 'oéu- 
pan los últimos dé la ^'ídtt det hombre/ SI ^Ittitt ^ai^ésh 
tumbrándose á un généío de meditaqioñes , iJilducé len-vl 
aicrpo la propensión á: ^excitaífas , y 6» vfctiftia^fie lá 
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reacdon. de ¿ste. El que se Crió en medio dé la adu- 
lación y lisonja, degenera en la manía nombrada Amor 
sui , y como otro Narciso está expuesto á morir de ham- 
bre por contemplarse á sí mismo. A quien le hacen 
abrir los ojos sobre los retratos de sus abuelos acaba con 
la locura Superbia stemmatis , conocida en la antigua 
Roma , y epidémica en los pueblos incultos. El timor 
faufertatis , insania comunísima á los cuitados , dice 
Rowley que se cura ofreciéndoles ima rica mina en el 
Perü. 

J, demens , it savas curre per ^ Alpes. Juven. 

$. IIL 

MEDIOS DE PRESERVARSE 

de las enfermedades del clima. 

I Pues que las qualidades del clima debilitando el 
cuerpo humano le disponen á recibir las enfermedades 
que inducen sus variaciones , el método de precaverse 
de ellas consistirá en defenderse de éstas ♦ y vigorizar el 
cuerpo contra las influencias de las primeras. Uno y otro 
se consigue por el uso arreglado de las cosas que los 
médicos llaman no naturales ' , porque según su bue- 

c t La distinción de cosas naturales , no naturales , y e^ctranatu- 
rales introducida por paleao en la medicina » la reputan por una 
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na ó mala administración nos son favorables ó nocivas. 

Pueden reducirse á la dieta , en quanto comprehende el 

alimento y y la bebida : al sueño y la vigilia : y á la gim« 

nástica ó diversidad de exercicios del cuerpo y del al« 

ma. Vamos á examinarlas por partes. 

2 La leche es el primer alimento que nos ofrece la 
naturaleza en los pechos de nuestras madres : es ésta una 
substancia media entre el vegetal y el animal , pues par- 
ticipa de una y otra calidad : es un quilo que habieo* 
do ya pasado por las dos fermentaciones que van disol- 
viendo los vegetales antes de convertirlos en los fluidos 
animales , se aproxima á éstos ^ y así se digiere y nu- 
tre con facilidad los cuerpos tiernos de los infantes. Na- 
ciendo éstos con los intestinos cargados de materiales, 
que deben expelerse ^ la primera leche de la madre es 
un suero que desempeña este oficio , sin riesgo de que 
alterándose se separe la parte quesosa y perjudique á su 
salud, 

3 Privan de este beneficio á sus hijos las madres que 
pudiendo criarlos á sus pechos los entregan á los extra- 
Sos. Se recurre entonces al arte para expurgar los in- 
fantes y y que con mas seguridad mamen una leche ya for- 
mada. Se administran los oleosos ó los azucarados , y 
los primeros relaxando i y los segundos acedándose en 

gerigQíiiza escolástica algunos profesores que proponen btrás divísie* 
tK% diversas. Medicml Mmeum^ yol. a. pig. B4. 
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el. delicado estomago, son nocivos. Pero siendo pre- 
ciso y acostumbrado el darlps •, s^rá mas útil mezclar- 
unos con otros *, De este modo el ácido del azúcar se 
modera en la combinación con el acey te , y este se concre- 
ta 9 se hace mas digestible , y expurga el vientre con mas 
&cilidad y menos daño. 

4 Pero como por la constitución del clima miestros ni- 
ños están expuestos al mal de siete días , acostumbro prc- 
venir que á cada onza del paladeo usual se añadan de 
tres á cinco gotas de bálsamo cofayva p y se bata con 
cuidado : y en las familias que están sujetas á convulsión 
nes y prefiero á las otras mieles el lamedor de peonía, ó de- 
quina'y incorporándole las gotas de copayva según la ra- 
ztyn indicada. Este remedio mueve el vientre , y es exce- 
lente para • el pasmo i el que , como nota un observador^ 
siendo de herida se precave , pero no se cura 3» 
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t Nuestras comadres mezclan con alguna miel ó xarave que pur« 

con saarídad , la quarta parte de aceyte dulce de almendras , j 

forman un lambitivo que expui'ga con blandura el vientre de los re-* 

cien nacidos, y los alimenta y concilla el sueño en los primeros dias 

del parto.- ' ' - . . :. 

j- H^ Doctor Valdés ha probado! con observaciones y raciócf- 

ni os las rrrtudes del bílsattiQ de. copayva contra 4as convulsiones in-' 

fa^tíles. Pero mi experiencia me lia enseñado que es mas eficaz para. 

pt^ecarerlis que pai^ curarlas. 'Mis hijds y otros niños' tratados por 

el méttidb tfote-^ h» iad^csído; ge han iicrsLéo i bautizar i la Parro<-^ 

^uia alí9egUndo'ó*ter6e^xlia de&u nacimiento, sin qué- por haberlóv 

^■óádoKe 1¿ éásaj-áP p<Mr-otra lílgiina'de las muchas causas qiie oeur* 

T 
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5 El infante debe empezar á mamar derlas seis á las^ 

doce horas del parto , ea qué ya la madre está algo ttrj 



ren en el tiempo de lá lactación hayan hendo^ 'Etí ei valle d6 Ca- 
ñete , donde está i tñl dirección un ingenio de azuear de quintente» 
esclavos , comenzó á extinguirse el trismus nasc»ntiwn de^de sfsm hi- 
ce' que se- paladease á los recien nacidos , añadieado al paladeo usual ^• 
gunas gotas del bálsamo de copa/va. I^a dosis puesta en el te^fto pa- 
recerá corta , y desde luego habrá niños que necesiten de mayor cas* 
tidad. Para proceder con tino obsérvese esta regla: la compósicioo 
con que se paladease al niño debe tenerle el vientre corriente , j ú 
ast no fuese , añádanse algunas góticas mas de bálsamo ; pero si; fie no-' 
tase que con su uso se incendia el* infante « y se le scfian les Já|[>i*4> 
en este caso debe minorarse la cantidad de él , y darse al aiño mu- 
cha agua templada. Con el propio objeto se aplica, oinaj planchuelita 
empapada en -el bálsamo sobre la herida qpe resulta del corte del cor- 
don umbHical'y y aunque me parece que el uso extemo *del bálsamo 
no es tan eficaz cerno- el interno , debe segviMt ttXt, práctica , que 
tuvo origen en la isla de Cuba ^ donde según Real orden >de 25 de 
M^yo de 1795 ^ experimentaron felices resultados, pr-ecaviéndose 
por este^ medio los niños del mal' de siete dias , que . era una de la( 
causas principales de k despoblación de k isla. 

£n la curación de Us convulsiones^ se duplica J triplica la désb. 
del bálsamo , mezclado con el xarabe solutivo ó de ruibarbo para que 
pLorgne coa mayoc actif Idad: por este medio uaaS' cslaturas se curan, 
otras mueren a y otiaa aun^»e ao perecea ^ ^ledj^^ lisiadas, prlaGÍ<« 
falmente de cerebro. 

He administrado el bálsamo canime ó t9fái¡fv0 4 1^ cptléptlco» 
en el lamedor de peonía con algunas gotas de láudanp; |es tapo jmioh 
vecbo , pero su coatinviado asfí ks afloja la orl^^ c(Hi demasía* 
En el tétaiw b pawo es «xcatcüte iei»e4^ 4»dp ^ la <9^iti4a4 
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puesta de los trabajos de él. No es útil tener á los niños - 
sin mamar muchas horas. í 

■í Si le ha de criar alguna nutriz á la qne llamam'w 
ama , elíjase ésta de edad de a 5 ajo años , sana , qus ' 
tenga la cúcis limpia, de una índole trancjoíla, y de las me-" 
jares costumbres : <que su leche sea abundante, blanca, síii- 
olor, que el gusto 110 sea salado sino dulce, que la lechea 
sea delgada , que se diluya fácilmente en el agua , y que 
ediada ima ^ota en el ojo no le lastime. 

7 Hit el tiempo de la lactación debe cuidarse de n0' I 
dar á cada instante de mamar al níño , sino interponer aUi I 
gunos cortos espacios. SÍ se viere que 'la evacuación sale''' 
verde ó con hedor á vinagre, hacerle ayunar y darle unv 
cucharadas de agua en que se disuelva una pequeña parttn 
de xabon. El vientre en los niños debe estar expedito, Á- 
lo menos han de obrar dos veces en las (I4 horas del dtoi 

8 El tiempo de la lactación debe empezar á terminar, 
luego que puedan alimentarse con caldos , sopitas y cat- 
oes tiernas. :Regularmente pueden executarlo en el tercer 
tercio del primer año de edad. La supresión anticipada de 
Ift'lcche liberta ámuchos de convuluones. Pero algunos 9e 



media drícmi , «na 6 dos veces <al día , en una onza de acayte de 
alntendMS.iEn todas estas enfermedades el objeto principa! es que se 
yrccfpíie ó corra con expedición el vientre, j í este Ün del'>eii tr- 
MgUrsela caritidad del bilsamo , niitiorindola «i incendiik mucho al 
enferow , y dándole i beber mucha agua natural 6 de pollo templa- 
da íegun queda indicado. 

Tí 
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enñaqueceh | y es inériester volverlos í la lactación y pro^- 
longar el tiempo de ella *. ' . íj';;;^ 1 -: 

9 1 £fr ilás familias cuyos hijos son própeoios^. ré las tow^ 
vulsíonest,. deben la? amas ralimentárse de; ^^rnes ^' y no 
comer frutas y ni otros- vegetables^ Xá leche: de ik)6 lahima* 
les carnívDírqs ¿ es : mucho menos acescente xjue la. di^ : los . 
h«f bívoíbs y $tíybrbst;ih ' ;/*• ^ -í' ^^. ; i *^ . ]■) 

^ zo ^Qiitmio'seiquiQran criar los nmos.sin ama>i despues-^ 
de expurgado el vientre, tse empezará dándoles u])a< leche) 
diluida: por'exemplo dos parces de leche 1 y una de té , ^ 

dó cocimiento de esc^bóosa, 6apibarina;y después 9e tés dará 

' ■ . ' ■ ' ' ' 

leche . entera , ^.tasptandp emeUa -algunas veces un pedadto^ 
dé xabon; X^as cabras -son ei^celentes ipara driar-, sé do- 
mestican, aman sus hijos, y ocurran á sarjllanto. Xá^: iti/r- 
¿amer ritas que se dbn á los niños deben. $er de; pan 
aÍ)iscóchado , sueltas,! y ^cocidas ^1- rescoldo» los derlnarinas: 
<Kudas deben. evitarse, al inen^ hastía después deí «lósr seis 
meses.'; . » •■ • ..• . -. :? ■ ..- ■• -^p ;. ; 

1 1 En esta misma época debe-precaveiw á -losi mñoi 
de la desastrosa viruela ^^or, medio derla náwmtíEn -es*, 
ta sencilla operacbn séha deváiidotr i(?i>nOjjdyü:l^: ti^ 

4 Siempre que no* se tema ^ ^e alterándose la }eciie origine con-^ 
Tulsíones , debe prolongarse el tiempo de la lactación. .Observad K£ii8 
que los Indios bárbaros > j>ara crlai'áatisihijoarobuatmtjisrguQn^rqj les 
dan de mamar dos años. Por otra ,part» liol ¿stóins^Oide rió^riiU^os, 
as muy excitable, y la..9ubstitucioú de. carnes á lá.ltflÉÍcip^di^faiipjíe» 
slon de la leche « puede causarles fiebres. •• -..í^m J su . n-:* >» : 
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picadas en cada brazo con el objeto de asegurar la comu- 
nicación , del fluido , pues suelen brotar todos los seis.gra- 
iio$ 9 mUamarles los brazos , y aun causarles algunas con- 
vulsiones aunque pasageras, y si el brazo se irrita mucho, 
se calma con un ; baño de agua tibia , enxugándole lueg<^. 
cpn suavidad: 2? debe evitiarse el tiempo de la denti-, 
cion y d^ qualquiera otra: complicación enfermiza cuyos re- 
sultados puedan atribuirse á la vaquna: 3? mas d existiese 
ajguna epidemia de viruelas, entonces antes de los seis me- 
ses , y en toda circunstancia debe ocurrirse á la vacuna, 
iipúackO auna ^ncla s^grad^, en que se alanza la vida y la 
hermosura de los infantes. 

• . ■ "■• 

♦ , _Periclitantem^ frotegisque . 

; D&Mcias Jwv/snum futirás K 

r ' . - . • 

4? Sino surte efecto la primera inserción se repetirá 
pasado algim tiempo.. La vacuna aun quando no brote y 
sobrevenga la viruela la modifica, y la hace benigna se- 
gún \o% resultóos de lo$ primeroSr ensayos/} que de este 
fluido se hicieroín por mí en esta Ciudad, y qu§ ha dta-r 
do el SeApr Varón Humboldt ^, y cen el mismo fin se 
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ha introducido posteriormente vacunar i loft ftte estáa 
acometidos de la tiebre variolosa ^ antes 'del quurto dia en 
qae se verifica la erupción ^ 5? La cotimnicidoil 4é 
finido varioloso e$ mas ^guro de %tnx& t hr$sto : M ^ 
defecto por medio de las c0M:rd$ desleidtt M* peqiieñi 
cantidad de agoú tibia para (foQ qfneée é^6s^ él Amdo, 
y se pegue á lá punta de la laftcetá; f en ttrctítíugsít por 
¿Tedio del pks que se timñsmite por loi fiaría que de* 
ben eátar bien cerrados, f se disuelve segua Á métoAñ 9St 
terior. 

1 1 Después ^ue 1^ titños kan -solidé de 4a mfaéácia se 
acostumbran á todos alimentos; pero «acerina usáiíos eá 
mas abundancia que el hombre ya hecho ^. La única regla 
que se puede dar es, qué sus padres cuiden de que no se en- 
señen á glotones : y ^ue por las ^noches prídoi^almente no 
carguen el vientre. Las r^las que sigfFdií les servirán 
también con las modificaciones propias á la edad. 

AMMENTQS. 

13 Pocas Ciudades éene k tierra mds ^d^tetedidas que 
Lima en todo ;géhero de alimentos, y ^stt ^bundancict in- 
troduce el desuden. £1 común del pueblo 'caii no guar- 



y Greo estar íádféada «stk^ctict '^ Wt^rio^'i. ^ S Jdba 
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^ regla: apetece ea él desayime la$ carnes fritas de puer- 
co, y otras comidas crasas; y en el resto del dia come 
fuesoSy, fruta», diilces y harinosos , y en especial las mu^ 
ferej, 

J4 La parte principal y isas oidenada disl pueblo dis« 
tiibuye en tres partes su alimento. Ahmíeiza chocolata 
con alguna fruta : aunque las señoras regularmente le aiv 
tepQoea guisos de carne de puerca &C. : al medio dia co- 
Bie según la abundancia (jue le proporcionan sus facul* 
tades ; y por la nocke generalmente no cena , sino dulce 
9£ua , y una xícara de chocolate ^. 

I ? Nadie (kbe formarse ua plan de solq dertas cornil 
das ; sino en ks horas respectivas coniier indiferentemente,, 
pero con parsimonia, los buenos alimentos que ofrezca el 
país, á.fin que el estomago se acostumbre á todos , y pue- 
da sin molestia disfrutar de ellos , conforme á las ocurren^, 
cías y necesidades que ofrece la vida» 

2? Es menester comer menos en estío que en el re^ 
to del año , en especial de parte de noche^ porque debi-^ 
Htado el estómago con el sudor copioso no digiere el 
alimento , se sigue el vómito , y la lipiria mortal. 

9 Los que por sus cooiDdidades puedan disponer d« los quarto^ 
de 8u babitacion , cuidarán que el destinada á comer j cenar sea es^ 
pacióse Y blanqueado^ sin colgaduras ni esterados> porque los efluvios 
de los alimentos son^ según Priestley, muy propios para corromper 
el ayre respiraUe, y pegándose á las kmas, «edas, éiQ* de las colg»-. 
duras fi>rman un ayre mal sano. 
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3? El uso de las carnes al meáio dia es saludable. 
Contraría la debilidad que induce el clima , dá mas fuer- 
za al estómago : hay menos degeneraciones en < él , y por 
consiguiente menos males. El mayor uso de carnes en 
Lima ha dado mas consistencia a sus habitantes , y ha 
hecho menos molestas algunas enfermedades , y las con- 
valecencia^. 

4? Las carnes de color roxo y obscuro contienen mas 
nutrimento animal , que las de color blanco , por lo que las 
carnes de los animales jóvenes son menos nutritivas que las 
de los de edad adelantada. Las carnes de los animales jóvenes 
dan un caldo que se aceda , é incomoda á algunos esto- 
líiagos abundantes de ácido , y por esto les convienen car- 
nes mas alcalizadas como son las de los animales viejos. 

5? Las carnes del género vacuno son mas nutritivas 
que las del obejúno, y la de éste mas que el de las aves. 
Las carnes de puerco son blandas ^ y fáciles á la digestión; 
pero por su grasa las soporta mal el estómago , y no 
son propias para un alimento diario. D« las tres prüneras 
solas ó mezcladas , según la facultad de cada uno , resulta 
un alimento saludable. 

I 5 Plutarco en sus dos hermosísimas oraciones contra 
el uso de las carnes , le reputa perjudicial á la saltíd , y 
á los sentimientos de la humanidad., como introducido 
por él mismp que convirtió antiguame.nte . el acero en €$• 
pada para, matar áÍQ$ bmLbre$ ya l^^fgs,.^ 
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1 6 Pero esto es mas propio para exornar la elegante 
pluma de Plutarco , que para servir de regla en ^ die-r 
ta. Ni el parco filósofo Pitágoras condenó el uso de las 
cgrnes; solo intentó moderarle , y que en el alimento or* 
dinario entrasen los vegetales en mayor cantidad que las 
carnes de los animales , y el mismo Pitágoras , según el 
doao Cocchio, se alimentaba de carnes tiernas. 1 

. 17 En efecto los alimentos de carnés deben me^dar -^ 
se con las ensaladas , ú otras preparaciones de hortaliza^ 
En los estómagos fuertes la hortaliza corrige la tendencia 
alcalina de la carne , y ésta en los débiles impide su de- 
generación acida, y polución del ay^e. . ? 

1 8 Los pescados de esta costa son en lo geperal 'ágnsH 
dables al gusto y al estómago. Los enfermos mas des- 
ganados y de mas débil estómago nó repughan el pejerey, 
Cyprinus regius , ni las corvinitas , y casonsitos , Sdanula^ 
'Sparulus , á los quales llaman vulgarmen¿e de leche : por- 
que tienen la caj: ne pí^uy suave y ^ sp digieren con 

fecilidad. ... I 

« 

.19 La^ raices harinosas de que abunda el país, y ^es el 
alimento de los pobres deben mezclarse: con * los daldós dé 

» I ' Ni"' 

€ai:ne : tienen mtifcha tendencia á acedarse , y á despijérf- 
der ayre, y asi son malas a los estómagos débiles. 
2 O Las semillas farináceas hacen el nysmo efecto que \^ 

V 
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raices, á excepción de la quina ^ chenofodium.l^éaá. 13$. 
que en estando bien cocida equivale al arroz y suplí» su ¿li- 
ta entre los indios antiguos, como suplía el maíz la del trigo. 
' 21 Como los indios y los negros agricultores viven de 
unas y otras , los primeros apetecen con ansia el agí para 
estimular el estómago , é impedir la fermentación vinagro- 
sa de sus alimentos, y los segundes las carnes medio po^ 
dridas con el mismo íin. 

i 2a La opinión de que a los negros empleados en las 
labores de azúcar les hacen daño las carnes , y es seguí* 
da* de Ingleses , Españoles, y Franceses , es hija de la mi- 
seria de los hacendados para no dárselas. 9>Une nourritu- 
i9 re insuffisance , le defaut de vetements , et un travail 
9>au-dessus de leurs forcés, font perir le produit annuel 
99 de la generation des negres , et V objet de Timpor- 
^tation '^.'^ • ' 

t 

I o Dazílle : Observations sur les Maladies des negres* pág. 2 2* 
.£Í maíz y las papas son el alimento diario de nuestros indios, j 
el maíz j los fríjoles de los negros. Parmentler j Doile han escrito dífii-* 
sámente sobre la gran utilidad y salubridad de las papas, y en efec- 
to ellas son uno de los dones mas Heos que ha'h^cho lá América i 
la Europa. El maíz ministra un sustento muy fuerte. Los Insubres 6 
Jiiilaneses hacen de su harina con agua y sal i^ paUnia, que equiva« 
1^. á. nuestro J^n¿o , y cpn ella solo se mantienen entregados por etn* 
co meses de^ invierno al durísimo trabajo d^ aspr^ar. Carminat^ Lof 
fríjoles teniendo', ademas de los principios nutritivos de los granos, 
abundante aceyte, alimentan con mas fuerza que éstos: y mezclando* 

dbse con el^uilo el áii^cho ayre ñxo que contienen, dá thas activl- 

V 



i 3. El uso de* aroinátícas en los pabes calientes es útil 
9 los que viven de vegetales, pero los que se alimentan 
de carne deben usarlos con pai'simenía. 
124 El. cacao es el príncipe de los harinosos. Su uso pa- 
ra el desayuno es excelente : es amigo del estómago y 
le conforta. El chocolate grasoso y cargado de aromas 
causa vahído á los biliosos y sanguíneos , produce tristeza, 
y usado de noche quita el sueño. £1 remedio es subro- 
gar tin chocolate sencillo , y menos fuerte , fabricado de 
cacao de Huayaquil , tomarle una vez al día hasta acos^ 
tumbrarse , y hacerle en horchata que con el provecho e^ 
gratísimo al paladar ''. . 



dad á la evolución 7 combinación de partículas nutritivas. Son por 
esto alimento de gente robusta, que se reparan con él y en dexáa- 
dolé enferman, aunque se alimenten con grano. Carminat. * ^' 

No obstante estas ventajas, y otras muchas del alimento vegetal, 
c» el animal el que dá roas fuerza en estas regiones. De aquí, aunque 
en los ingenios de caña tenga el negro el sango y frijol suficiente, 
y ademis chupe quanto xugo quiera de la caña, que es nutritivo , no 
tiene en el trabajo la robustez y constancia que aquel que se alí* 
snenta de carne , y todo amo debe propender á ministrársela , por-- 
que gana en las labores , acaeciendo al negro lo que al atleta pai- 
sano de Pitágoras , que desde que por consejo de éste comió carne 
ea lugar de los higos secos , granos , y queso duro, de que se alimeii- 
taban los atletas, adquirió tal vigor y brío, que venció á todos susi 
contendores. 

*.Ii El chocolate reúne en grado eminente la parte nutrhiva de 
los vegetables, conviene á saber, el aceyte, harina y azúcar. No ao 
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2 5 La naturaleza crió con profusión las frutas en. los 
paises calientes. Lima es uno de los mas abunciantes en 
ellas. En todo el año se encuentran en sus plazas. El estío 
ofrece muchas diferencias de las que son propias de él: 
esto es ácido-dulces. 

26 Las frutas^ quitan la sed refrescando el cuerpo , y 
estimulando los canales excretorios de las fatutes y estó-^ 
mago excitan el apetito : unidas á la cólera impiden su -al*' 
calescéncia., y promueven su expulsión. Mueven las orinas, 
y disminuyen la fuerza del sistema sanguíneo. Tissot, y 
Qtros Médicos, las recomiendan mucho para precaver las 
disenterias '^ 

2 7 Es pues muy útil el uso de las frutas en general; pero 
el desorden. en él produce debilidad de estómago, y los 

* 

puede establecer en sentido absoluto que no quebrante el a7uno; pe- 
rfx con relación á la cantidad , y en el tiempo quaresmal , á los ca- 
lores excesivos' que debilitan el estómago, es prudente la opinión^ 
que permite una xicara moderada por la mañana. j 

. 1 1 Tisót , Strak , Zimmerman , y otros ilustres Médicos han re- 
comendado el uso de las frutas maduras de estío para precaverse , ▼ 
aun curarse de las disenterias , en quanto con su jugo dulce y xabo- 
noso limpian suavemente el vientre de la bilis, y materias hctero-. 
genias que les ddn origen. Mas el abuso de las- frutas principalmente 
de las verdes, de las cubiertas de rocío > ó medio corrompidas es, según 
el dictamen de HofFmañ , el manantial mas fecundo de las dlsenté^ 
rias desastrosas, con especialidad si se mezclan con bebidas fermente* 
sibles como cervezas /horchatas , tisanas, ócc Disertatiolies de mor- 
bis c^9;?ici§ ex StpU^pág. 184. 
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males que se originan de esta. Fermentan con iacilidad 

en los estómagos diébiles, de^idea muchoayxe i y causan 
angustias. ■ . ii> ! ■' ' / '-i 

'28 Debe^ cuidarse ' que las frutas estén en sazón 6 
maduradas por el arte , para que se desenvuelva su par- 
te azuqurada y se ablande la pulpa. Las frutas verdes 
descomponen el estómago ^originan- cólicos , y empuer-r 
can ' la caris con erupciones. Las ' pulpas duras tragadas 
se indigestan en- él^ estómago , se avinagran y pudren, 
y quahdo son muy crasas , aimque estén maduras , su- 
cede lo mismo. 

a, 9. Por ésto se cree qué el uso abundante de melo^ 

Bes , saoidíaS', plátanos guineos , y pepinos en tiempo de^ 

estío prepara en gran parte las cámaras que siguen en 

otoñ'o , y también las tercianas , por la debilidad y mal 

estado en que dexan el estómago, . Cullén recomienda 

k adición de azúcar y aromas á los melones , para que- 

se digieran con mas facilidad. - 

30 Quanto son mas suculentas y dulces las frutas , tan-» 
tó mayor tendencia tienen á la fermentación. Por esto 
no es buena para los ^ estómagos débiles la chirimoyaj- 
Armona nticulata , la mas grata de todas ellas. 

31 Se piegunta si las frutas deben cpmerse antes del 
Cimento: de carnes , ó después de éste. Soy de la opi-: 
nioa de CuUen de que los estómagos fuertes ahtepon- 
gan su uso , para que les ?bra. el agptito ; pero que Ips 
débiles lo pospongan ó mezclen, para que las carQ,$s im- 
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pidan su fermentación ^. -^ r.--,:. .• ^, . 

.3a Se pregunta. si la lecHe puede; usaiseicon las fru- 
tas. No soy de la opinión de Cullen que lleva la: afir-: 
ilativa ^^i porque esta Vn ezclar. producé fcequentcmente 
lipirias en este pais , principalmente con frutas crudas^ 
aunque estén maduras. La opinión de Spielmaa que coa*, 
dena esta costumbre > es mas segura. • I» * , : » , 

3 3 Las frutas djs hueso , como- son ios. duraziios ,: tic-' 
nen por lo común mayor proporción i de ácido con res-* 
pecto a su azúcar , que otros frutos , á lo que , añadidar 
la pulpa tiesa de machas especies son fáciles á acedaíse^ 
en el estómago , y á causar los males mencionados.. El 
aurimelo en su estado de maduración es el mas agrá* 
dable y nutritivo. ^ , . . 

3 4 Estas frutas , como tanibien las manzanas, y plata- 
nos , desenvuelven su azúcar , ablandan su pulpa , y des^ 
piden mucha pa^e de '. su ay re íixp , cociéndolos ó asán- 
dolos j cuya preparación es . útil para los que tienen es- 
tómago flaco. *^ . . 

35 Entre las naranjas , la lima es muy indigesta r el 
llmoa^es de mejor calidad , y k naranja dulce en su 
estado de .maturación reúne , por su arooaa y icido dul- 
ce refrigerante, las mejores virtudes de las frutas del es- 
tío. Pero deben usarse como las demás frutas con mo- 






13 Matcr. Medie. Vól. I. pág. l8(í. " 

F 

•14 L.'C. pag/ i»7k --' .' •• ' • '. M'.nq ^.; ,. 
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deradon , aunque est^n maduras, 

3 6 Nuestra piña, Sf^ómdidj ¿isj^tti la preferencia á todas 
las frutas agridulces , por su excelente y grato aroma, 
y |job elgusto y gradcrefrigerid qtre caijsa , sin mblesraf el 
-estómago. Los-dulce» , nústelas y aloxas que se hacen 
de ella , iio cedqn á ningunos otros en gusto y salu^ 
bridad : unas rajas de , su c^rnb nociadas de vino , j pol- 
voreadas de taneki f /ministran ^un dordial excelente ? y 
Jas infusiones- de sus cortezas , y los sorbetes que se 
hacen ' de ella , pueden Henar con mucha ventaja ea 
la utilidad y el gusto ' el fárrago^ fastidioso de xarabes^ 
arropes y tisanas (, de que están repletas las farmacopeas 
y libros médicos , para atemperar la sangre , é impedir 
la degeneración alcalina de los humores. 
* 37 Lsí^ahsíy Laurus ferseaj quando está madura es bas^ 
tarite sana , porque sfe digiere» con facilidad , tiene meros 
tendencia que las otras frutas á agriarse, y desenvuélveme* 
ñor cantidad de ayre que ellas en el estómago. 
.38 Por» lo que respecta al uso de los dulces, tan 
abundantes enel pais , debe notarse , que quando se usan 
con exceso , su'ácidocorpoefcl esmalte de-Ios dientes^ 
y lói |judre , se Uettade flemas el estóóiago ., sobre- 
vienen vahídos y luego vómitos ó evacuaciones. Si dé 
noche se aumenta la cantidad de dulce acostumbrada , y 
se beb(e a^a ^ndmar ,.. se „ aceda y x;onyierte en pur- 
gante., .... ■', ,. ,:^. •..•.,.. .r 

I 
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\ 39 El agua pura es . la dnás sobrcsaHeote yf sdvKla^ 
ble.de las bebidas. ^ y los. Yiageros.celehnm la sobrie^ 
dad de las Señoras de los trópiccís que no. beben otra; 
Xa; ifjsta , el olfato ^ yjí el gustos , son los mejores jue* 
^e$ de la bondad de Ids agoas ipotablós. ^fin.íno tenien^ 
ido nada que ofenda estos sentidos > son á propósito 
para el uso ^omum He tratado ' de las aguas ' de L¡« 
msL Secc. L $ IIL » y asegurado que éstas ^ su es^ 
tado de pureza , sino son : de Jas siejores > ' son bastan^ 
te buenas. Lo único que conviene ^^s ^ domo apunté 
en el lugar citado , que se cuide. del aseo y limpieza 
de los cauces por donde pasan. En las. avenidas jdel rio 
<n otras, circun^ancias que las enturbian: ;» se les üescitu- 
yeisu. claridad y limpieza ^ d^tilándolas; por. :f>iedi:as6 
arenas. . '^ ; >; ^ - . : ' . • 

49 Un vaso ide.agua tomado en el desayuno sobre dos, 
;0.quatro plátanos largos* Mma x^/^V^i/ifm^yittogo el cho-< 
^late , mantiene el vientre expedítSo >,H ^ ^ , .::v . ^ 

4 1 No debe ; beberse, agua én^el.ltiempp jde 1^ diges* 
tlon y porque se debilita el estómago^ Las personas que 

«■ 
15 Nada' es más unl para 'recú^erár'la^ niefziis perAicUs 7 conservar 
las presentes , como qiie el vientre rija bien *. esto es que se destargétt 
en tiempo y completamente. Carminat. 1. c, pág. 323. 
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padecen de éste no beban agua sobre la cena , y dor- 
mirán con mas tranquilidad. Esta práctica era )*a usada 
entre los antiguos Romanos, 

4 2 Las personas de estómagos débiles , y sujetas á pa- 
decimientos crónicos beban qiianta menos agua puedan, 
y se recobrarán mas pronto , que por el método crudo é 
indigesto de tisanas » aguas ^e pollo , y frutas que se 
les ordena sin reflexión, 

43 Aloxas. £1 agua es la basa de las bebidas com« 
puestas. £1 numero de aloxas ó bebidas no fermentadas, 
•que con el título de tisanas , horchatas , guindas , he- 
lados , &c. &c. se expenden en Lima en el estío es muy 
considerable. 

44 £1 calor del clima dá el primer impulso, á beber- 
las , y el desorden en executarlo origina la sed de un 
estómago abatido , a quien se satisíace arruinándole. 

45 £1 tiempo quaresmal abraza lo mas fuerte del es- 
tío y y si las comidas se han de ceñir , según su institu- 
to primitivo y á vegetales , ya se dexa conocer no harán 
provecho bebidas y alimentos que fermentan y se acedan 
tomados en un mismo dia , y á horas incompetentes. 

\ 46 £s^ pues preciso usarlas con moderación : las horas 
mas propias para su uso son las de la mañana i de ma- 
nera que sean' digeridas antes que Venga el alimen- 
to , y la^ de la noche quando se^ conciba concluida la 
digestión de. la comida , que én reste país necesita cer- 
ca de ocho hoi;as en los mejores complexionados. No se 
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debe cenar después de las bebiJas en la noche. Una xí- 
cara de chocolate con corta cantidad de pan , es lo naa 
que podrán tomar sin molestia , los que desearen conser- 
var su estómago. 

4 7 Todas estas bebidas se enfrian con la nieve. El frió 
de ésta contrabalancea la reluxación general que induce 
el calpr. Dá por consiguiente tono al estómago , mode- 
ra el sudor , atempera el bochorno ; y el cuerpo coi 
su uso se siente mas fresco , vigoroso y menos sujeto 
una súbita supresión del sudor al salir al ayre. Quand< 
el estío se pone vario es necesario moderar el uso di 
las nieves y bebidas refrigeradas con ellas ; porque caí 
san evacuaciones y pujos. 

48 £1 agua y las otras bebidas enfriadas por la aplE: i- 
cacion exterior de la nieve cumplen mejor el designi»- o 
con que se beben , que aquellas en, que se introduc"=e 
la nieve para que se masque y trague » porque la ni( 
ve es cáustica al disolverse , y causa ardor. 

49 Chichas. No es menor el numero de bebidas fe: 
«loientadas que se usan en Lima , que el de las . no fermei 
tadas. La chicha 6 cerveza , y el guarapo son dos el 
ses generales de las quales la primera abraza müchas|.j 
pecies. £1 maiz es la basa común de la chicha : los sai 
ros y niieles.de .la caña de azúcar la del guarapo. Una y 
otra bqbida se usan , ó en un estado vinoso después de ^ 
primer fermentación y tienen un gusto diílce*: ó pasac 
la segunda y el sabor jcs áspero. De aquí su jdistincicr:^-^ 



103 
en dulce j fnertf. En uno y otro estado estas bebi* 

das son diuréticas y estomacales ; pero en el primero car- 
gan de mucho ayre el estómago ^ y en el segundo si se 
abusa embriagan. Los Europeos é Indios prefieren la chi* 
día al guarapo , y los Negros éste á la primera. 

50 La fortaleza y obesidad que adquieren los Indios 
comiendo poco y bebiendo mucha chicha , prueba ser és- 
ta muy nutritiva. Los que gozan de algunas comodidades 
adquieren con el abundante uso de la buena chicha la 
constitución y aspeao de un verdadero Baco. El pe- 
cho . eqKKaoso , el vientre ancho , la blandura y re- 
poso de su musculatura , y la poca actividad y movi* 
miento de su alma y cuerpo , respiran por todas partes 
la calma y fruición de placeres , que les permite el cír- 
culo estrecho de vida á que están reducidos. También 
el guarapo puede considerarse como una de las cosas 
que sustentan á los Negros de las haciendas de caña; 
pero quando estos usan con abundancia del melado , 6 
guarapo dulce , se les llena la cutis de sarna. La chi- 
cha hecha de U harina del huiñapo : esto es del maíz 
que con la humedad se ha hecho germinar y luego 
se ha secado y molido , estando bien fermentada y de* 
parada , es mucho mas sana y nutritiva que el guara*- 
po , y que las cervezas de los otros granos. 

^ I Licores. £1 uso de estos se ha ido extendiendo mu- 
chísimo en estos años » y en especial el del aguardiente 
puro. Algunos Médicos y Físicos que no han visto en- 
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ff» las brbiá» de este géaen». Es Tcidbd qae 4¿ 
dicn^ cnaSota al cstósoMgo j aS liiii" ■■ aervioso , y 
tif^i? bebklo sobre las ürotss mor mgans w ¿okss cx^no 
la chSriasoya , impáde so üsnnemadcs y erohidoQ co- 
piosa <le ayre ; pero e> precso ser muy diriiKpQaD en 
beberle. DisipcMla sa psite n>láril , el cosrpo se pone 
íingtúáo t y se exdta la sed : cié sqm nuera iiftnrsiJa<l ile 
beber « y los "pxmá^yj^ de ona costmabse q»e ambla la 
razofi , desfigura los humanos seics , los hace mwiriiblg» 
y acorta los luntres de sa vida. 



jEtot / parce , 

Parce , gravi mutuende thjrsB. Horat. 

^t hsí aserción de Liad , de qae las personas mas id»- 
tinentes y templadas mneren tan temprano en las re- 
giones insalubres , como las viciosas y prostituidas , es 
hija , según dice mny bien Moseley '^ , de onas no- 
dones inexactas. Las observaciones de los mas sobresa- 
lientes médicos , qne han practicado entre los trópicos y 
nuestra misma experiencia manifiestan , que el hombre 
templado vive en el nuevo mundo , lo mismo que en el 
antiguo » con menos enfermedades , y muchos años mas. 



%j6 L. c. p^. 84. 



^i 



que el qiie te ^rostituyfe 15\ loV^ vicios, y atíusa de los li- 
cores. £1 que hacen del aguardiente los indios les causa 
da^ : gravísimos ^ mortales í^t'pipindpalmeifüe en la' si^r^a, 
pbr lo que el ^sefíor^Ulloa V'^en' sus^Motielaá anl^idcafads^^ 
quería justamente se les prohibiese del todo* >--- • *•;* 
' 5'3 ^^^^ correjidv la mala calidad de las aguas, ationsejá 
Hipócatres se les Hd|ez¿le .una parte de- vinos ^^I/cs' qué 
«lien de iesté^ licoí* procuren que sea; M^au- i(Untuhm\ 
^gun la frase de Plantoif es dedir , oipaz de confortar á 
los que ya se* les cayeron los dientes, y en cantidad mo- 
d:erada y pues no es dbrto, de que. sin el vi4i0 'no se 'pué^ 
^e gozar de aquella: salud deseable^ en que 4 la agllidiád 
del cuerpo se uneJa alegría del animo.^ .<i . > < . 

V I • • . . . í . ^ 

Sictis otnnia nam dura Deus proposnit, 

Hor«;:lÍbi r. Cd. XVIlI. 

. r ! • f 

r -»■,.. i ■ f- «■>>■•- ■ • 5 

54 Grito decía á Sócrates que no con ver^se después de 
haber tomado el veleño , poique aseguraba el carcelero, 
que en caso de. hacerlo se necesitaría doble dósispaia^ma-' 
tarle , respecto de que las bebidas embriagantes y sópo« 
ríferas hacían menos impresión en losf que' charlaban , qué 
en los que esbban callados : y de aquí proviene la alga*: 
zara con que se. bebe entre algunas < naci<)Aes. * • 

.,..., / . . t . . i'. : .1*. ■-♦• «.- •• ^iJ_«^ ^ J •-..* 
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. $i$i'l4 naturalet» ocultando la luz del Sol ai veoir la 
nQ<;hi3 ', Y haciéndola amanecer al alba , nos enseña, y obli- 
ga á acostarnos temprano , y a madrugar. Falta con el 
Sol uno, de los mas fuertes estímulos que nos conserva 
vi^ps^ y se abate por consiguiente la parte del sistema néh 
yíof/> que obedece a la razón y á la voluntad.: Queda sola 
la que forma la facultad natural para sostener la vida, 
mientras la vuelta déla aurora despierta la otxa. IntroJtiC. 
Pero nosotros substituyendo estímulos artificiales pará.ve- 
laií en la noche , y que el cuerpo cansado duerma entre 
día , perturbamos el orden de la naturaleza , de donde 
resulta que los rostros se abotaguen » que el mal humor 
se excite , que la pereza crezca , y que se viva una vida 
triste. Vivid como el labrador , que guarda el silencio de 
la noche , y saluda á la aurora : y la fortaleza , el fres* 
cor y la alegría ocuparan vuestras horas. 

56 Nuestro sueño es suficiente durmiendo de siete á 
ocho horas. Si ms swnnus ¡rvis sit tibi fotna brrvis, 
dice la escuela Salernitana. Debe uno estar cubierto, 
pero no oprimido por el peso y el calor de frazadas 
y sobrecamas. £1 mismo calor de estío obliga á alige- 
rar la cama , para no exhalarse en sudor. En lo mas 
fuerte de estío vi una persona de distinción cubierta de 
un peso enorme de alpacas , baxo las quales murió me- 
dio tostada. Los texidos de lino deben servir de sába- 
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n^ para todo el año : las fr^azadas y ^ilpacas $Gtil>4>tié- 
oas para, inviorno , jr las colcháis y est^mpadost de lienzo 
.para .vecánójií: "hi'cíiír'/.- .' v 'v ' ■-'.• • ■*='i^:p '-'- -^ < '-^-'' 

57 L»:'camaá que^tieneaios piei-nítiywa^osílson-liia- 
las , han causado mailpartos , y ; fluxos : de iatfgre > á ks 
mugeres al subir á ellas. El cielo de la cama es el qtfe 
debe teñera la* elévackm. posible, t Los colchones ^gnrésos 
y ' duplicados; soit/ ddííosos i, xsilienüaiX) ks^iesipbldas ^y |pm« 
xnue ven Jas^' enfermedades del pulmón; ' . - » 

5 8 La pieza en que se duerme debe ser la mas espa- 
ciosa, de la casa , ayreada por medio de ventanas altas, 
y sin; muchos trastos. No deben dexarse dé noche en eña 
Tamos ,de flores , ni olores ifoeites , tampoco mucb^ ve- 
las; Usen velador los que acostumbran dormir con luz, 
^ si no se proporciona , substituyan lámparas^ de a(ceyíc 
« las velas de sebo. .! : ^: 1 . .^ 

5 9 Los quartos estrechos' calentados y ahumados^ parias 
Velas consuihen mucha cantidad 'del iayre respirable, y que» 
dando el residuo nocivo á los pulmones^ origina el asma. 

6 o Por lo que mira a los niños , lei convienen sus 
cunas portátiles , para que duei^man entre" dia' , ouidan- 
<lo 'de que en. la noche , > en: que dueronen o^n sus nodri- 
zas ,'no sean sofocados . por éstas , ni se deslicen y cai- 
^gaa por su. desmido ».de> la cama.. Lo primero^>se evita 
con la vigilancia del amor maternal , y lo segundo ro- 
deando la cama con lienzo ó tablas ^ amovibles que . for- 
men un caxon. $1 ^movimiento de la . cuna^siendo mo- 
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dQdicW $s «-útil al ín&nte que está aóostado en ella;pe« 
JO I0 09.' Qodvo quando, por librarse .de sos importuni- 
dades y se le quiere conciliar el sueño agitándole oon d^. 
.m^sía».. porque 'ol* sueño tjúe entonces lerfsoboe^ene es 
efeéto de: ios vahidos y borrachera que. se originan del 
movimiento de la cuna. 

,.$ i,,^Es práctica sumamente perjudidai estar metido el 
Jn^nte con la madre» ó el ama que^le cria y conrvela en- 
cendida dentro del lecho. - Si por exponérk)6 intempesti- 
vamente á ' los ayres fríos y húmedos. , se creen sujetos 
á padecer las convulsiones , les sucede lo mismo por el 
^ demasiado abrigo. Me persuado á 'que el humó de las ve- 
las que tienen 1^ negras paridas en sus ¿camas , tapadas és- 
tas por todas partes , es ima de las causas poderosas para 
que perezcan tantos hijos suyos . de convulsiones. 

6 2 El Doctor Clark asegura haber observado , que en 
l^! cabanas de los negros donde no habia humaderas , no 
.existía el pasmo in&ntír'f :.y. en et hospital de DubliQi 
en que á manera de una epidemia se extendían las con- 
vulsiones instiles y sé desterraron evitando el mucho 
abrigo I y renovando «1 ayra.^^ • . 

63 Los niños deben tener ¿sus cimas eb: piezas desahó' 
gadas I y su abrigo debe ser moderado. Hillazy reprueba 
que á .nuestros niños . se. envueliKi én lexidos de lana;^ 
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son las bayetas, pues el calor de ellas c(jfadyuv1ii 
con el clima i- relaxar y debilitarles el cuerpio. Xos pa- 
ñales y bayetas dbben^ stijetarse con iihsí'faxá floxa. Ró^ 
sei^stein^ y Zuckerti pruebaií con muchas razones , qtí^ 
j>erjudicaii á los 0lík>s las faxas apretadas '^. ' ' > 

GIMNÁSTICA. 
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6^ Vifstidi^. Hemos escrito que' én dos tiempos ^\ 
año mudamos vestido; hacia mediados de otoño, én que 
tomamos ropa gruesa , y al aproximarse el solsticio de 
estío , en que la mudamos en delgada. Secc. I. §. V. 

65 ñay tres precauciones - ^ue observar tn esta cos- 
tumbre. 

La I? que eL vestido de invierno es menester ade^ 
lantarle en lo posible en otoño, y no dexarle en pri- 
titiave^ hasta que se' entablé d estío. Como en la! per^ 
mutación de estaciones ocurren los dias muy varios \' si 
se adtidpa el vestido delgado por sobrevenir un diá ca- 
luroso ,''S»gue el inmediato frió , y se origina un catarriro. 
La 2?' es,, que la ropa de invierno nos abrigtíe, pe- 
ro 1^ nosí oprima. Es cosa^muy ridicula é irracional 
ver en -la zoáa ' tórrida á un hombre con tantos y táñ 
gruesos cobertores , como si sufriera el invierno de Pe- 
tersburgo. £1 bello sexo ha hecho en esta parte mas -pro- 



/» • « 



ip ttólUüImíthis thritítÍÍ,i(SÜ^' ' -'"^ =''■ ''■■ : 



/■ 



170 

greso que los hombres : naestras mugeres baiD abandoi»* 
do sus faldellines de bayetas , tisúes y fondos y y sayas de 
enorme peso, y adoptado el lino y los texidos.de/at 
godon y seda. De este modo sus cinturas sópi^rtaia me^ 
nos : el aseo y el aliño son mas honestos y. agradables^ 
y su salud está menos expuesta á sufrir los males que 
tanto temen. Pero un hombre, con pantalón , bota fuer- 
te y sobretodo , citoyen , y muy ajustado , en im tempe- 
ramento de 13 grados sobre el cero ^ qufe es 'el mas 
común de nuestro invierno , es un hombre oprimido y 
medio derretido , dice Hillary. L^ sangre no circula con 
libertad , el peso y . $:alor de los bayetones qu^ ufamos la 
incendian ,. y oprimiendo nuestras pulmones ^débiles ^ Jos 
disponen á la tisis. Mas sabios los turcos. , persas ^ y du- 
nos que habitan regiones calurosas , usan vestidos fio- 
xos y delgados. 

La 3? que quando q1 calzado , ú .otra <alguna parte 
del vestido se. humedezca ^ es menester mudable a>ji tan- 
ta mayor prontitud , quanto mas leve p^irezca la hume- 
dad que se recibe* .Porque los vestidos ntedío mojados, por 
k desigual impresión que hacen sobre el cuerpo , causan 
mas dañp a, la salu4 que: quando se mf>\m por entero, 
-según observa; ¡el docto filósofo ameriicanoiFr^nldin ^ poi- 
que en el último caso está el cuerpo, como sumergido en 
un. baño , que le humedece con projatitüd é, igualdad. Así 
es también que un ayre colado por entre rendijas y puer- 
tas entornadas, hiriendo ,con (desigualdad ,sobre el cu^^rpo, 



anisa los graves daños , que no sé sienten al ayre li- 
bre y en que está rodeada por una masa atmosférica de 
igual temple. . l^ * . . 

6 6 £n toda circunstancia debe cuidarse mucho de la 
limpieza y aliño "de los vestidos , mandando lavar , jr 
mudando á menudo la ropa^ interior , y: sacudiendo la ^c- 
teiríor. Se debe peinar cckb freqüenda , rasarse la.barba^ 
y lavarse la cara y extremos del cuerpo. JEs tan impor» 
tante el aseo , dice Rumford , Bssays folitical » economi- 
cal y W. j. pág. 3 5 , que las aves procuran bañarse 
para manifestar la elegancia y hermosura de su pluma-? 
ge. Lo$ animales que se bañan son mas alegres y tran-* 
quilos y y el aseo en el hombre manifiesta su caráaer 
moral. La virtud no ^ hermana con la inmundicia^ ni 
hay persona amante del aliño que sea un consumado 
villano. 

67 Exircicio. £1 exercido apie,en carruage , ó aca-r 
bailo es útil , por quanto fortalece nuestros miembros, 
y en conseqüencia se expiden de un modo favorable á 
la salud todas las funciones del cuerpo. Las penonas ror 
bustas pueden emprenderlos a qüalesquiei;a horas del diá. 
Las débiles y enfermizas deben evitar el principio de la 
mañana y en espedal si es ayrosa , y la entrada de la 
noche. En estas horas , en que hay xm tránsito de la luz á 
las tinieblas , ó al contrario , . sucede una mutadon en 
la atmósfera que afecta los cuerpos delicados. 

6 8 No es bueno ningún exercido violento , y mucho 

y 2 
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menos el de apie , principalmente en estío. El movimiento 

del cuerpo debe hacene ; con el estómago descargado i por 
cuya razón las de siete á nueve de la mañana , y de cinco 
á seis de la tarde ihe parecen las horas mas oportunas^ Las 
señpras dé Lima se crian endebles , porque ño tienen otro 
exerddo corporal smo el de ruedas. Les aprovechark 
anduviesen a^He- hacia la una del día -por» entre - las ala* 
medas y y hermosa arboleda, que rodea por todas . par^- 
tes la capital , pues las plantas arrojan el. ayre mas pa>- 
ro después que el Sol pasa el pieridiano. Aprovechará 
sobremanera este exercido a : las histéricas. Los sitios que 
están al sur de la Ciudad son mas gratos y y rsaludableí 
que los que yacen al norte. . ^ 

69 Los infantes no deben encerrarse* en sus casas. La 
hiz los alegra y vigoriza , y el exercicio los fortalece, 
por lo que en la hora indicada deben pasearse á la~ som- 
bra de los, árboles en los brazos de sus madres. . ' 

7 o Juegos artificiales. Jugar á la pelota, tirar la barra> 
y otras de estas exercitaciones de mucha agitación y fuer- 
za, no convienen á. los. limeños por su pecho endeble. 
Péfro^kl danza ;^' 'particularmente la pantomímica , les será 
de suma utilidad , pues cotno observa Sócrates en «1 
diálogo en que lo introduceXenofontc *^, con este eier- 
cicio se conserva mejor la salud , se come con mas ápe»* 
tko^ y se condlia 'un sueño mas aj^iblej y lejos dé 

.'■•'i--- . -jí» ■■ : '• . •' ■.'; '. ^- •'• ;{. : . 
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i3esfigarar^ d^¿cüex^ loomñ^ hacen k< carrera yoel pu^ 

gil^o^ré^ dt misri^op¿$)tOi^rai;^ar ^oltefav ^^arba ^ 
belleza á los cuerpos de los jóvenes. Por esto. Áébeilél 
miimet seK. «uestro báyl^* £iyoHto ^ pxieb^ireuiiiendo .Nestas 
circunstancias 9' y tribuyéndose iconrgarbo y; ;suavidad 
por tod9s los n¿embí5QS el .n^Qviitieitto , qoeiaresulta de 
^B.p^s yjacci<^nea atoinpaisadajf^ dángciitileza iá^cuérpc/, 
y (éstepueK^jsiti cansancio: '^;au9dliado de^Ü^imcísicaí, conti^ 
fiuanle por a]gtm espacia de tiempOiiLas tropas , según 
notó el- célebre naariscal de Saxé^, raárchan con meiios fa- 
iliga -al ion de la caxaviyiAusica ^jq^ié^eá silencio. 
' .^i I. Xa /-ífóíír^Mete: colocarse reptre los ' exercicios gina- 
iiásticos^ porque t^o I solo rtiéne uaDiiAperib decidido so- 
bre. . Ja§ pasiones del ánimo , que influyen en la constitu- 
ción del cuerpo , sino porque también éste 'só fortalece 
guando canta, ó tañe. Con el cantor; siepoíien. en |:o- 
aio sus nérvioSí y» 'tendones. ^ der^ maiiiérá que él repre* 
senta una harpa en que se mueven todas las ener- 
ólas directamente , ó por consonancia y simpatía. El hom- 
l>re es naturalmente músico , descubriendo una pasión ve- 
liemente á, est<^. bello r arte, en? ^ ípíioslos gradps. de edad 
y civilización, en^ que.: puede» tiallarse. rios \negt(vs africa- 
nos , reputados por los* hombres frtas torpes '^e las razas 
liumanas , se aventáfah no' obstante en la ihcíUhacion á 
la música. Dé quantb.cae en sus manos hacen un instru- 
mentó h^r^nónifo ^^j^^slsplo ejiciientfaa UiPa ,quixada de 
burro.p,^)3aJ\p.,.;j^^bat!^!y y saltan á sus sonidos con 
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tal precisión^ qü¿ no: sé ehcuencra iffizl en btt' dahaas 

lie IbsnpvMTopéds^^ según Mu^^hzyúm^m $a viage á la 

rr:7^& (»La:iiiatura^eza desplega eii k zona ardiente toda 
la energía; de su pincel divino ^ dabdo hermosos colores á 
las aves , pero; tal vez ha* sMo un poco avara en conceder- 
les h. mdodía' ^' ; mas el líecitddo hace el oficio del can- 
to en los hombres^ que carecen de entonación. Y aun- 
que la rima sea una invención diabólica para atormen- 
tar los poetas, y hacerlos pasar llenas de angustias las 
horas de su Vida ^^^jes excelentísima ^-para dar inñe:d6n 
•y compás á la voa/; transportando at fecitMo ^Ipla* 
cer y utilidad del canto; Por otfa parte la ^.instrucción 
en la música es indicio de buena educación » y quan- 
do se sabe tañer un. instnunento portátil, se lleva con- 
sigo en la soledad y los viages*ün compañero agra- 
dable. £n rusticidad degeneró la severidad de Espar*- 



1 1 Con todo , 81 entríran en cempetencía dos coros de aves ca- 
noras > el uno europeo , y el otro americano / la victoria quedaría 
indecisa. Azara , Voy ages dans t^Ameríc, Met, tóní. g^ pág. §• 

■ • ■ » 

% 2 Mnudit smt U fremitf , Jknt la verot iktetuéi ^ - 
Dam Us komes fun vers nnffrma $a fenskt i. 
En doimsnt a ses maís une étroite prhon, 
Vouluf avec la Rime enehainer la Raison ! . r 

Sans le metier fatal au repos de ma vie , 
Mei joufj fleins de loistr ecotüeirotínt saní enotVj "' 
^ ' . BoileaUé Satir. xf. toái. i. - 
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t9.;qi>ac»}a concktiOii TiáU>teo porgwLiJJáñadiendó una 

cuerda á la guitarra , aumentó su melodía : este proceder 

d^s^ iíftdW8tiru®t|nt;<ííi^ iyr^desdfyióiiFwfadriq Já ;1qsíjb6^ 
sks^. que^leih^ii^ i^Jb^uiadocY r^ecelaiidolno aooi^tecié'' 
lia» <|i^t}ar:9myidld^y,h^nK)iiíft. encantadoras dé la knúsüca 
Q)nyiities^>en;3i«Rl fa^Xffr c^bk. Jif.T(|s:)rpei&rocidaá dé 
«I5,<i^uln»ntí^-t. í .1 í Lí^ia o-.;g í ^■.•. /í;í^'k[ íI ..ui:.': 
>v,73 :X¿os foi entM d^scatros-tieneo; :JUOipeclK),¿oñiptí 
do » y sobresalientes : 1$^ espaldillas deben evitar los ínse- 
irujpieptos de.ayre^ y. e3íercitarse,.eh los de aierda ^taxiv 
jfóf» ddben cantar en .y^oz alta¿i. poi'quel no püdiendo los 
^uJÜ9Qne$ :iesí Ja iéstreph^a. ^e la ^cavidad del pecjbLo di^ 
lotarse: con ! comodidad /se rompen ,ry 'se escupe sangre. 
jPor la misma razon.no debían .^^^. personas correr conr 
^tra .eljyiento , ni ^ie> ni acaballo. Sus; exerdbios deben 
^ai^omodárse á;.su¿cQn$ti];ucÍQii , ;jk qüe^^r grados puede 
ir adquiriendo vigor ^ hasta ¿|)asar; los' tteinta^ y /cinco aáos 
-^e Qdad ^ qué . ; en. r^tos cliínas e^ poi í lo general: el tér- 
rinino del xiesgo 9 «que tienen.de ari:oj^r sangre, y Inoriar 
de este accidente. £1 recitado mas ó menos vivo:> s^un 
-:el pe^bof de : jbada tktio .,: • de manera: que nunca ie ' ^ga 
"esfuerza ni. violpncia^u^l iiedtado de trazos escogidos de 
poetas hace el efecto de la', música y y mientras que la 
consonancia y harmom'a; .alhagan al oida , el acento y la 
medida sujetan la voz á que adquiera aquel tono y pau- 
sa t^ necesari^jrr, jiip.s§.^Q ,en la^ dejclanjacioaeSr y repre- 
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sentadbnesúfiábUcasíi^ sf también en las ccnrrérsaqpnes 

-'j^jp^BaaS^. t hiX'\^osr\s(m tai»^ílés'4n4i^pfip$« calü^ 
iioms V ^i^^los degüladores de- otieñto pma i^s^thjs fpáo- 
iksLT'y los colocaron entre los deberes !réligibsds¿' ^ tAíÁ^ 
ipían la cutis , £3rtifican el caerpdy.y le' fltsinperan. En 
ia costa pueden • eimpezar los baíios^ luego que se ade- 
lanta la primavera; pero siendo mas frky^el ¿emple <de 
'kicfpdad , es vmenesteír eipei^^^ftl estfo; Las pricattdo- 
nes que deben us^e en elbaño consisten , en bañarse es- 
tando ayuno ó con ligero alimento , y^que no esté el 
cuerpo :sudoso^i Lasi horas ^ antes de comer son: las'- m^ 
res , y si se elige la ^ nodie^^ sean' pasadaS'las honras de la 
jdigestion. Si los días se ponen váriiDS y fríos debe- suspen- 
•derse el baño , para que no sobrevenga algún catarro. 
<^ 75 A los infantes es menestet acostumbrarla ^ al baño, 
do isumdrgi^ndoJ^s de improviso-, sino aponiéndolos sobre 
el agua 9 :y bañándolos con k mano, i • 

y 6 Los. enfermizos con obétruéciones al vientre-, que 
padecen de toses, y tienen un pec^K) t angosto y deben 
evi^r ,el baño. *. . . ] /^í. . . 

y^ El ragua marítima es ppeferibleí*4 la 'Se ik>' pw 
mas detergente ; y -así dice ün poeta ique el' agua del 
mar limpia todas las inmundicias del cuerpo humiino *^. 

78 Exereüios diéntales. £1 famoso médico americano 



>.v' . ..* 






^77 

Benjamín Rush ^ piensa que los exerclcios de las facul- 
tades del alma, y sus pasiones activas aumentan la du- 
ración de Ig vida humana. Para probar lo primen) po- 
dría añadirse / dice , á Newton , y Franklin > una lista 
dilatada de hombres de gran talento , que vivieron mu- 
chos años hermanando sus estudios con el exercicio , y 
la templanza > en apoyo de lo segundo se ven llegar 
á la extrema vejez los hombres , cuyo corazón ha sido 
dominado por la ambición d la codicia. 
• .79* Nuestros estudios, para que ilustrando la mente no 
acorten la vida corporal , pueden distribuirse del modo 
siguiente. Las horas de la mañana consagrarlas á la com- 
posición ., ó al estudio de memoria. Por la tarde, des- 
pués de la <siestiai\ ocuparse en la lectura , y hacia las 
cinco salir al campo para fortalecer el cuerpo , estudian- 
^ á la naturaleza en sus obras. La noche debe dedicar- 
se á la meditación ,' lejos de las velas y quartos estrechos* 
Xos antiguos llamaban á la Luna la lámpara , de la sa- 
l>iduría'> por lo que podia meditarse á su luz en el si- 
lenció de la noche. Y aunque parece que en ésta se tra- 
Ijajaban las obras perfectas., pues se decian oler al aceite 
^el candil i;- con todo para tomar la pluma en estas regio- 
-otes /abrasadas y es preciso se déxe ver la' aurora con sms 
^edos de rosa ^^. Aurora musis árnica. 

35 Houier. 
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8o A.Paw sé le antojó poner entre smmtichos desa- 
tinos , que Godin no encontró en Lima quien le ;enten^ 
diese una lección de Matemáticas. £1 pundonor perua^ 
no se picó ; y para dar una prueba de lo contrario se 
ha abrazado . este estudio con mucho empeño. Asombra 
ver á los niños del colegio Carolino presentarse á los 
exámenes Físico-Matemáticos , con un » numero increíble 
de proposiciones , aun las mas árduds.,.{dexando aL a¿bi^ 
trio del examinador elegir la que quieraL (Los YÍageroS| 
que han concurrido á estas justas literarias , han confe- 
sado no ceder en nada nuestra juventud á la mas pro>- 
vecta de Europa. El lucimiento y cierto. coQ;;qué se 
desempeña » llenan, de gloria á su patria.: y los maestros, 
que á costa de afanes indecibles han abierto 4>or si^mis- 
mos esta fragosa vereda *^ , son dignos de que se in-» 
voquen á su favor los sagrados cisnes ^' á quienea pérté^- 
nece. cojiservar =:^¿ richi nomi la memoria, dignan. Ariosr. 
Orí. ic. .3 5¿ ...: . . ; 1.; .: • • L .- . . .?-. ; ,-...: 

. 8 i Per on perinítaseme decir nó ser éste/por ahora! él 
estudio , que mas conviene en este país. Porque .ni : Jhay 
las proporciones oportunas para adelantar íen^él ^ ,iii; sé 
fomentan: ks artes á- cuyos adelantamientos^ ^hre v'-'aiiií* 
que itan necesarias en ua reyno. rico en melóles y.:y en 

.,..*-. * . . . ■ . - ', 1 

i6 La Patria no olvidará nunca lo que debe su juventud á los 
talentos asombrosos , y tenaz dedicación del virtuoso cura de Huan- 
cayo , Doctor Don Josetf Jgpíwio;MbnBnD;:.McrcjLPan« toiA. VID. 
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las primeras materias de las manufacturas. Asi por la aten- 
ción y fuerte contracción que necesitan los escolares pa- 
ra hacer progresos en esta espinosa carrera , en que se 
bonducen por si coniunmente , pierden sus estómagos , se 
hacen melancólicos y taciturnos, y se. marchita el precioso 
gérmea de la zona tórrida. Acórtese el tiempo , que se 
emplea en las instituciones de las ciencias exactas , para 
dar lugar á las de las bellas letras , y crecerá prodigio- 
ftmenée "¿1 áníiho sin menoscabarse , antes. sí fortalé¿iérir 
dose el cuerpo. La imaginación de la zotia tórrida se 
enfria con el -yelo y aridez del cálculo* El cerebro es 
delicado para estar mucho tiempo en una teqsion vio- 
lenta. : Nútrase ; coa los- conocimientos ptopios : presén- 
teme á su imitación los quadros dé las artes , y las com- 
posiciones literarias del bello gusto , y presto se verán com^ 
jetk nuestrasi. obras con los. modelos acabados derla 
Greda ¡*f. - . i'.-. ■.'..* 

... •< / ■ " ■ ' • ' ■ • ■ ■ 

• t . „ f »». 

' Credo equidcm , vivos ducent de mar more vultüs t 

' Qrabunt causas melius^ Virg. 






^ tj Nuestros literatos encontrario documentos preciosos para 
Conservarse en una buena vejez , en . la excelente disertación 
latina de nuestro compatriota eí Dr. D. Evaristo Albltez. De consi'' 
^t^éeniis , ií prniucenda satectute,^ Kom» MDCCXQ 
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SECCIÓN IV. 



DE LOS MEDIOS DE CURAR 

las enfermedades del Clima. 



$1. 



DE LA AUTOCRACIA , O PODER 

que la Naturaleza , sostenida for la dieta , Heue #» • 
la curación de las et^ermedadcs. 
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»omo el movimiento^ que fomenta ^k ?¥¡da con^ 
doce naturalmente á la muerte , á nadie puiede el arte 
de curar ofrecerle la inmortalidad. £1 hombre qué ha 
existido un siglo , ha visto perecer al rededor de sí to* 
dos los entes orgánicos , que comenzaron con. él la car^ 
rera de la vida : solo quedan en pie algunas viejas en- 
cinas para servirle de- monumentos vivientes y en cuyos 
troncos grabe su mano la historia de los sucesos ^ por 
lo común desgraciados , de su siglo ; si es que el do« 
lor de haberlos presenciado le permite transmitirles á la 
posteridad. La Medicina no tiene otro objeto , que el de 
prolongar la vida humana todo el tiempo , que pueda 
caber dentro de los términos , que están señalados á su 
subsist^cia individual , é impedir las molestias de las en*- 
fermedades qu^ Ja cercan. En est9 hace al hombre UQ 



sjsrvickiitnuy grande!, porque í n»da ile impprt^ian todas 
las fruiciones y dulzuras , que pudiera proporcionarle una 
iwtuiia venturosa -^ sLjlas babiá de.;penáerí por una muer- 
te anticipada ^ 6 sivel propio dolor, habla, de .converdb- 
;las eh amaifgura. nJ •' .rw.-/ '.': ;: , -::;';'p?? ?\ i ^ 
í 2 Tan importante xjargo se desenípefia :• i? daiiscrvan- 
4o la vidá^en guaIqpier.%raclo en que! se: halle :í:2.?ld^ 
iTuyendo las causab qi£e :; la 'impidea el : exeriricio pleno 
dé sus fancipnes. Lo primero::' seí/exeouta cporndá :di€t^: 
lo segun4o por los remedios ; y ila:dieia;0Cupai:á tam- 
bién, el lugar "de estos ^w,; siempre que i se eli[a de subs- 
tánciásrr, €U]/»(^ualidadjse^opoagaPfjáí las! cansas' que fo- 
mentan: dar enfermedad. Es Iporlf {consiguiente /el pdmér 
deber dei un Medico /en ei: e^^eikició: de >£| Medicina, 
establecer el' plan^ MÜetético, a ^qu^-^ba arreglarse el en- 
íexxnot ,e^cpyá cixradon /se le: conüai f£ntdnces la Natura- 
lezff 'trabaja? COI» :oi;dbní;rf eficada ,; pdr desprend^rje del 
xnal que le.4>prime :/. rSiatunentandDiJa acción delf siste- 
3iia 3^tál::, efl\la que cohsiítse la fiebre [^ JaqüaTel vDqcto 
Sydenhkm llamaba instrumento:^ con ei que ia Namrale2a 
i5epara!{lasf pi^rtes < impuras y ^íñorbificas ide 1 las., saluda 
l>Ies 'fr»: 2 ?í esiiatóeciendo dertak y lietcfmánadas r revolu- 
criones periódicas v^á cuyo >térmiho se Teiiíicán sem^ánte^ 

r . I I • - 

. ». . .1 ^ .' ' .*■ rf ^ >- . . . !«. : .. - . . ■--:,» -,1 J :J • . .# 

I Optimum vero medie ame ntum est oportune ctbus datus. Ct\s. 
Xíb. 3. cap. 4*. pág. 119. 
• ? ;» :S^c¿ fl. ¿^,\'^^^et Aiciep£kdei f$bri iptsa fiñicipue' u'ad'^ri' 



sep^aciones , y ^ pdr /conslgaiente las - crbis y 'juidos de 
las enfermedades. , ; . .:jÚ'. , ^•' : '. 

-^ Este orden i de movimientos ^.que conclatidad se.^r- 
cíb& en* 'las enfermedades agidas ^enseñó á. Hipócrates 
y á sus sequaces , á regir principalmente los enfermos 
por ! medio, de nna buena dieta ,■ confiando á la energía 
de la. naturaleza la expulsión de sos /males. Y este mín- 
imo designio, ha •animád9 sietÁpre á los profesores sabios 
:y. prudentes ; y .quando • el atrevimiento y presunción jür 
V;enil los han hecho seguir otra, senda , los años y la- e]> 
perienda los han. obligado á revolver sobre la que de* 
záron trillada. los' ilustres GriegQS».'De lo:x]i]al gcaba de 
darnos ün bello eizemplo el ardiente.. defensor .deiBiraua 
,el Docto JoseE Franlc/iretractando píiblicamentie el sis^ 
tema heroico deraquel^ que habia adoptada ooa ieota* 
siasmo y y confesando /los. errores ¡médicas á ^que. ser.fiXr 
ipüsa , pon abrazarle; €;ni su totatídadi.^cooi^altoúdespredó 
de la Medicina expectante de< lásíantigiio^ii^.ol r^no [u::: 
.4 'l^érdad es , que desde el tiempof;xie' Asclejliades se 
ha ' negado ( ¿ la naturaleza la virtud ^ (fntdtcatri¿ y qué 
le concedió Jlipócraties NotJíTííF <jtíTi€^...iÍ!T(>ísi; ./f,' y; que».» los 
djas críticos sé.hanímirado como un sueno, pbr ihuchos 
profesores 1 de ' ioombre. íPero en xjuanto ái lo . primpro^ 
aun quando la naturaleza , esto es , la vida subsistente 



4 * 

^f The .Phíladelphia medical Mudcuin. .VaJ. ^V. Registbr £51. 
4 Chsrtier tom. 9. pág' 509* Epidenu libk ók.SccQ* y. texA;i. - 



en el ¿nfermoi , y las s jcamasrrxjué Ift fomentaii se tuvie* 
r»ñ ten las* eniferaíedadtfB^: 'pastvam)ei}tW^[''iidimo «el 

Dbdio Jacksoct; :es:^erdadiiqise (ie9^ndo!^e'':qMalqüiér mo« 
do : la i icausá ,.i(^¿iiiitermiR|>e£'6li oi^eil' de sus iñóvimien- 
tos y funcioiíes :,:los^ rácuperaiá -al-^ íp(»ncntO'!pór;iu pro- 
pia . energía , pues la vida es ^tili ?ifiovimiefit¿ vital que 
intenta desem^^ar amr^amente^ ks^ unciones' qué -son su 
efecto.. Y 'asi baxa ide r;qtialqQÍ^ aspecto qu¿ se 4onsi<l^ 
reí la -.vida en bel enfermo^ ésta se esfuerza á recuperar 
la:integridad( que corresponde ál ^^indívidub' ^ y le era pe- 
€uliar> cneliestado de^saniáad» K' '■ p ' ' ü , .4 

';5: ■Si'':€n' pquellos omometítosrdeí aparente ■ mejoría ^ qiSé 
pOT: tó'icomua frecedéuí i ja extindoñde^íli vida,' y á 
Ja* qual ^llaman lalgunds: el relámpago , y otros la ^sani^ 
dad de la.nnierte ] no se recupera la naturaleza , es poi^ 
que^ BBtevaparentse.i'KYioiíno'esM el^ éfcbto' "del ^estímulb 
inofbtfíeaidmmnuido , sirio/'de la ^itabilidftd ó fuer2a 
viéal bcMÍsiúnida.cAsi es que, aplacado «1 tumulto "por la falta 
cié ésimjj se 4^4^)^^ los sentidds^-^^y. el piílso parece' ofdé- 
xiarse por la debilidad que sobreviéWrpíe^oííque á un 
jo dbserviador leíhácerver yu la 'muertey mientras ^que ios 
si^<H)Soiepos síigafcfei celebran- etaJiviiX'V :I • i :..'.:: 
■ r.j i:A'.'/t *'r , >::.^:> í'. i ' ? r < i:-/ :'{.,::-.■ ; »,! '• ■ ;t 
5 . Helmoncio y.$^l, Jiaovsupuestoryjqa/Orefi^tos^ e^foerz^ de lanar 
-^Araleza , los excitaba el principio, y ítri resi4eAte en ella,, baxp 
el nombre de Archeo, ó Anima. Pero Hipócrates dexó escrito: 
dinvenit natura sibi ipstus accesus non cogita tione ..... me-- 
-Mdita natura , tl^ it{vd(Kta¡;r{^íe 9pu^'^-Iuni¿,'jJu3t^l^G.:t^ 
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6 Los deas cdtícQs' tienea á su Éivor la opinioá de 

tos pueblos: > fun4adla.:en la expeilicncia. Su nombre sa- 
lió del' íptQ ^^ pohque con no. menor sorpresa jéspéran . los 
iatj^re^dos ^1: juicio de úna^toifenn^edad ;ea los: .dias crír 
ticos yique los^, reos y sus amigos la sentencia de absolu- 
cíou 6. condenación en los tribunal^ de justicia. Núes-* 
tro pueblo señala cómo eminentemente . judiciales los días 
7^, iz^ y 14. 9 y^'los -anota oon sumo . cuidado :. y la 
observación clínica confirma |o fundado! ;de. sus atemores 
hacia el dk. 7. téráiino de la primera semana^ y de su com- 
placencia y luego que lá enfermedad superó i el 14. cér«* 
mino de la segunda: .semana. Pero se '.olleta , que el. calcu- 
la- de lo$ dias críticos ésrmuy ÉaÜblfi; >ry que- conftbnta-* 
das 1^ mismas tablas clínicas de Hipócrates. ^'faay una di^ 
ferencía f^diosa éjnexplicáble.: Confieso. haber en esta 
IQíater ia algúsnas dudas h pero que. '. podrían . jresplverse ^ no 
jpontando Ibs^ jdías ., sjn9 las revolücipnés. . pérjódicas efa el 
(i^ó ó\ cuFso::de''las . en&rmédadesi :^ 'Cónio. ski a indicó \As* 
cUpiades y-^lo demuesti:a Jáckson conj^ j|>eso que ^ ca- 
ractériza'su pJhjinia!»-^ ; . « :Jj; u. ,: . 

.- p^ La cau^ limas T. común; y [ general rdef nubstras enSanri- 
medades es la constipacbn ^ Se¿c:> HLjjIí L ^^pues.para 
repararse la transpiración sobre la cutis , se excita en lo 
general ebtí|io fiíi'daftiaírio'^j (jtiées'-éÍHm^^ cÍSca¿ pkxa de- 
sempeñar este cargó. Pero' las circunstancias, que acoiñ- 

; ^ . . J j . ^v ',,*.■>!.-.; : ^ A : ' • • .. . . < . . i .tj 

..6 . A treat&e io^jtllB.fevei»^«íf. Jamaica cap; j.-i , .,;..« <. ".üt 
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ta> qu^UKia o^ndari Timoteo porgwL^Jáfiadkndó una 

cuerda á la guitarra , aumentó su melodía : este proceder 

Cff^ tni^;IN^&rífe^l::lía«bár^4QrSQ^ , qúesr.ttizo pe- 

djSHKS iii«dbpsiiruJ»€ptQ9L^ iy^dráoJ;yió ilFrabcáfido JilQSíJBá^ 

sif^^ qM <le;h^i«;iQ(bNiquiadocj| r^elaiidoino aoontecié^ 

fSí^ ^pe^jarimyidild^y, h^OM^mfe.eocahta^dras dé la faiúsiqi 

Q:)nyimes$^eci^Wl ^áCC#: c^bk.i;^rtprpe!&rocida¿ dé 

^•S :tottiulniw^'l:. j .1 ( Ljíu^íí o- ;g ; ^■.'. ^];c-/k.¡ í í ..^:i:/' 

*v,73 :I¿os <gai Qtítt^ ]ifis(M7Qs^;tiei)Q0;juKaipec^,¿ompTÍmí- 

do , y sobresalieuteis : las . espaldillas debien evitar los inSí- 

krujpientos de.ayre^ y. ejercitarse^ en los de cuerda c; tam- 

.pó$:a deb^n cantar en:.t^QK altaé^ poi'quei no púdiendo los 

^u^oaes :ie0r Ja: >¿strechwa; ^e la i;:ayidad del peo|bo di^ 

Jetarse: coii [comodidad i $e;rompen s^y se escupe sangre. 

.Por la misma xMzon .no deban esitas^ personas correr con- 

^tra el j viento , ni apie^ lú acaballo. Sus, exercicios deben 

'^ojaodáxse á^^sujcon^ti^ucioa rM que por grados puede 

ir adquiriendo vigor ^ hasta ^l^asar los' tteiotati^ /cpco^años 

-^e ^dady 'qué..en;r^tQS climas ^ poiílo general: el tér- 

finino del riesgo 9 «que tieQen.de arr^pj^r sangre , y Inorír 

de este accidente. £1 recitado mas ó menos vavo: > según 

-:el pei:hof.de:t:ada :t2te.>:%die manera: que nunca ie haga 

'esfiíexzp'. ni.vlolpncia^u^l oreckado de trazos escogidos de 

poetas hace el- efectb .de la^musica ^ y niientras que la 

consonancia y harmonía; \alhagan. al oklo. / el acento y la 

medida sujetan la voz á que adquiera aquel tono y pau* 

sa t^ ne^esari^^i, 2^9 . sgl^^en la^ decIaii^acioneSir y repre- 
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putas médicas , sin atinarse con la solución. Mas ésta es 
muy clara , porque toda terciana camina á su fin con 
éxito feliz , quando se retardan sus periodos , con que 
es consiguiente , que siguiendo el mismo saludable pro- 
greso , quando reunidos los paroxismos forman una fie- 
bre aguda , se retarde el periodo final de la segunda 
semana , y en el lugar del dia i 3 sobrevenga al 14; 

9 El dia séptimo es un dia muy crítico ejltre noso- 
tros , y muchas pleuresías se juzgan en él por sudor. Es- 
te dia es muy notable en las tercianas letárgicas ó so- 
porosas , pues aunque Werlhof dá por concluida funes- 
tamente la enfermedad al tercer periodo ,qüe es el dia 5; 
yo he visto , lo mismo que anota Torti , escapar á los en- 
fermos de esta accesión ; pero morir infaliblemente baxo 
la quarta accesión , que corresponde al dia 7. , si con 
tiempo no se ha impedido el que sobrevenga.- Sabido es- 
que las tercianas adquieren ó son de mala calidad y. quan- 
do se anticipan sus paroxismos , pues es consiguiemte que 
el paroxismo crítico , que debiendo acaecer en el séptimo 
dia en las enfermedades agudas , se anticipa al sexta teur 
ga la misma malignidad. Y de este modo coitiparañdo lo^ 
periodo!s tercianarios en su simj>liddad ,^'¿oíi'Iós de su 
orden compuesto y complicado ,' recibitó la' doctrina de 

los dias críticos la luz-, de que hasta' ahora ha carecido í^y 
el médico persuadido de la certidumbre dé ellos , no 
turbará los esfuerzo^ saludables de la. naturaleza ^ con 

sus remedios impertinentes. Sagaz observador considera^ 
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rá , que aunque á la curación de las enfermedades con- 
curren la Naturaleza , el Arte y el Médico , como nota 
Galeno ®, la Naturaleza obtiene el primer lugar en el 
cirdejí de la curación , siendo la autócrata restauradora 
de la sanidad , Kvpíarctr»(r tATias ^ 

I o Si á estas consideraciones añadimos que nuestras 
enfermedades se originan por lo común de una consti- 
pación de la cutis 9 que está acompañada de afecciones 
gástricas , Secc. III. § I. : es decir de alimentos mal di- 
geridos ó alterados , bien sea por el abuso que de ellos 
hacen los pacientes , bien por la debilidad de sus estó- 
magos , ó bien porque en el orden de funciones corpo- 
rales , alteradas las de la cutis y se alteran las del estóma« 
gó: el régimen de vida que contraríe poderosamente es- 
tas causas morbíficas., debe establecerse como la prime- 
ra , y fundamental base de la curación de nuestras do- 
.lencias , tanto agudas '® como crónicas *' 



S Chart. 1. c. píg. 510, text. I. 

9 ^¿011 A-TCeu-ar Te;ty»f v^rw ) >wí JtwpíorctTW iWcfli^ Chart. 1. C. 

10 Cuya carrera es breve y peligrosa. 

1 1 Cuya carrera es larga , y remoto el peligro. In acutarum ver$ 
asstonutn curatiotuf rectum ctborum usummagnam parten ¡ibivin' 

dcare , eoque neglecto frustra illam medicamentis aggredu Carmí- 

at. Tom. I. pág. 300. 

Aa 2 
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DEL USO DEL AYRE EN LAS 

cnfcrmedadts. 

I Los antiguos filósofos creyeron que en el Ajre ha^ 
bia cierto oculto principio que alimentaba la vida de 
los animales. Pabulum vitie. La experiencia diaria per« 
suadía la verdad de esta opinión , y asi para descubrir 
ente tan precioso se multiplicaban las* tentativas y ob- 
servaciones f en la razón misma en que se adelantaban 
el estudio , y bellos trabajos de la Física. Solícito los 
reunía el grande Boerhave para revelar el saludable 
misterio , que encerraba el ayre respirable , y quasi al 
tocarle con la mano desesperaba de su empresa , aban- 
donando á tiempos mas felices tan gloriosa conquista,. 
in obscuro h abe tur ^felix qui deteget , ñescis indicas se su* 
Jiciat ' 

^ El esclarecido físico Priestley fué el que , en i de 
Agosto de 1774 , rompió el veló que nadie había 
conseguido levantar. Descubrió en este memorable dia 
el ayre deflagisticado , oxígeno ^ ó vital , y preparó una 
gran revolución en las ciencias Físico-químicas. Lavo&ier 
patriarca de la Química moderna , perfeccionó eu 1776^ 

' * . ■ • 

I Chemia : de Aere. 
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y 1777 los trabajos de Priestléy > é )xk6 ver por ww-" 

dio de la análisis y sintesU , que el ayre /'reputado' 
hasta entonces poi:^ cuerpo simple pri;mitivo y elemental; 
era en la realidad tiii cuerpo compóe^o de otros dos 
diferentes , el uno eniirienteménte res^rable , y el otro 
que-, no lo era , y que se mezclaba el primero con el 
segundo en. el ayre atmosférico en razón de i. á 3. se* 
gun queda notado Secc. L § IV. . ; a. De aqui es <jue .el 
primero adquirió el nombre de wV^/ , y el segui^do dé^ 
mefítica , / azótico , conforme al efecto que prodúcíaní^ 
en los animales que los respiraban. 

3 La respiración es en los animales una combustión 
lenta :> de manera^que al inflamarse los cuerpos cómbus-^ 
tibies, se fixa y consume en ellos la base del ayre vi-' 
tal j desprendiéndose en esta combllnsición el ' calor y luz 
que acompañan el fuego , y el residuo del ayre aín- 
biente queda reducido, sino se renueva , á una mofeta 
en que no pueden ardtr Ids cüpr pos infamables , apa* 
gándose al instante que se suimergen en ^WVy asi tam- 
bién en la respiración animal el ayre vital absorvido' 
por los pulndones se mezcla con la sangre , le comuni- 
<¿- un color purpureo , y desprendiendo su calóribo -^ 
^sta combinación , forma el hogar del calor animal,* 
y eleva sA temperatura *. El ayre ^ue se ' expira des-^ 

• • • » ' • 

2 Chaptal Elem. cíe Química cap. im del ayre vital. . * . . El au- 
orientó át calor tú la rc^j^lracion atiimal está VafuádSo en ^' ' ' '^ 
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pues de esta^ fuiício)) , -es' de tal iaoio 'improporcionado 

« 

para la vida , que si no se renueva se debilita la ac- 
ción de l^ arterigs y del cprazon en el hoipbre que \ le 
respira ,, el pulso ^^ acelera i, 1^ cavidad del piecho se 
oprinte ,.el hombre se agita , y extiende los brazos pa- 
ra dilatarla , abre! la boca en busca de ayre respirable, 
y no encontrándole perece. 

'4 El hombre consuma de este ayre : vital en cada 
hora 360 pulgadas cubicas , y el ayre que devuelve 
Cjn la espiración es un! gas compuesto de ázoe,, dciJ$ 
sar bonico , y un residuo de oxígeno. Quando el áyre 
solp . contiejie tó^o de, ay^e vital , el animal que le ra- 
pira camina á la muerte. Luego que . Hales : consu- 
mió I de ayre resj^irable ya no pudo respiran. . 

5 Por tan preciosas é interesantes observaciones nos- 
inducimos á manifestar h necesidad , que tienen los sa* 
Bos y los enfermos de vivir: en un ayre reoorado : y do^ 
ellas mismas se inferirá qugn jrradonales han; sido i .-y son 

las practicáis, que hay todavía en nuestras casas : i9. de 
tener á los enfermos en quartos estrechos , y cerradois 
por todas partes , aun en medio del estío , y con en- 
fermedades cuyo§ .productos corrompen rápidataente,- el 
ayre ,¡ comO soii. la disenteria, y. viru pía. Á muchísimos 
acometidos de: esta enfermedad echó: al sepulcro .cos- 
tumbre tan desatinada : 2? el permitir concursos nume — 
rosos de criadas ^ y .visitus importunas , que rodean los 
lechos de ios enfermos , ricos. £$ta caterva ignora^nte y 
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petulante consume el ayre vital de la pieza , y dexa 
al paciente rodeado de una mofeta' , que agiav» sus- ma- 
les físicos!, después que con-inipoitunas preguntas ie ha ■ 
debilitado extrema mente el ánimo: 3? el tener muchas "I 
luces y braseros encendidos",";<fae colocan con especiálí-'* 
dad en los tjuartos de las parturientes ; las -que si soüf't 
ricas- : DioS ' nos ampare ! que oficfosidadtes , tan nociváS ^ 
tienen qu? sufíir , el quarto se calienta , el ayre puríi ^ 
se consume , la parturiente se enardece , sitda y se po-^ 1 
ne en mucho riesgo. ''^ 

6 En los que padecen enfermedades agudas deben obser^ll 
varse las reglas siguientes para renovarles e! ayre que los ío^' 
dea. Primera en el tiempo de las calmas , y calores áéT 
estío , deben estar abiertas las ventanas del sur y puei"-*' 
tas de comunicación la mayor parte del dia , y aun %t'Í 
hay bochorno , en las horas oportunas de la noche. Etf í 
esta estación reinan por lo común fiebres del género díí^ 
las ardientes , y el libre acceso del ayre fresco atempera ] 
e! calor de la sangre, modera su movimiento, impide sd i 
disolución, disipa sus eflorescencias peligrosas, minora ú'i 
número' de sangrías, y el enfermo qual otro SarpedoiJ^^ 
vuelve á la vida á beneficio del frescor del viento sav 
lodable. 



Son ame semble fijir : un livide nuage 
Übscursit sa paupiere, et glace son visagej 
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Ai ais de un v^t^fjrais » ^t 4oax les secours bioo faisant 

. Le rendent áJa vie , et raniment ses sens. ; 

r 

b Rochefort Iliad. t. I.pág. 348.1 

' 7 Segunda: se regará ligeramente en el centro del dia el 
quarto del enfermo con vinagre aguado » según lo exi- 
giere la mayor, ó menor fuerza del. calor; y con el 
propio vinagre aguado se labarán en todo; tiempo las va- 
sijas y platos que sirviesen al enfermo , en lo que se de- 
be tener tanto mayor cuidado , quanto fuese mayor la 
tendencia de la enfermedad á /la putrefacción , y mas te- 
mible "^ el contagio ; porque con los vapores que. $6, le- 
vantan del vinagre se modera la desagradable y nopva 
impresión de la primera , y se ataja el progreso del se- 
gundo , conforme se experimentó en Gibraltar en una fu- 
nesta epidemia X Lmpiando y regando (10 $olanteiite,«(l.SQe* 
lo, sino también las paredes. : . , ; 

8 Tercera : en iguales circunstandas de caler ^rsequedad y 
bochorno, es útil colocar un lebrillo de agua » y sumer- 
gir en ellg algunas^ ramas de árbol de textum ,expoii|os9, 
y que carezca de ; olor fuerte y.quales so&Jias:del s^iyicé: 
y si formando un agujero €a el t^o se dirigíere un ra- 
yo de luz que hiera las ramas , mudando el lebrjUo se* 
gun el curso de aquel , se conseguirá plenamente el ob« 
jeto de refrescar la atmósfeiTi quefodea al enfern^o y ha- 
cerla saludable^ VéasQ la secc. 11.^ I. . . ,6. Y por las razo« 
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nes al^ apuntadas deben sepoirarse el agua y las ramas Iue« 

go que se 9^erque ln lip^he., ó q^^ndo «4 en&rmo ;necer 
site estar ^epi qiiar.t)06 ohso^ío^:^. , lo./ 

9 Quarta: en el invierno en que el tiempo, está húmedo^ 
y ffio y y reinan los dolores de , costado , la renovación del 
ayre debe hacerse con precaución. Por decontado no. de-^ 
bea abrirse las ventanas que caeiv al N.: porque este vien-. 
to ^ nocivo en América : y aun en .^ Europa se reputa 
por un azote contra los enfermos , forque ataja las cri- 
sis ^ las hace imperfectas , alimenta los dolores ^ fatiga 
notablemente a las .férsonas^ que tienen delicado ., el pecbo\ 
y^ perjudica á los gotosos \^\ Bastará qup en el centro del 
dio» qúando está mas s$ca y templada la atmosfera, se abra 
alguna puerta ó ventana baxa » para que pasando una mo? 
derada corriente de ayre nueyo arroje el de la pieza con 
la$ ipxhalaciones ^ perjudiciales de que est^ saturado ; cui? 
dando desde luego de qu^ el ayre fresco no atraviese por 
encima^del enfermo, al que se defenderá corriendo las cor- 
tinas de la cama , mientras se renueva el ayre. Precaución 
á la qual debo gtender^e con especialidad en tiempo d^ 
los súdeles que juzg^^las en&rmedapdes , y en los días 
críticos en que ; aparecen. L^ pieza^ estrechas tienen mas 
necesidad de qUe se renueve su atmósfera que las espaciosas. 

S Monroo recomienda en los tiempos mujr calurosos el eolgfir 
en las puertas^ ó ventanas paños empapados' eñ á^ua fria para re« 
frescar el ayje , que entra por ellas en las viviendas. 

4 Bails Arquitectura t. p.-Part. I. pag. ${/•. . : 

Bb 
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1 6 Quinta: se lia creído que el fuego purffitiaba el ajrrfe, 

Y de aquí 'ha^* nacidé^*lfi(.co^ti^bi^é de sahüthár ^oi^japo- 

sentos de los enfermos, quémámio dMiuzi^ili /• tornero/ 

quina- quina , y diversas resinas aromáticas. Pero* lío sbn 

las partículas del material encendido que separa, y 

eleva t\ fuego ks que mejoran el ambienté^ respirablés 

póf el contrario los vapores f e$inosos > ^y ároáiáltiidos fu* 

comodan el pulmón, y lastiman la (áíbbzsl,^ con especia-^ 

lidad en aquellas personas que padecen afecciones ner« 

tiosas : y Á hemos de creer á las experiencias hechas por 

Achard por medio del ÍiigFomd:h> / léjo^ de^^iismiiiüir au* 

áiéntanlá ^humedad del ayre. El efecto, saludable 4e bs 

hogueras consiste én tintablar corrientes de' ayre fr:esco, 

coíi la especie de v)icío qué forman al rededor de sí, 

para que empujándose unas á dtf as las undulaciones del 

viento, arrójéá láí 'atníósfera pestílenicial ^^ f reem^'bcén 

otra nueva, y saludable: por Ib que si éa su^incendio 

no -se há llevado este objeto; uno que por el contrario 

ton el aumento del fuego se ha caldeado la atmésféra^ 

entonces léróíi de mejorar , se empeora lá cofístitrucioA 

pestilente. Dé ^aquí provino morir . eó Ikdidreá'qüatro 

mil ^rsonas en- una noche en la ^té,iqu¿^quisó imprü* 

dentemente detenerse, encendiéndose grandes hogueras por 

tres dias \ quando la mortalidad no excedía de quatro- 

c^qta& antes,,dp el^s ;5.,,^^^ , ., , ,^, ^,. -^ ^^, ., . , 

$ Haen Pntlect; ií Patioll t.'lV. ' 
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1 1 Sextas Ihktixémoi pues de ^í la prudencia con que 
debe precederse en caldear y llenar dé humo los quar- 
tos de Jos. enfermos., Yii aunque ^idesde Juego, reinandot 
t3empo9r:irios!y :hum'edQs>, y:' pjcumipatmefire^i la piezsi 
en que mora el ' enféi'iño es espaciosa, eb útíl./tén!\filai^> 
la Y secar la humedad del ayre, que contiene,. porque es* 
ta* ataja la transpiración, quando por el .contrario la se- 
quedad absolviéndola sobré la su^fide del ¿uer{io la 
proiimev:e ,■ y iadlita las críses ^.; debe con todo cúidaise 
de renovar al medio dia él ambiente dé la pieza, per^ 
mitiendó ingreso al ayre externo , pues de lo contrario la 
fragancia que le han cqm^nicado las tesinas quemadas eá 
ella*, no f tendrá otro efecto que anticipar la riiuerte^ es- 
pardendo* aromas sobreseí dadáver^ Dé allf es que en los 
países cultos del norte de Europa , los quartos no se .cá« 
lieiitan con hornos ni braseros, sino por medio de chi4 
inonew' colocadas de maneea:, que al tiempoi ndsmo que 
estufan los quartos , renuevan el ayre encerrado en iellos^ 
arrojándole con el htimo por sus tubos , y respiraderos, 
i % Séptima : el descubrimiento del ayre vital condujo 
naturalmente^ á sobstituirle a las exhalacibniss resinosas ^ im« 
pregnando ' de él la atmósfera de los^doraiitoriosiá beneficio 



' i . • :--Mn-' ;• - i .,. .i;: \. : 



6 Galeno Method. L. 9. c. V. Puede también adoptarse para 
moderar la humedad del ayre el regar el pavimento con cal, ó.po* 
tasa , 6 colocar algiúips vasos' pequeños que las cotitengan, según el 
método que Mítchil*; ^ fi'érl^r'usah pAri déimficionarieV 
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de una má^na inventada por Inghenabx. Por medio de 
ella se extrae con abundancia de los cuerpos que le contie* 
Hen como so^ la-manganesa , el tiítroy las cales metálicas &c 
y sé esparce. ien la atmósfera en forma de vapor.; el 
qual, si se ha de creer a varios Médicos) es muy saluda- 
ble , especialmente para los que padecen del pecho* Pero 
como el oxígeno f ó ayre vital es un verdadero estimulante 
y ceba el calbr :anímal , no debe aplicarse indistintamente 
en toídas liis enfermedades; sino tanr solamente jen aque* 
Has que proceda de debilidad , atonía , ó afofamiento. 
Con gracia , y oportunidad dice el Doctor For-dice 
Monthly Review. 1799 t. a 8 /que los jóvenes (Médicos 
son como los niños, que.^ando les ^san alguna cosa 
brillante por ks ojos abreil la boca creyendo seár cbmi' 
da*, y que así abrazan sin discernimiento los descubrimientos 
importantes , y por falta de la justa y debida 'aplicadon 
los hacen . infructuosos , y aun ' nocivos á la • ' salud, - del 
hoiJxbre/ '', . .': ■•■- í\í ' , ■' ■ ■ ^r. ^ :./ ,í;.*i :-■- 

. 1 3; Octava r -en las estaciones medias quales son, las de 
otoño y primavera , el mayor ó menor bochorno quie reina- 
re^ y la capacidad: de los quartos indicarán el mos. ó me- 
nos tiempo .en que, en el centro .deL dia». I del>e reno* 
varse -el ayre encerrado. Pero siempre que las enferme- 
dades sean de las contagiosas, y de hedor desagradable, 
como lo son las disenterias , y fiebres eruptivas , la reno- 
vacion debe executarsé con franqueza ^ y practicarse lo 
que quedaadvertjídp e;i 1^ regla ^egipda. 
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> 1 4 Kovena: qiiándo el rafermo comienza á mejorar de * 
su enfermedad^ y se halla en estado de convalecencia , ade* 
}antará m;ucho.>con pasarse a otrsi pieza algunas horas 
del xdiá^ en las quales se cuidará de ventilar plenamen*- 
te aiquella en la que enfermó /y de sacudirle^ y renovar-: 
le su cama: por la tarde se volverá á cerrar el dormito-* 
r¡0 4>ara que el enfermo regrese á él , y este exercido 1er 
será muy agradable y benéfico. Y si sus Éacúltades le per^' 
mitieren, quando ya se halle con alguna fuerza, abandonar la 
población y pasar á respirar! el ayrecampestrey adquirirá^ 
en poco tiempo aquel vigor, y lozanía, que consiguen las* 
plantas marchitas, en la . sombra ,. quando se eocponen á:la. 
influenciar benéfica de la luz^olar. > ; 

1 $ Décima: es indecible el bien que resulta á la salud 
de un paciente con dexar el sitio en que enfermó, y pasar 
á respirar :eí ayre-de otro diferente, pero, esta mutación es 
mas notable,! quandkir se. conmuta! el ayr.e {encerrado , y mal 
sano d^' las Ciudades , por ¿I libre y saludable del campo 
abierto. Las enfermedades nerviosas como las h^mürancar^ 
(oses convulsiva^ é^r. después de, haberse garlado!. del 
Médico y .de (sus^ remedios, desaparecen luego íque: la£ 
hi^fe.Ja benigmij^ur^ campestre.. }Verd^ es, que losiase 
máticos no siempre consiguen la salud que desean respi- 
rando los vientos en las costas marítimas ; pero la gran- 
géan á golpe séfguro encaminándose a la sierra:* y esta es* la 
S[ran Ventaia que presenta la. estructura del reru para ía 
coQserv^on ^e. la vida humsif^^J^Q^bx^^^^^ 
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te leguas, que medían del océano á los Andes , todos lot 

temperamentos de las diferentes zonas. Introduc. Por esto 
se vé con admiradon que el mismo ser racional, que ayer 
apenas respiraba en la' costa, y á quien una variación at- 
mosférica ponía en los brazos de la muerte , trepa hoy 
por las faldas de los Andes con la misma libertad que ú 
mmca hubiera padecido la &tal , y gravosísima asma. ¡Qxa^ 
lá , que una sabia política estableciera pueblos de algún 
cultivo entre la Capital , y la cordilbra , para que la 
eterna soledad no desterrase de eistos sitios saludables á los 
que acostumbrados á morar en sociedad, prefieren vivir 
muriendo en- ésta á- gozan de sanidad en un- desierto! 

1 6 Undécima : los que. tienen disposiciones á contraer la 
tisis, que entre nosotros son muchos , consiguen váriatr su 
constitución praaicando las propias mutaciones , lo que de* 
ben executar temprano. Basta muchs» veces para conse- 
guido; pasar de la Capital á vivir en alguno de los pue^ 
blos véanos ^x entre estos deben preferirse: los áéL iia^ 
y oriente. El de Miraflores que está al primer rumbo es 
excelente, porque sií terreno, y todo* el que sigue para el 
£. ^es ¡elevada , ttco ^ cascajoso , y calizas <sus .capas iiH 
lerioresi yestá refres/ádo por los viebtds litorales. ^' Ha* 



rf Suele suceder t[ue; estando largo tiempo txí I09 lugares de con* 
v^escencía retoña la debilidad dtl pecho, y en este caso es oportu* 
lio regresar al sitio de donde sé salió, 5 pasar á otro diferente , póé^ 
qúi» ton el cxer¿ic2ó;ypermuíatiOnes atmoáir^ se fiMtifid; d cúéi^ 
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liándose imnediató á' este pueblo el de Surco ^ y estando 

el :.de> X4ite/á la parte alta de la Ciudad camino para la 

sierra^ se:tavieron por saludables desde k.antiguedad» se-) 

gun cantd' uno dé nuestros 'poetas. ' • ^ 



SurcQ^ súis recreat horiis wrndntibus ^gtos 
^■Limüna disfaníhuicas a urbe duas/ < :> 

Xáte-taM muUis , statio bemfidk sahítiy : ■'■ 
tiortisi üivideas quos tibi Nnüia. ' r. 



-f. 



Los conquistadores del Perú por fundar la Ciudad so« 
breólas 'margenes del Biinac^ prefirieron á la bella» y sa^ 
ludablé siniaci<)n de Mirañores un declive eñ que se ha^ 
lia sumida y y poco ventilada. Con Nmejor acuerdo los 
antiguos habitantes de este país fabricaban sus casas so- 
bre las Colinas secas, y venteadas / huyendo de la hume- 
dad de los valles , y terrenos bazos. . 

1 7 pupdécima : es .muy sabido que los que ascienden á 
montes muy altos padecen anhelo , cansancio , palpitaciones 
de corazón , y pulsaciones de las arterias : la cara se les 
]>one roja , como cubierta de erisipela y escupen san- 
are ^ todo lo quai es un natural efecto ¿6 la diminución 

- 8 Sausurc Voyage au Mont Blanc. A los 12.000 pies d6 ele- 

.svacíqn se respira con dificultad en los Andes , f las bestias caen 

3nuertas de fatiga > si se las apresura: cuyo accidente llaman, en la 

«¡erra fasar la veta, poi creer ^ue lo han causado las exhalaciones 
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del peso y gravedad del ayre en las cimas de los mono- 
tes encumbrados » porque minorándose la compresión ex^ 
teripr de los vasos:, se aumenta sa dilatadoh interna » y 
se rompen con el movimiento é impu]sos:de la saagre. 
Por consiguiente los que teniendo disposiciones á la tisis 
quisieren pasar á la sierra para mejorar de constitución, 
es necesario lo - executen por grados , y antes que su pul* 
mon se haya debilitado ea tal manera , que al atrav»» 
sar la cordillera no pueda ^sufrir , ni Ja levedad de la 
atmósfera ni el intenso frió de las nieves ; porque en tal 
caso perecerán arrojando sangre por la boca. Dicta la 
prudencia situarse, en iguale; circunstancias, á la falda de 
los montes hasta que adquiriendo; el dierpo el vigor de< 
bido , y aclimatizandose , pueda con mas seguridad subir á 
los pueblos del alto Perú , si se tiene este designio. He^ 
moso consejo nos ha dado Geofray en esta psute* 

Tu , quem sollicitat sirvanda cuta saluHs^ 
Hoc teneas animo , nequid nimis; elige sedem 
Quam nee in extrema nimium gravis opprimat atf 
Valle , nec excelso fraruftam culmine montis, 
.Aeris optáti defraudet múñete coelum*. 

1 8 Décima tercia : parece que es peculiar a los Andes del 
Perú, pues segim el señor Ulloa no se experimenta ea 
los de Quito ^ , de que todos los que suben á ellos de 

9 Noticias Americanas pag, /tf. Mas he oído a algunos yiafcros 



lá. costa, áun^e estén sanos y robustos » se ' mareen , ac<H 
metiéndoles Vahídos y vómitos. Se. pieps^ genemtqi^e 
que este ac¿idente proviene de las exhalaciones que.lse 
levantan de las vetas metálicas. Don José Coquet ló sitri< 
buye á la misma causa dé la levedad del 9yre externo , de 
donde sé sigue, expansión en el interno, del cuerpo , ma- 
yor "celeridad , y efervescencia en el círculo de lós hu- 
mores. Yo creo que puede cooperar el frió suprimiendo 
lá transpiración cutánea, que es abundante en la costa, 
porque a conseqüencia de esta supresión se perturban las 
¿índones del estómago y sobrevienen ei vahído y vó- 
mito, según acontece en los principios de los grandes ca« 
tarrosr.i^fl) . Por el contrario debiendo aumentarse la trans- 
piración :.én los que baxan de la sierra a la costa , no es*- 
tando acostumbrada a ella su cutis , padecen la miUiaría^ 
-ó sarpullidos , esto es, erupciones coq, picJazon y cuya en^ 
fermedad suele también llamarse chapetonada^ porque 



que en el grupo de rocas que con el nombre de Asuay forma la reu- 
nión de las dos cordilleras baxo los 2 gr. 2g min lat. S; se padece el 
mareó en sus cimas, que según Caldas están 3480 U 6 5^86 varái 
sobre el nivel del nftr. . - ^ 

10 Los viajantes de los altos páramos del Perú procuran defen« 
derse de las impresiones del firio/7 ^viento que allí sopla casi de .con- 
tinuo, fortaleciendo 9us estómagos, -con el desayuno de carnes y cal- 
dos en quc^ polvorean. a)i .(r^/^/iVcun ^auie fructicoso scabríuscuh 
fedunculh soUlf^rus. Iflpr. Peruv. t. II. pag. ga), que es muy estl* 
mulante. ' ,. . , ^ ; 
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también la snfrén los Europeos recien venidos á los paí- 
ses e^atoriales y y es ei efecto deV aumento de circulación, 
y falta de laxitud en los vasos exhalantes: 6 les sobrevie^ 
nen fiebres intermitentes , que son uno de los medios; 
con que la naturaleza dispone la cutis á una transpira- 
Clon copiosa. De qualquier modo que sea , padeciendo es^ 
tas diferentes impresiones el cuerpo en las ¡permutaciones 
de los clíoias de la costa , y de la sierra » deben hacerse, tan- 
tas mas'demoras en los lugares intermedios, quanto mas dé- 
bil y enfermizo fuese el hombre que las vá á sufrir '*. 

19 Décima quarta: las peregrinaciones márítimias á los 
diferentes puertos de nuestra costa no son menos útiles >que 
los víages terrestres para restaurar la salud perdida; Por 
decontado el que se embarca en nuestro grande y pací- 
fico océano debe respirar un ayre el mas oxigenado del 
orbe teiTaqu'e(y. La atmósfera se renueva^ y oiSgena por 
la descomposición del agua que consta de 8 4I partes de 
oxigeno, y de ijf de hidrógeno. Y si el mediterráneo 
según los cálculos de Halles ^* evapora en un dia de estío 
ijao 800. ooOf. qoQ. toneles =j¡;^ de pulgada de ?u su; 
perficie,,ya se dexa comprender qual será la canti^^d eva* 

porada de nuestro inmenso océano bato los dímas. ca- 

^ - ... 

11 £! temple medio entre el frío de las cordilleras « y calor ét 
los valles es de 13.^ sobre el O' en el termómetro de^R. y^ 'luego 
que los qtie suben y baxan ios Andes llegan á los'skioff donde -dolüi* 
lia y sienten la- mutación del. temperamento que handexado. ' • 

1 2 Phylosof. transac. n. CLXXXIX. 



lorosos de la zona ardiente , y qual la salubridad que ad* 
quiere el fresco y agradable austro que sopla por enciina 
de él. Pero aun quando los nuevos fexper ¡montón de Adam 
Seybert prueben que eixiste la misma proporción de oxí^ 
geno en qualquier parte de Ja atmósfera alta» 6 baxa, ma- 
rina^ ó terrestre, saludable, ó pestilente '^;y qqe por con- 
siguiente los grados de salubridad del ayre no tanto depen-y 
den dé las proporciones de ^us partes componentes , 6 
propiedades químicas , .qüanto de sus quaUdades físicas) 
y: de las ;mezclas extrañas.' que /lleva consigo ^'siempre se 
seguirá que el ayre que respiramos es mas puro sobre el 
mat que sdbre la tierra » por no estar inficionado allá de 
la i multitud de exálaciones'^ y vapores .nocivosí , que se le? 
yantan acá ¿^ continuo - de los pantanos coi!roín|)idos y 
de los cuerpos podridos por el calor y la humedad &c. 
los quáles atajan la transpiración, debiUtan el pülmoá,.y 
ocupando su capacidad impiden,. que en uri tiempo detext 
minado se. respire kf misma ^cantidad dei s^et puro , qut 
eopJes ; «¿tíos ' dondeino /tiene, i estas i mezclá^*f€:Ara&is. I>e 
aquí es^ ^que aún quando la oxigenación del ayx:e ñien» 
mayor baxo la zona ardiente que baxo las. itempladas/, f 
frías , en estas el hombre respiraría mas cantidad de oxí- 
geno , el calor animal :« fomentaría en .el. pulmón por 
una Qáma.mas puras y- activa , y así: el habitante;, de las 



13 Muscum. Medie, de Phíladelphla 1808. Vol. V. pág. 204. 
Dancer Frac. Phys. of Jamaica pág. 21 ed. iSop* 
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zonas frías sería siempre mas robusto que el que mora ba- 
xo de la tórrida. 

2 o A la ventaja de respirar , y verse bañado por un 
ayre puro y fresco, se añade la del movimiento de la na- 
ve y que excitando por lo comun^ el vómico , limpia el 
estómago y promueve la transpiración. Estos son benefi- 
cios generales a los quales puede cada uno añadir el im- 
portante de elegir , sin hacer largas navegaciones » el puer- 
to, y clima mas apropiado para librarse de sus dolehcbs. 
£1 puerto de Paita y las costas inmediatas , que gozan, de 
temples secos , mas calientes , é iguales que el de Lima son 
muy ikiles á los gotosos , perláticos , escrofulosos , infec- 
tados de ;gálico, y de otra multitud de males, que se ali* 
vian con la transpiración constante^ Mas el que por tener 
una constitución débil sufre los males que le son propios, 
vuelva la ( proa al sur , y dirijáse al ameno , y vigoroso 
reyno def't^iiile. De manera que la ilustre Kjsífifáá del 
Peirü esti níagestuosámente situada enmedio de la costa, 
que líne el eqüador al trópico' de xafM-icctaio »i pacalgo- 
zardetodas^los comodidades, que hacen dulce, y próspera 
h, (Vida l^umana« ^ . . ..; 
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DEL ALIMENJO. i 

. ■■. Ti .;> ..;: » í' ■ 'Mí 

1 Los mismos alimentos que conservan la vida del hom* 
bre ea el tiempo de sanidad , deben también sostenerla eá 
el de la enfermedad. Pero como en ésta las fiinf:iones> diges^ 
livas se hallan mas ó menos^enddailes.y pertáibadast, se* 
gun el carácter, y violencia del mal que las ba invadido: 
y que ál mismo tiempo que se consulta á mantener las 
fberzas del enfermo, no debe perderse de vista el debilitar 
h causa que las oprime^ es indispensable variar los ali- 
mentos á que él paciente estbba acostumbrado j, con res^^^ 
pecto á su qualidad, quantidad, y tiempo de ministrarlos. 

2 Qualidad. Si se considera que el'hoinbré se man- 
tiene directamente de vegetales ó de animales que se sus- 
teiitan de ellos, podrá el cuerpo hurhano reputarse^ forma- 
do, originalmente de k>s productos del reyno vegetal. Pa- 
ra pasar estos de su primer estado al de animal sufren vá*« 
rias descomposiciones , de donde resultan nuevas combina- 
dones, y- propiedades: en lo general experimentan la'fer* 
mentación vinosa , y. acida, y retienen las qualidadés de 
ésta hasta ^ue, por 'nuevas transmutaciones ,:.y mezclas 
de los xugos digestivos del cuerpo, se convierten en ^s 
humores , y carnes. Las carnes en su estado perfecto» tie^ 
nen. poKií termina! lar putre&ocio)i, que m lcI mstrumeuto 
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con que la naturaleza disuelve con rapidez la obra en 
que había trabajado por una serie dilatada de produccio* 
nes , separaciones , y nuevas combinaciones &c. á fin de 
que las hojas , raices , y frutos* de las plantas se convirtie- 
ran en carnes de los animales. 

3 La parte alimenticia de las carnes es» según los Fi- 
siologístasy el gluten ó materia oleoso-müdlaginosa, de que 
se forman , y reparan las partes sólidas del cuerpo vivíen-* 
te. Este gluten en los vegetables se halla en su primera 
formación en cantidad mas ó menos abundante » y es tan** 
to mas análogo al del animal quanto es mas nutritivo el 
regetah Así el trigo de que se forma el mejor pan es 
entre los granos el que posee un gluten mas semejante 
al gluten animal : en segundo lugar le subministra la le« 
che del maíz verde, ó choclo, y aunque es mas abundan* 
te en la harina del maíz maduro y seco; pero es mas 
imperfecto. £1 pan de maíz debe colocarse, después de 
el de trigo. £1 arroz debe entrar en el tercer Itigar de la$ 
semillas que poseen en abundancia el gluten, animal , auii* 
que por su consistencia tenaz y latigosa es menos propio 
que el trigo , y el maíz para la formación de p«i. De 
qualquier mndo que sea, estos tres géneros de granos 
constituyen el pan y alimento general de los pueblos de 
la tierra. £1 Europeo vive del trigo, el >Asiátiao del 
alaroz, el Americano del maíz, y el ^ Africano de los 
dos íiltimos'. . . 

4 Furcroy AnnaL 4^ Chimie t. 3^^ ha descabíerta en 
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todos los vegetales verdes y despojados del áado el aU 
¿^m^jque constituye en los. animales la materia alimen- 
ticia » pero así en ellos como én sus frutos se halla en m&- 
ñor abundancia , y perfección que en el maíz , y que en 
el trigo, subministrando el alimento mas bien, que por 
el gluten : ya por medio del aceyte , y harina que contie-í 
nen , como sucede ¿n las almendras y legumbres , entre 
las quales los fríxoles son menos nutritivos que las habas; 
pero mas que los garbanzos, y lentejas: yá por medio de su 
azúcar , como lo hacen ios frutos acido-dulces ; en fin por 
8u almidón como acaece en las papas y yucas las quales 
carecen del gluten animal. Porque todas estas partes son 
alimenticias en el reyno vegetal, teniendo por principios 
el hidrógeno j^ y el carbón variamente combinados con 
el O2'f^^»0. Las hortalizas son las que contienen menos ali^ 
mentó , pero teniéndole diluido en mayor ca^itidad de 
agua que las otras plantas , se aventajan a ellas por sus 
qualidades refrescantes , y saponáceas. Siguiendo Furcroy 
la comparación entre los jugos de los vegetales y de los 
animales encuentra, que además de la que existe entre el 
gluten Y ^\ albumen ,. hay mucha analogía entre el aceyt^j 
y la grasa , entre las emulciones y la leche, entre los 
mucílagos , y las gelatinas; y entre el azúcar sacado de 



I Wt hidrógeno está ya desterrado de los cuerpos simples , por^ 
ler compuesto de carbone, y alkalígeiio. Museum. Americ. Yol. II. 
pág. 58. 
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los vegetales,' y el qiue se extrae de la leche. ' 

5 Fsu que estas partes alimenticias puedan servir á 
nuestra nutrición , deben aplicarse baxo de una forma flui- 
da ^^ la qual adquieren I ó bien por la preparación que se 
les dá antes de tomarlas , ó bien por las fuerzas digesti- 
vas del estómago y los liumores que en él se les mezclan. 
Entonces los xugos vegetales comienzan á perder las 
qualidades de tales , y forman el quilo , que subministra la 
leche , antes de transmutarse en la sangre y carne de los 
animales. Y así es que la leche retiene muchas propie- 
dades de las substancias vegetables combinadas con otras 
de los animales, y es por consiguiente alimento medio 
entre imas y otras. 

6 De estas consideraciones debe deducirse que el ali- 
mento del hombre se encuentra en tres estados diferen? 
tes : I? en el de vegetal puro: 2? en el de vegetal y ani- 
mal medio: 3? en el de animal puro. En el i? y a? esta^ 
do abandonado así mismo se avinagra. En el 3? se pudre 
con tanta mas prontitud , quanto está mas animalizado, co- 
mo acaece con el de animales viejos, y de carnes rojaSs, por^ 
que en los animales jóvenes de carnés blandas, y blancas la 
aniraalizacion no está perfeccionada , y así sus xugos retie- 
nen en. parte su carácter original de acedarse. La fermenta- 
ción acida , y la pútrida dan productos enteramente diferen- 
tes , pues de la primera resultan los licores y sales acidas, y 

• '■ • • . . * 

2 Zuckert. de re alimentar. Cuiten. • • Carmiflat. 
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refrescantes; y ele la segunda Jo$ L'ijüjdos aj;^^,^ y.)^ salef» 
%L(stlÍ9jas^ qile sien^Q (}e: ^ualfdad ppuestas Ujtia^ 4 rPtras,;S^> 
(^rig^n j d^úbneil^nl^.mt^^^^^ por, su 

xi^^ki<>partUoa..£$t!^ principips yioS; llevan por ,4a^ jí^a- 
no á establecer la di^ta, qu§ en ^us enfermedades agudas, 
deben adoptar nuestros conciudadanos , confc^ruve á la dife-*; 
r^Bt© au^l¡4ad,de;J(^ :ali^lentos;,qtí?^usani,. • rj . 

7 JEl céiebre ¡principio de la contrarie4ad; «te^^'o?; > ,í**^»í»«^ 
^ablecido por Hipócrates/ para ; curar ^ 1^ enfe<:me4art 
des ; esto es el oponerse siempre á sus causas y progresos^ 
debe rigorosamente observarse , quanto en la adnynistra^ 
jcÍQU ^e[:lm reínedios , tabto en. la elección dp Jas sul?sf^nr 
ci^ alin^entlcias^ que }taA de, siibmniistr^rse i los enfermjos, 
Y: pues las .fiebres agudas aceleran fuertemente por el 
aumeono de la circulación , calor &c. los ; productos de .ls| 




eQ^SQ «terrera to.edi^.. E^ decir :es.^eicesariohaper retroceder 
al cuerpo tiviente del término fata:!, á que lo llevan la for^- 
nidcipn.de'$u$. carnes ^ al e$tado origifial de adonde partid 
W)píimera;c^spjt^pn:para redbiííla, ^i4^^ , . o iL., b 
- .8 ; Sígií^e^ .dff ^vÁ¡^ fi? ¡que ^n;. toá^, enfermedad aguj 
^. Obi debe. eoildigeAerAl ministrarse ¡alimeista animal) 
sino vegetal : a? que es uñ puro teiukado de la preo- 
cupación dej las escuelas Galénicas de Eufopa tranjn^itida 
á lasi de i^ntéri<;^ negarla lo&^^iirmos en sus debi^ps .ti^t 
pos> y estaciones el uso de.rla$ frutas ácidq-^ulc^;- 3^? 

Dd 



que es la última prueba- de la- insensatez dar á estos en- 
fermos los caldos es^^soSy-y gelatinas de los animales 
lo' c[úd hatee Hikí^ tahéa' ma^ ' cótifíatiza ^ ^\ vuígo! indixrto dd 
mtigéresy empíribos^, qúantó toas po^rados los yén,' dan- 
do motivo ^ <^e se pudran en su& débiles ^^stóinagos , y 
sé aceleré sú- muerte. - 

9 La Naturaleza 'próvida éííurre con sabidwía\ y ópor* 
tunidád á todas miesti^ necesidades. Eli el tiempo -de es- 
tío hacen las fiebres aráieñtesl y biliósas^y eníél se producen 
en abundancia las frutas ácido- dulces , cuyos xugos mo- 
déran el' calor , atemperan el ímpetu de la Sangre , corri- 
géii k'bilfe 'alterada ^y la -expfelen por el vieiitíé* -''Así 
á lósque las padecen deben conceder^sevlaS ubas-j'- lá^ fire- 

• r . t I 

sas y' á frutillaís y las moras, los auiimelos, algunas corte- 
zas de pina , libones dulces , y no eijcceptuo las chiriñíiiE)-^ 
yas , ü etras semejantes : bien qué deben estiar madufdsj y 
ofrecerse^ cdn'níoderárfori. Podrían haber ^igütííds^e^élña- 
gcs qiié^'ñó-lááísó^dnén-bfenv y en 4oá 'qualel' Wígltafe'¿£kH 
tos su ^sb' , ó^hiagSi ^ue 'sobrevenga ál^rtfii diarrea; «^ué 
pueda hacerse exciésiva. Pero lá idioslifei^ciá ^dé' cddi in- 
dividuo no destniye-lás^^ir^glás g^iiemleÉ j-'tJérá^í-ütíilIcie^^ 
Tfepdo^ de ellas : ekée;^ck)ii fátjl dé pe(fcft)ir¿e ^jpfer^t efec- 
to -que prddutecan-láá friftas ¿n' '^l^^nUritiú y^y^bonñsiú¿e 
al qüal se minorara la cíañtidad ,'ó^se* éobstitiüráñ *otrás; 
¿ómo las manzanas, áblaiidando sus pulpas por medió d^l 
ñiej^blé bkh sé su5^e*Ad^t4 '^ u^o pot^^ lú¿ dtcúifiÉaiicjas 
pártictH¿íé»'*deÍ--tal-.'^níermb. - '-- í.::jí/: ^ \ 
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'I o Los granos para .el mismor ohjepo n|3s ofrecen $us 
^mientas c0mo alr?ir^Zr,:Wi;5ub|W:.aada.^ ^^^Jp^m 

su&jmas^íiprríf 4c¡4íp,fcoíijUí:.^l;,ipaa^ ¿¿f^^ 

cientih llama(i . Buestrgs <^nc¡qd^^af . , Jjaj; j q|psan;ipfifaa Jxtí^ 
días del ma/z fermentado), y sus horch^fa^.comp [l?s al- 
mendras , para que de éstos, yj otros jepiej^ntes ^mentos 
se elija el mas apropiado al gusto del enf^rjpQ-en lacan-^ 
tidad, y, tiei^pft' que indicaremos .4^p]ttjEi^ ^r.: '. j . 

a^i Y jíp íf9l?$tante que. 4cwi ífjimentos pjqffLest,(f^^ debei^ 
ser die ún grande uso en las, enferiuedades /de .otoño , pii^ 
que; son íreqüentes las disenterias, me parece que ^l sue- 
ro ¿ejá l^che 4^ baga cortada por el ácido del crémor, o 
áéi tamarindo , <íe|>9 t^^Wi ^ , ^%? W ^^ P^^ cpmun xp- 
mo tiebidari: .y come} .alimento,, por las excelentes quali- 
dades .que: reúne su calidad media, pues , aunque depoja- 
^.4e la jnanteca de, la» lecher^rno c?[rec9 enteramente d§ 
^«ífc.parteSi>epdufed9te^>' y>ni^rititiasj4 Uenipo mismo que 
^mcxYst: ¡el { «ráfcti^rr aref riger^nte \ 4e ¡los ■ xugps ¡ y egetales. 

1.2. En el invierno Jas enfermedades catarrosas , y de 
pecho que en é\ ^reiri^n . no adi^i^en , el usO; de aljmen- 
tos de nú ácUof íde^eiífftelto , y así^^se^^ubrogarán la5 hor^ 
chibas, caldosMídei» ^J¡íQ7i^ pa^^tejas; J y. otroj^, sem^ejantes, 
en:ijqde::aun: »Oí.je5tái|prmadQ.;:iEn :1a .prín^aye^a se ai;re? 
ghvk Jaidim^kl.carártOT á^A^ varias, ^nf^rinedades que 
en él aparecen , conforme á lo indicado , anteponiendo ó 
postergando la dieta mas ó menos accecente , según que se 
anteponga ó retarde el calor del estío. _ 
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i 3 Ha dicho 'Hipócrates que no sé debe mmistrat -la 
leche á los í^ue ádol»¿aií de' fiebres , tii ¿"los "qué les 
duela la ¿sübétí'^ ; mas 'én'éiispóihiióUí de k ^üátá, y ter- 
ciándblá con lá'mrtad, ó dos lerdos de dgtfci de cebadarse- 
gim él ^nías ó irieños cuerpo ,' que se crea deber tener, 
puede darse con seguridad en las fiebres , en qualquiera 
estótibn^que'séa- ' ■■'■'■: '^' ^ '•-•' . ':/•:.:.• 

1 4 El plan propuesto hasta atjuí , e>?tiablecíd^ , y ségm- 
do rigorosamente por' los primeros -Médicos 4e la Gre- 
da ,' padres y fundadores de la medicina juidosa , y 
por los antiguos Indios* del Perú, que hicieron bastantes 
progresos en la inquisición , y efsráblfeciínientó dé los- me- 
dios para conservar la saluii', y restituible qua^Klo se halla- 
ba quebrantada , tiene contra sí el uso '^cotótanté 'de 
adoptarse la dieta animal én nuestras enfermedades > agu* 
das. En todas ellas los ehfe'rmés se alimentan iícotl úláós 
de carne*;' y atióstumbrádóSf áeáte 'r^gimeit '^^Me que; 
conforníte' áPcóiBéjó ké topécirates, tío' delíen^aíiiirtéV'-plieÉ 
establece'* Ijue el alimento y bebiáa usuales debbni an- 
teponerse á aquellos de qué- no se tióne xtío^ aun qnando 
éstos Sean ' d^e mejor -callida¿t <jué' los prlmerósL' Ia NaeiíJ 
raleza dice el^ gran! Boerhá^e V con-^it eaíergía' caract^ís^ 

• Y ^ f _ ^ 

tica, se complace def'^ás-'cosás í( qáefiettác»racostumbKida, 
soportando 'mal las^ que le son dttrañas. JNÍafm^ai^auJkt 

' '\- '-xr Vi; "'i''' '-''"''-*' ¿' ■"iTi .^l'nii -' .K j;-n:«í^:o 

3 Sccc. V. Aphor. 04. , , ^ ' ^ 

4 Sccc, II. Aphor: 38 y ¿b. "' ^'^ '^ ^^^' ^ ^ '' ^j?: :< ::^.: 
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cúñsiñHs Jegre^err insólita qfuefucY en efecto hé ob- 
servado < qtie diversos enfermes á quienes había .'qüerklp 
someter al alimentó puramente vegetal, ó al de la Iccfae 
terciada se debilitaban , y éxSgfan el animal , cuyp estímw 
lo era mas agradable a su estómago , y les daba mayor 
vigor. : ^ ■' ^ 

I 5 CoDsiguiante a estas máximas y observaciones deber 
rá entrar en el '^hn dietético de nuestros .enfermos é» 
uso de- las carnes^ sin olvidar- que esta excepción á fe^ 
vor de la costumbre y del clima , en nada puede alterar 
los fundados principios en que estriba el régimen vegetal 
en das fiebres agudas , y ' que así es preciso, acercái^ele ea 
lo posible» De aquí es qué los caldos, j? deben ser de 
aves tiernas, y en su defecto de carnes de corderos co* 
mo menos animalizadas, que las de bacas, y animales vie- 
jos : a? que al cocer las carnes ^e les debe mezclar ó 
biéú alguna hortaliza , como la lechuga > verdolaga , ó aU 
ya» hauíiosp como, el arroz: 3? que antes . de darse el 
caldo al enfermo se le debe quitar con la cuchara la gra- 
sa que nade por encima : 4? que con el uso de los cal- 
Jos- cjpn4upa,,adj5^ii:att}emente,,que al tiempo de tomar el 
dí^ el injedio dia > 4 quya Ijora usan los buenos ks frutas^ 
se den ^éstas^ también á los enfermos conforme á ló que 
dexamos indicado. 

16 Quantidad. Al ver' los Médicos de la antigüedad 
que muchas enfermedades podian cüfafse siii otro' auxí- 
í^o ,;qpq el a|fifeglaf¿^n .^yaf^, el uso d^ los alinierftos, ex- 
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citaron entre sí fuertes controversias sobre la cantidad 
que debía ministrarse á los que las padecían. Asclepiades 
en los tres primeros dias condenaba á sus enfermos á las 
tinieblas^ a Jai vigilias, yak absoluta privación de ali* 
mentó y bebida ^. Temison , y la secta de Metodistas , y 
Diatritarios imitaban la práctica de Asclepiades con al- 
gunas pequeñas alteraciones ^: y el viejo Petrón, sofocan' 
do de calor , y sed á sus pacientes en la . accecion febril, 
procuraba extinguirla dándoles en la rqmision agua fresca, 
á fin de promover el sudor ó el vómito , y luego les 
daba á comer carnes asadas de puerco , y á beber vino ^. 

1 7 Los graves daños que se segu(an a los enfermos de 
la diatritis 6 absoluta privación de alimenta por tres 
dias, obligaron á Galeno á que llámase carniceros y ber-^ 
dugos á los Médicos autores y promovedores de ella S 
y la ridicula práctica del viejo Petrcm lia hecho que el 
ilustre Triller . lo destinase á Médico de mariranos ^. Na-f 
da puede haber estable en esta parte , porque Íes ¿ecesa^ 



5 Cel. L 3. cap. 4. ' ' 

6 Temison para dar alimento i sus eüfermós ¿oñtabá , desdb la. 
remisión del primer paroxismo hasta la- del paroxismo- del 'día" ter^ 
cero , las horas ¡intermediad. CeLs. L c^ Ix>8. Diatrítaclos daban ralimeOf^ 
to el día quarto de la enfermedad , lo suspendían el quinto y repe-^ 
tían al sexío. Galen. Mctod.' Lib. XL cap. XV. 

7 Cels. Llb. 3. cap. 9. .. , , 1 , 

8 (jalen. I, c. L. o. ^ 

r ■ ' I" 

^9 « Cela.Ndt.pig. /^i édrt.^iA'ltWt.''^aHocí Ilpsíar'rTdtf.'^ * 
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rio atender á las diferentes circunstancias , que acompañan 
á la enfermedad. La primera, esencial, é inalterable obli- 
gación del Médico debe ser contemplar las fuerzas del 
enfermo , para abatirlas con la abstinencia , si han toma- 
do con la fiebre un tono muy alto , ó por el contrario 
erigirlas con el alimento , si se han postrado con ella , ó 
lo estaban al tiempo de su invasión '°. De aquí es. . . i? 
que con respecto á la causa de la enfermedad será pre- 
ciso alimentar desde el primer dia al enfermo que padece 
de resultas de trabajes pencsos , ayunos Scc; y por el con- 
trario se hará un buen servicio á los que ss hallaban con 
demasiada robustez , ó que han enfermado de resultas de 
exceso en el alimento , no dándoles otra cosa que algu- 
nos vasos de agua durante uno ó dos dijs : 2? que con 
respecto á la duracii..n de la enfermedad, como algunas 
de las agudas terminen á la mitad de la primera semana, 
otras á su fin : muchas sigan hasta el medio ó término de 
la segunda semana, y varias se extiendan hasta la teiceraj 
es necesarin preveer, por el carácter , y síntomas que acom- 
pañen su invasión , qual será el espacio del estado febril, 
^¡u^^. conceder tanto alimento al enfermo quinto le sea 

16 Ifntm ¡lliid 6- stmper, fr uMqw sfrBaitJwn est , ut ^¡rivi' 
Ttj sutindt asiidens medicas i'nipiciat , & qu-nndiu nipertrunt , ahti- 
nfiiti.t pugn/t; si inhdlitatem vereri caferU cih sitheniat. Id ttiitn'' 

'j'in offiíivm (st , i/f agrum n/^ue luprrvacua materia qneret, ní- 

fte imbeeiltiorím fiíme perdat Ccls. Lib, 3. cap. ^, 
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necesario para sostener sus fuerzas en la carrera '^13? 
que debe atenderse á la cos(umhce, á la. edad ^ á la es- 
tación deL año, y a la región en. que se vive paca arre-», 
glar el plan dietético '^ Así es que entre nosotros, y los 
Alemanes ^^ la dieta delgada consiste en caldos dé carnes, 
que se reputaban por demasiado fuertes , y nutritivos entre 
los Griegos acostumbrados á los cocimientos de cebada, 
y entre los antiguos Romanos , que preferían los de ar«* 
roz ^^. Los niños y adolescentes necesitan de níias alimen- 
to, que los hombres hechos '^..En invierno hay .mejor 
digestión , que en estío '^» y se puede decir de nuestro 
clima lo que aseguraba Celso del África, que por su cons^ 
titucion celeste en ningún día se podiadexor al enfermo 
sin alimento '^. 

1 8 Con respecto a estas diferentes circunstancias , la die- 
ta alimenticia en nuestras enfermedades aguda$. se halla 
en lo general bien arreglada. Consiste ella : en tres tazas 
de caldo delgado, que de cinco en cinco horas, ó de seis 



1 1 Hipócrat. Aphor . Sec. I. Aphor. p, 
12^ Id. 1. c. 17. 

13 Haen Rat. unedendi t. i. cap. i. 

1 4 Italícl I quidem , máxime oriza gaudeol , ex qua ptísanam cofi- 
ficiunt I quam relíqui mortales ex bordeo. • . Plinio. Hlst* Natur. 
L. 1 8. cap. 7. ' 

15 Hrp. 1. c. Secv I. 14» 
• 16 Id. 1. c. 15, y 18. 

17 Lib. 3. cap. 4. 
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ea seis ^e administran á los enfermos. Así el alimento cae 
en las mismas horas que en tiempo de sanidad, no se 
perturba «1 orden a que se está acostumbrado en ésta» 
y queda destinado al reposo de la noche el tiempo cor* 
respondiente. Por manera que en esta parte no tenemos 
que advertir otra cosa , sino que los caldos se preparen 
conforme á lo que dexamos apuntado. . . n? i 5 . 

igi Quando los enfermos repugnen el uso de los cal* 
dos de carúe, entonces se les sobstituirá el de los yege« 
tales I qual nos ofrecen los granos de que dexamos hecha 
mención , y la leche terciada , cuyas preparaciones tendrán 
mas ó menos consistencia! » según lo exigiesen las fuerzas 
de^ enfermo , y capacidad de su estómago. , Y baxo las 
mismas consideraciones se le darán , dos ó tres veces al dia, 
y se variarán conforme al carácter de la «ufexmedad y 
al paladar del que la padece. 

20 £s freqüente entre nuestras mugeres. solicitar que 
en la$. enfermedades agudas.se les den jftílitos cocidos ^ lo- 
critos de sapallo j fapas\ asegurando sienten mucha 
fatiga de estómago por falta de alimento , y que lo de- 
sean cojíi , an^ia. Uno ,. y otrp es dudoso , y] en condecen- 
diendo á sus importunas demandas se les hace mucho daño^ 
porque el tal alimento se les indigesta, crecen la fatiga de 
estómago , el desasosiego y la fiebre. 

2 I Quando habiendo pasado el mayor aumento de la 
enfermedad , conÁiénza ésta a declinar, se, ha de ir dando 
mas vigpr i.los.fljutn^eq^^^ caldos que efan 4? spl^ 
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ave, se compondrán de ave , carnero , y baca , y se les cor- 
regirá su demasiado estímulo con la mezcla de pan j y al" 
ganas gotas de ácido , si el enfermo le soportare. En es*, 
tas circunstancias tomarán los enfermos dos caldos al dia, 
y una sopa y masó menos cargada. Celio Aureliano re- 
comienda á los convalecientes de enfermedades de pecho 
los huevos, que los Griegos nombran cty*ce* *^ losquales, 
según la elegante antitetis de Aretteo , son t^ ^po^ a^peii 
^^ huivos recién puestos , calientes por el fuego ; pe- 
ro que carecen de fuego. Y aunque del contexto de Aretteo 
se deduce que recomienda los huevos , que no tengan mas 
calor que el que les ha comunicado la madre, que acababa 
de ponerlos ; con mas propiedad deberemos entender lo^ 
que entre nosotros se llaman huevas cantoreSy^ huevos fres* 
eos pasados por agua caliente , pues pocos tienen estómago 
para comerlos era dos. .' • • 

Z2 Si la clara de los huevos frescos • puede ser de 
mucha ventaja a los convalecientes de catartó», d^ntéria^, 
y demás enfermedades en que un acre peregrino lástima 
las fibras membranosas , no lo será menos nuestro salep *^ 
por la suavidad de im gluten^ la facilidad cób qút se >di« 

... r • • ' : 

. /•■. ' • 'fl I 

■r 18 Lib.. i..cap. 8. . .. ' s': •.' f \'- '.■■:■■ ":. i:.: •: ■ \i [ 

19 Líb. I. Acut. morbor¡ ca|>. 10 pig. 91. Edict. Qoerhaye. 
• 20 Salff, Entiendo aquí el gluten de la papa hech^eiuAf. T^m- 
bien de las papas cocidas, y secas reducidas á. harina» se forma un 
salep , o gelatina , disolviendo una cucharada de esta harina en caldo 
de '¿ar¿ip , ^6 leche:- íeÁy el "SUl^* del chuáó'W'taáf'^btosó*- '* ' 
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gícre , y el vigor xpjo dáal cuerpo. Al paso que éste ga- 
ne en sanidad volverá al aliniento de los buenos de quQ 
yá hemos tratado en la Sec. III. §. III. ...13. 

2 3 Tiempa de dar el alimento. Estableció Hipócrates en« 
señado por la experiencia y que en las accesiones ó au« 
mentó de las enfermedades no se diese alimento á los 
enfermos , porque les era nocivo *'. Porque qualquier 
géqero de. alimento , ó se le pudre , p se le aceda, 
y en especial el de verzas **. Y así esta regla, es 
de las mas importantes en la práctica médica, respecto, 
^e en su cun^plimientx) estriba el - gran negocio de 
un^j feliz curación,*^.. Nuestros conciudadanos la obs^- 
van con puntualidad.. En las fiebres intermitentes ciñen 
el alimento á solo dos veces, la una^ horas antes que 
comiesen la accecion para que ésta no halle el estómago, 
groado, y la ot^ después que con elsudor ha cesado ^ 
remitido notableiAente la ^ebre. Et^ estas circunstancias la^ 
mayor cantidad, ó mayor vigor del alimento suple el me- 
i^or número de veces que se ministra; y ^eguix el espacio, 
que media del término de una accecion á otra , se 
acerca ó ,retira pL sustento , combinando en lo posible lai 
excelencia del precepto con la necesidad dp ^stener las 

ai Aph. Sec. I.-aph. 7. . . 8- ío- 11. . 

12 Cel. Curel. cap. 18. 

2g Sapienter fer Deum ; 6* fgregte ^ in hae entfh ohsérvathné 
magnunttimmo máximum felicts curationis omnino situm, Trliler pág. 
131 not. (t.) - Ai. 

Ee 2 
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fuerzas del enfermo. Pero quando la fiebre es continua^ 
6 son muy lar^ sus acceciones , en este caso él allncento 
líquido I que se ministra á la mañana y primeras horas de 
la noche cae en tiempo oportuno , pues en este mismo tie- 
nen las fiebres sus remisiones , mas no así el que se dá al 
medio dia y porque viene á coincidir con el aumento fe- 
bril. Pero como el alimento en estos casos es delgado y 
refrigerante, no puede causar el daño de un alimento 
pleno; y además de que se puede anteponer ó posponer 
una ó dos horas á los momentos, en que el enfermo se 
halla baxo él mas alto grado de la invasión febril. Y de 
este modo queda bien establecida nuestra dieta en las en- 
fermedades agudas , concluyendo con ló que dexamos ad- 
vertido I que la principal obligación del Médico es soste- 
ner las fuerzas del enfermo , pues en faltando éstas , por 
demás están la dieta, y los remedios. Y así: i? mejor 
es cometer alguna falta dando al enfermo mayor copia de 
alimento de' aquer que necesita, que por el contrario subs- 
traerle el preciso ^'^r 2? con los de estómago débil, con 
los biliosos , melancólicos , hambrientos , y que padecen 
fiebres sincópales no corre la regla general , de que no se 
dé alihientó en las acceciones ; antes sí áéhc concederse-' 
les en todo tiempo que lo exija el abatimiento de sus 
fuerzas: 3? de resultas de largos ayunos, ó de trabajo con- 
tinuado con poco alimento , se, excitan horripilaciones y 

34 Hip. Aphor. Sect. I. aphor. 5. ^ 
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ñébt^j^mo lo hé experimentado en mí ínkmo por la- 
seg^ñéá dausá, y se corta* la -acceciott con dar de comer- 
cri él mémentb dé la invasión, ó poco^'despueb. Gatóhtí *^^ 
impugnando encesta parte á Ibs xliatritirids y ttifetodístas;i 

, • • • » - ■ # 

hace advertencias muy útiles , y muy conformes á lo (^míp 

I - ... 

se observa en nuestro clima. 

24 Enfermedades cr6éicas. La dieíta dé: ios qué entre 
nosotros padecen enfermedades crónicas debe ser tónica /y 
jmtritiva ^ isacándola de carnes tiernas y sanias , evitando én 
lo posible las substandas aqücsas. StoU que recomienda 
el uso de las frutas en la disenteria, le reprueba en su con- 
valecendá. En efecto , yo no he chtdlitrado mejor íreírie-' 
dib contri este género de enfermedades, que las pérejgri- 
naciones campestres ó marítimas, acompañadas de dieta 
animal. Nuestras enfermedades crónicas rec¿nocen gene«* 
raímente por origen la debilidad estomacal , la qual se au<^ 
menta' coii el usó de farináceos y hénbáceos íáqíiosós ^ y se 
repíra con el nutrimelito 'estimulante de 'éárneá , y 6a- 
riñosos tónicos', qual es el chocolate ,' tomados éh aquélla 
cantidad y tiempo que vaya soportando él' éstóntago , con- 
forme á íaxóSttinibíé y típtetito del éñferinó; y prínápalnién* 
tea Ids éféitds'ííésultantfes^éenseñai-átí^i debe^auméntarséj 
6 cercehirse 'algo del alittiehtó diario^ Siíele haber una gran- 
de equivocación en esto , porque resistiéndose él estomagó 

14 G^^len. l^ethod. Medefi4* lab. 8 cap*, a^ I.¡b..iQ ca¡i|. 1, j 
tigukntcff» 



al alimento de carnes.^ se le subroga el de las masamitr^ 
ras f con las qua|es , aunque el enfernio creé sufrif m^ao% 
se auippni;^ la dej^iUdady^^^.manera que 4, -poco tiem- 
po s$' $ig^ el vómito como una conseqüepcia de la iavfiír- 
sioa de funcioneSi que ella produce. En semejante caso es 
necesario insistir en la dieta animal con la prudencia, que 
demander la situación del enfermo. 

* 

.25 En las enferqiedades febriles en q^e no ríes apro- 
pósito el lup de las carnes, como acontece/en divei'sos gé- 
neros de tisis y consunciones, usamos con mucha uti- 
lidad de las leches. La de burra es mas dulce y delgada, 
qu^ la de bacas , cabras, &c, y as^.es menos nutritiva ^^ pe- 
ro mas refrigerante y digestí^. En segundo lugar s^ co- 
loca la de yegua» en tercero la de cabras por algunos , y 
por otros la de baca, disputándose qual de las dos últimas 
es nías crasa; en cuya diferencia podrá bien id^uirla^ di-; 
versidad de pastos. La^ ^ de ovejas se reputa ; por , 1^ mas^ 
crasa, mas catgads^ de que^o, y, por configia9nl¡e /i>as in-^ 
digestp, para el estómago, é impropia para el uso médico. 

. a6 A- consQquencia de estos principio^, se dá entre no-: 
potros la hc^Q ^4^; t^firrav^ ^os que ^tán mas,5l^tles , y 
pqstradosfiry seobs^va al tom^rla^ i? que, es^té xeciea 
sacada de 1^ burrajo y que sea conducida, en vaso (apa,-. 
do a la ca;ma del enfermo: a? se empieza por. la cantidad 
de tres ó quatro onzas para observar como la soporta 4el 
enfermo, é ir aumentándola sino le ha dañado: 3? co- 
mo el principal daño que suele hacer la leche de burra 



es el precipitar el vientre , lo que síáó se modera acabaría 

lé 'po^a^ alí* enfermo HebiKtádo : aSisé' calda que entre 

■ « t • • 

rila y d alimento' Jíguíeníe- haya ■ bacante • espacio * para 
SU digestioñ",*corríeí3dodÍB tresna cihfeof'ho^as,ségtin la can»- 
tidad que ha tomado el enfermo, y* los efectos que siente 
en su estómago: ¿. se procura qlie se levante y pasee lá 
teche j pues coadyuvando el exércidaá «u digestión impi* 
de la diariea poi ^ la transpiratioirqúfe'pfchraeve: r. eh ca- 
só de precipitarse él vientre se^ mezcla á la leche una so* 
lucion alcalina ^ por exemploí la segunda ágüa de cal \ ó la 
de ojos de cangrejo j -en la proporción de una tertía 6 
quarta- piíte : ¿í. se prescribe al paciente se abstenga dfeí uso 
de frutas y ácidos: 4? sf la leche'ldé burra sé- summis?- 
tra mezclada con el tercio, ó mitad de una infusión de 
cascarilla , adquiere una virtud restaurante , que hace efec- 
tos prodigiosos en los extenuados , y tísicos. 

2 7 Quafedb- él enfermo ho se -halla muy abatido , ó 
quando repugna la leche de burra , se le ministra la de 
baca cbñ "las mismas precauciones que quedan expuestas. 
Nuestro pu^bloi'tieñé por jnás r^frígeirarite* entre las- ^le- 
ches de b^rfy láí'que sé ordena' d^'íbaéa' negra, acaso por^- 
que tánibiérí' entre fa^'r^tióháleS r freíéa y 

sana la leche ' de iiá$ mugéres negras. Yo ño encuentro 
otra raaon para est»^ creencia , sino qti?í cohib vé que to- 
dos nuefetro^ hijos crecenta kns p^htfsí'ae nuestras^ eíclavas, 
.suporte ijúé 'laláfe^teléntes ^ iqüalídíadéS' dé su- leche, y nb 
kt.Becésidad''^e^'^hohkbk dtl^s ;l^rice§ doj- guia^-4 -ést$i 
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preferencia. Pero taii4>ien 4e las t^tas de las ludias, que 
reputa poi; ^dientes, toman el^prüner alimento los mes^ 
tizos I qiya constitución hercül^ supera ^con mucho exceso 
la débil constitución de I9S españoles de . Lima. 

2 3 £1 gluten que nos subministran nuestras papas , j. 
yucas en sus almidones , combinado de varios modos con 
la leche de baca, se proporciona (ademas ^el arroz , y 
sopa de lechera diferentes composicionest, que unien- 
do al gusto virtudes medicinales , ofrecen á los tísicos ^he- 
ticos j y á todos aquellos a quienes lastima y consume un 
suero acre y corrosivo , una mesa delicada y provechosa, 
pafa que soporten con algún placer y alivio la calami* 
dad de sus propios padecimientos. 

S IV. 

D E LA S BE B ID -<í ,5, 

I De la manera qu^ en los sanQ^ ,.€^ el :agi^. en los 
enfermos la bebida natural j y la basa.de quantas.se les 
dan para aliviar sus dolencias. Comp-lps indios d^l, Pe- 
rú buscasen en las yerbas sus repiediosi , hiderpa acá* 
pios considerables de ellas , á las quis reunidas quai^tas 
con el propio objetp recomiendan los £uropéos, la cien- 
da de nuestros aptiguos Médiqas consij^tió, en mucha 
parte , en compl^n^r de;Mnas y otras ts^cfs fiocimiento^, 
y tis^^ , que pudie^w por el númerq .dfe sw^ Í9g«ti- 
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dientes disputat la preferencia á la £unosa triaca de An- 
dromaco ^ y dar por su mezcla alguna idea del célebre 
caos de Ovidio : ubi frígida fugnabant calidis , et hu- 
mentía sicds. i 

% En el dia se hallan reducidas, estas fórmulas mons- 
truosas á una simplicidad científica. En lo general man- 
damos las tisanas : i? para diluir los humores del vien- 
tre , j expelerlos , ó proporcionarlos á su expulsión: 
ft? para refrescar el calor febril \ y refrenar la exalta- 
ción biliosa : 3? para mover con suavidad las excrecio- 
nes del pecho y cutis : 4? para fundir las congestio- 
nes del vientre , y promover la orina : 5 ? para provocar 
el sudor con alguna actividad en las enfermedades cró- 
nicas que lo piden. 

3 Se satisface al primer designio con un cocimiento 
de malvas 5 al que se le une miel rosada , y crémor 
tártaro en debida proporción. Esta bebida se ministra 
para mover los humores del vientre , y como siempre 
se teme el acopio de ellos en todas nuestras enferme- 
dades , con ella principia por lo general su curación , y 
ai la fiebre es intermitente , entonces se añade la yerba 
hedionda ' , por atribuirsele una excelente virtud antifebril. 

1 Cestrum auricuUtum. Flor. Per, tom. II. p%. 28. Indí- 
ctndo los remedios , me abstendré en lo posible de poner las fSr- 
mulas de su composición , porque las domésticas las saben nuestra» 
mugeres , 7 ei las farmacéuticas es lo mas seguro « que las recetes 
los Médicos. 

Ff 
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4 El segundo fin se consigue : A, con el agua pura : h. 
en forma de limonada hecha con los ácidos de la pina,- 
del limón , del vinagre , del espíritu de nitro dulce, y 
con mas precaución , del espíritu de vitriolo dulce : e. 
por el agua de pollo: d* con los codmientós de cebada, 
escorzonera ; y en las petequias y viruelas malignas , se 
prefiere el de las verdolagas con la adiccion de los áci- 
dos indicados. 

5 'El tercero está reducido á dar un cocimiento de ce- 
bada endulzado con oximiel simple , ó con qualquier 
otro lamedor pectoral , y quando se quiere hacer dia- 
forético , se le añaden algunas hojas ó flores de bor- 
raxa. El cocimiento de grama y raiz de cerraja en 
que se disuelven el xarave de cinco raices , y una sal 
media , como tártaro vitriolado &c. , cumple muy bien 
con el quarto objeto. En casos de obstrucciones quarta- 
narias , son preferibles al tártaro vitriolado las sales po« 
licresta , y amoniaco. La infusión ó cociniiento de zar- 
za parrilla llena plenamente el quinto artículo , be* 
biendo en abundancia al romper el dia y á la hora 
de acostarse. 

€um surgit ab ortu 
Lucifer , et será egreditur cum n)esper olympo. 

Syphil. L. 3. 129. 

6 Quando la enfermedad es aguda , como el enfermo 
está sujeto á una dieta delgada , la bebida se le minis- 
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|»trá alternada con el caldo , de manera que del tiem- 
po en que éste se toma al de la tisana corran tres ho- 
ras , y dos de ésta al caldo siguiente , por reputarse j 
estas horas suficientes para la digestión cabal de uno y[ i 
otro. Las tisanas fundentes que se dáa en los males cr6» I 
uicos se ministran á la mañana , y en la tarde á lasl 
cinco ó seis horas del alimento. Pero yo soy de opinión 
que asi en los que padecen estas enfermedades , y quo 
se alimentan de comidas sólidas , como también en los 
convalecientes de las agudas que practican lo mismo , de- 
be suprimirse la tisana nocturna , á menos que no se tome 
en lugar de la cena , que se omita j pues de lo contra-.d 
rio lastimando el estómago hace mas mal que provecho. 
7 En diversas épocas de la Medicina se ha controver- 
tido , si á los enfermos febrecitantes debería darse la be-J 
bida fria ó tibia. En la Sec. III. § III, 47, queda indicad^ J 
el efecto de las bebidas frias en el cuerpo humano. En 
las enfermedades deben pues ministrarse con los mismos ■, 
objetos. De aqu¡ es : i? que quando el estío es igual T I 
caluroso , debe darse el agua y limonadas del número 2? ) 
al temple natural de la primera : 2? que quando el ve- 
rano es vario con las mañanas , y las noches frías , en 
estas horas la bebida se ministrará al temple , que vul- 
garmente llaman de a^ua gorda , y en el centro del j 
día se dará fresca. El estío es el tiempo de las fiebres J 
ardientes continuas é intermitentes , y lo es también do 1 
las exaltaciones coléricas , de las lipirias, y de las fiebres j 
Ff 1 
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eruptivas. Para moderar el calor dé la fiebre se puede 
dar el agua , no solamente en su temple natural , sino 
también enfjriada por medio de la nieve : teniendo la 
precaución de no darla , ni al tiemfo del frió , ni quan- 
do el sudor ha rebaxado el calor ; sino quando éste 
se halla en su mayor fuerza , la fiebre está bien esta» 
blecida f j el enfermo no siente horripilaciones en el cuer- 
po y ni frialdad en sus extremidades : con semejantes 
cautelas es muy provechoso su uso en las fiebres ardien- 
tes mencionadas ^. Desde que el aumento de calor al 
fin de primavera indica la proximidad del estío , empie^ 
zan á sentirse vahidos , que anuncian el movimiento de 
los humores á las partes superiores y á la cutis , y la de- 
bilidad que con el calor van teniendo las fuerzas diges- 
tivas del estómago. En estas circunstancias es por lo re- 
gular necesario descargar el vientre y y usando después 
del agua fresca , y aun enfriada con la nieve y se extin- 
guen estos movimientos , restaurándose la fuerza al es- 
tómago ; y lo mismo acaece en los vómitos biliosos, 
siendo la nieve el mas eficaz y pronto remedio en la 
rápida , y terrible enfermedad de la cólera morbo '. Pe- 
ro es necesaria ' advertir , que asi los vahidos y atolon- 



2 Currte Mtdical Kaportt on the cfíectt ^f Water. Líber- 
pol 1804. 

3 Véase Constitución del añ« de i/^p- Secc. V. $ I« Es^ 
téio. Nora Cólera mer^. 
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dramiento de cabeza , como la angustia é incomodidad 
de estómago ^ que se padecen á la entrada del estío , son 
muchas veces síntomas catarrales , nacidos de las varia- 
ciones del calor al frió que acontecen en ella. En este 
caso la nieve no tiene lugar : los remedios deben ser 
el cocimiento tibio de cebada , las horchatas , ó las li- 
monadas hechas con el crémor tártaro , para templar el 
ardor y movimiento de los humores , y promover sus 
excreciones. El Doctor Don Bernabé Sánchez asegu- 
ra ^ y que en compañía del Doctor Botoni ministró la 
nieve y no sin suceso , én las viruelas y sarampión ; pero 
no dice el tiempo en que lo executaba. James Cu- 
rrie ^ que ha tratado este asunto con grande magiste- 
rio quiere , que en estas fiebres se dé el agua fresca an- 
tes de la erupción , y quanto mas pronto , como es al se- 
gundo dia de la fiebre , tanto mas útil ; por considerar 
que en estos casos la fiebre no es el efecto de la en- 
fermedad eruptiva , sino la causa , y que por consiguien- 
te debe extinguirse , ó moderarse antes que cubra al 
cuerpo de viruelas. Nuestros antiguos Médicos daban en 
ios sarampiones la bebida del medio dia enfriada por 
hi aplicación externa de la nieve , siempre que con el 

4 Discurso ms. contra la circulación di la sangre al fol. 37. 
^as Botoni en el libro , que en defensa de la circulación de la san* 
imprimió en Lima en 1723 á la pág. 44. reprueba el uso de la 
ieve en la Viruelas. 
S L. c. 
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tiempo caloroso concurrían vigor , . sequedad ^ y sed 

en el enfermo : y esta práctica era útil en los conva- 
lecientes j que después del sarampión quedaban con fie^ 
bre ardiente , para libertarlos de hacerse héticos ; mas 
todas las veces que no concurrían estas circunstancias^ 
sino que por el contrario la constitución era endeble, 
el enfermo estaba tocado de pecho , é inclinado su 
vientre á las cámaras por causas frías , se proscribía co- 
mo muy pocivo el uso de la nieve ^, Debo notar que 
en el uso de los espíritus no he visto utilidad conodr 
da j con respecto al nítrico ; mas el sulfúrico , ó espíri<^ 
tu de vitriolo dulce es un eminente remedio, contra los 
movimientos de cólera , y contra las enfermedades peter 
quiales y gangrenosas , en las quales unido á la tintura 
de quina » le dá una fuerza prodigiosa ; mas es necesario 
que se use en moderada cantidad ^ , y que no. se conti- 
nué mas allá de la indispensable , porque lastima el pecho. 
8 Las tisanas relativas al numero 3? y 4? ,, deben dar- 
se tibias por pedirlo asi las enfermedades en que se re- 
cetan , los tiempos del año en que éstas dominan , y 
porque asi . se promueven bien la transpiración , y los 

6 Vargas Machuca , Discurso sobre la epidemia de sarampim 
de i6^j. 

7 De seis á diez gotas en los adultos , ó ¿n quantás sean suiS- 
cien tes p^a dar, á las bebidas un ácido agradable. Los iteres son 
mas activos , y no deben usarse indistintamente con los espíritus^ 
como lo hacen algunos profesores menos cautos. 
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erutos en las enfermedades de pecho del ínTierno , a 
las que miran los pectorales del nfimero 3? , también 
los humores del vientre se expelen con facilidad dando 
tibios los apozemas del numero 4? , por lo que sobre 
los purgantes, no debe ministrarse el agua fresca , para 
promover su operación , como lo executan indiscreta- 
mente algunos. 

9 £1 uso del cocimiento de la zarza del numero 5? 
como el de todos les demás leños de su clase , debe 
siempre evitarse en los tiempos muy calorosos , y reser- 
varse para las estaciones medias. Dado el cocimiento , é 
infusión de zarza , según las circunstancias del enfermo, 
hace, efectos admirables en los reumatismos crónicos , en 
los dolores venéreos , y mezclado con la leche aprove- 
dia en la tisis , principalmente si se descubre traer al- 
gún origen gálico : á la mañana y á la noche debe 
tomarse caliente en la cama , y en el resto del dia á un 
temple tibio , ó qual tiene el agua al medio dia dé 
estío. 

I o, En el otoño y primavera , que corren entre los ex- 
tremos de frió y cdlor , se darán las bebidas en aquel 
temple que indique la constitución , esto es*, que un esta- 
do de bochorno en la atmósfera pide bebidas frescas , el 
contrario de frialdad las indica tibias , y lo mismo de- 
be observarse respecto al temperamento que tengan las 
horas del dia , en que se ministren ; pero en lo gene- 
ral la nieve no debe usarse en las referida^ estaciones. 



bastando el temple á qae se halle el agua de las fuei- 
tes , quando se haya de dar fresca , y al qual se acomoda- 
rá el de las tisanas , si alguna otra circunstancia depea- 
diente de la enfermedad ó del enfermo no lo prohibiese. 
1 1 Licores. Los que usan los licores se juzgan menos 
expuestos á las infecciones epidémicas , y el vino se ha 
recomendado como un buen preservativo , y remedio en 
los tiempos calamitosos en que aparecen , habiéndole se- 
ñalado el oráculo de Delfos en semejantes circunstancias^ 
y correspondido el éxito *. Muchos célebres Médicos 
aconsejan el uso del vino en las fiebres malignas acom- 
pañadas de gran debilidad , y que suelen observarse en- — 

tre nosotros en el otoño ; y desde luego puede darse al 

enfermo puro ó mezclado con agua , como uno de loi 
cordiales mas sobresaliente. Pero es necesario que , asi 
para el uso de los enfermos como para el de los sa- 
nos f se d estierren los vinos recientes , agrios , y cargadi 
de arrope , porque se acedan con mucha celeridad 
los estómagos de los habitantes de países calientes sien— ^ 
ten con viveza este ácido » y ^s una de las causas, príod— 
pales porque prefieren el aguardiente. £1 vino debe 
como lo deseaba Horacio. 

Generosum et lene requifj 
Quod curas abigat. Horat. L. I. ep. i$. vers^ i8. 

8 laclcsaa 
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12 Troter es de opinión , que al epfeijno que rehusa 

jpl vino , se le dé cerveza ó poncbp, Vaiíando lo^ lico- 
res según la costumbre que haya tenido , y siempre que 
los beba , baxo de qualquier forma que sea > no desespera 
de la airacion del typo , q fiebre maligna. 

Nil desperandum Bac^ho ducf , . 
et auspice Baccho. Horat, 

; I 3 Pero debiendo arreglarse, el uso de los licores en 
los enfermos , át la costumbre que /tuvieron de beber los 
estando sanos , no podemos nosotros ser tan francos en 
concedérselos , como lo son los ingleses. 

Odimus et cálices Bacche diserte tuos. 

D^slions. pág. 78. 

1 4 En las enfermedades crónicas es en donde con es- 
pecialidad debe preferirse al uso del agua Secc. III. 
§ III. 4 2 , el de los licores , teniendo muy presente la res- 
puesta que dio Sócrates a Pincerjia , .quando le ofreció 
una gran cantidad de vino para que bebiera : las lluvias^ 
las lluvias , la dixo , ahogan la yerba tierna , que ale- 
ara y vigoriza el blando rocío. Admirablemente se con- 
iortan algunos estómagos que vomitan. el : alimento ,. con 
no tomar agua sobre él , y hacerle preceder un' trago, 
ó una sopa de aguardiente. Y si- el uso de les . ligqres 

Gg 
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se aconseja en las enfermedades crónicas y estomacales pa- 
ra confortar lá debilidad origen de ellas i 'pot la misma 
l^zoñ debe reprehenderse el abuso que hacen del agua 
Caliente las personas , qué las padecen , olvidando del 
todo bebería fresca. Es verdad que muchas veces no so- 
portan sus estómagos el agua de las fuentes , en su es- 
tado natural , porque su delicadeza y sensibilidad , les 
hace sufrir las impresiones de las diversas tierras y gases, 
que están mezclados con las aguas , las que no perciben 
los sanos y robustos ; pero en éste caiso basta purificar el 
agua haciéndola hervir al fuego , y poniéndola luego á 
enfriar al ayre libre , para servirse de ella en el tiso co- 
mún , exceptuándose desde luego las ocasiones , en que 
descomponiéndose el estómago por indigestión ó flaque- 
za , hace muy buen provecho tomar un par de mate" 
citos de agua caliente con azúcar y yerba del Paraguay, 
según nuestra antigua costumbre. 

15 Baños. El agua tibia aplicaáa sobre el cuerpo hu- 
éíiano causa muy buenos efectos , asi en las enfermeda- 
des agudas , como en muchas de las crónicas. Los pedi- 
luvios' deben ser de continuo uso eñ las primeras , y en 
especial en las fiebres inflamatorias : en su lugar pueden 
Substituirse los maniluvios ó inmersiones de la mano hasta 
el codo. En uno y otro caiso disipan aquel ardor de los 
ípiesy las manos /primer efecto del catarro inflamatorio, 
rSecc. IV. § VI. 9, y qué parece constituir los puntos cén- 
tricos , 'desde donde exitendiendose el estímulo sobre las 
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potencias vitales , origina la ñebre ardiente que se si- 
gue en estas circuustancias. La disipación del ardor cau-, 
sa por consiguiente el abatimiento del estímulo , y 1%. j 
menos tensión en la cutis provoca la transpiración > V lS( I 
fiebre minora con todos los síntomas que la acompafiantj I 
siguiéndose por lo común el sueno que repara las fuer-; 
zas, que ha consumido la vigilia: por esto aunque en qual-, 
quiera hora del dia puedan tomarse los pediluvios , e^ 
lo mas seguro se haga en la noche á las horas de do^ I 
mir , á íin de que lu costumbre auxilie su influencia í 
conciliadora del sueño. 

16 La inmersión total j ó baño templado de tina, 
igualmente útil para extinguir tas fiebres héticas , las qua»^ ' 
les, no estando fomentadas por alguna lesión partiailaj] 
del cuerpo , parece que se sostienen por la costumbre I 
que han tomado de repetir sus accesiones. En los reói ' 
maiismos crónicos y males 'gotosos es de mucho consuerj. I 
lo y alivio el baño templado , y lo mismo acaece en 
las enfermiedades venéreas , y acaso á esto miraría el Poe- I 
ta , quando ' supone á Venus huyendo , después de su 
pública desgracia , á reñigiarse en las grutas de Paphost 
donde bañada por las Gracias adquirió una belleza ce-í . 
lestial ; pasage que podrá referirse con especialidad á loi 
baños termales , donde entran muchos imposibilitados po| 
las bubas , y salen reparados. , . 
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17 Bdfxo de qualqüier foriria ^ué se tome el baño,; 
ha de tener las siguientes condiciones para ser útil, 
I? el agi^ 'debe e^r tibia , esto e^ / en^ uó calor' Itífe^ 
rior; algunos grados aV* del cuerpo hunfiano , para que 
pueda rebaxair' el de éste : con semejante objeto se mide 
con el termómetro ; p^ro como no todos han de tener 

• 

amano este instrumento, en lugar dé ét, meterá en 
el baño el brazo' uña persona ^sána , arreglando por sns' 
seíi^dóiies eí t^ople tibíb y ^grato en qué' -dííbe servin^ 
2? si 'él enfermo siente' que el agua está fresca se íe' 
añadirá, un poco de agua caliente , para elevar el calor 
del baño , pues el del enfermo será íiiuy fiíferte , qúah- 
do el agua tibia le causa 'setisacioñeís dé' fnálldad , y és^ 
Uíeiiester plbpofciohár el témpk «d^l agiíá-^ de manera 
que sfe abata poco á poco la estuación febril V principal- 
menté; -en las fiebres inflamatorias : 3 Mío es necesario 
que el bafeo , sea pardal- 4 total , pasé dé tjuince mi- 
ñutos 'j-püés e^tiB tiem^- le ■ bfetá para haicér^ísü • efetto, 
y»si fuere necesario* se repicé cíiónfbrmé ála'índdié» del inalj 
y esta repetición és - mucha *ma& útil* al enferíro , que el 
mantenerle sumergido por treiéta ó sesenta minutos , te 
qué né carené dé'^^Ifg¥o"r 4? al enfermío lüégo que 1^ 
le* del • baño^ ^ isé' lé-^debéii énxiígár '^on íto-pañó; caliente 
todos- iósi^rhíéiabifesobafiáídds , par* que nd^ ^tíédé algu- 
na humedad, que enfriándose lé ^destemplé. •. 

1 8 El uso del baño frió no ha sido común en las en- 
fermedades , se le ha n^^dp^coií.^pmRr?^, excepto,; eqíre 






las tribus de bárbaros , á quienes llevando el instinto á 
oponer á las sensaciones que los molestan , las cosas que 
producen las contrarias , le han usado , y aun usan en el 
calor febril. Asi los Indios del Perü á los que padecen 
tercianas los arrojan al agua al tiempo de la accesión, 
y hacen lo mismo con los que padecen viruelas. En las, 
otras fiebres de mala calidad colocan los enferipos don-; 
de los bañe una corriente de ayre fresco*, supliendo de 
este modo el no poderlos conducir por su postración á 
las acequias y. lagos de agua fría. 

19 , James Cürrie ^® , con observaciones bien cirains- 
tanciadas y reflexiones exáotas , prebende probar li uti-r 
lidad de la aplicación del agua fria. eu la curación de 
las fiebres por uno de estos tres modos, i? Por afu- 
sión : a? por ablución : 3? por inmersión. De qualquie- 
ra de^.estós modos con que se aplique el baño fresco, 
deben guardarse exactamente las condiciones s,egun las 
. quales , hemos dicho ,: ha de ministrarse por bebida el 
agua fria. La afusión consiste en sacar al enfeimo de la 
cama , y tendido , desnudo ó cubierto de una camisa, 
«obre usa tina ó buque proporcionado , echarle con pronr 
titud dos ó trfes cubos de agita fr.esca , que Iq bañen d^ 
an'ib$i . abax0 , y si^ el agua es salada nati^ral ó arcif.cial- 
mente , hace liiejqr ef;¿cto que el agua dulce. Este re- 
medio se repite segim la necesidad , y lo prefiere, el 

..••-■.. . I ^ . ; •. ¡ i . . } 
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autor I? á la bebida fria ^ porque hace una operación 

mas pronta y general , y no dexa agravado el estóma- 
go conK> lo hace aquella : 2? á la ablución , esto es, 
á la inmersión de pies y manos , ó á la aplicación con 
esponjas en diferentes partes del cuerpo , porque el efec- 
to del remedio en minorar , y aun desterrar la fiebre, 
consiste en la prontitud y generalidad de su aplicación, 
siendo asi poderosa su impresión sobre las sensaciones. 
Esto no se consigue con la ablución que es lenta , y 
circunscripta : tampoco con la inmersión , que además 
añade la impresión molesta que hace sobre el pecho &- 
tigando la respiración , lo que dé mnguna manera apro- 
vecha , antes sí daña al paciente. 

20 El baño frío conviene en las mismas fiebres , y 
con las mismas reglas , que hemos indicado tratando 
del agua fresca dada por bebida , siendo útilísimo en 
todos los males convulsivos , que en lo genet^ son cró- 
nicos , y para su mayor provecho establece Giirrie es- 
ta máxima. El beneficio del uso del baño frío en las 
enfermedades convulsivas '^def ende de su af lie ación en 
el tiempo de los ^paroxismos ^ 6 insultos de la convuU 
sion : porque su eficacia consiste en resolver , ó abatir 
el paroxismo , y producido una vez - sti efecto , el re- 
torno del paroxismo es del todo impedido , ó en gran- 
de -espacio de tiempo retardado *'., 

1 1 Curríe 1. c. Matimiliano Stoli , Mat. médica píg. i $ . trata b¡en 
y con brevedad sobre baiSos. .: ' o 



GIMNÁSTICA, O £ XE RCICIOSA 

del hombre enfermo. 

1 Entre la salud y la muerte del hombre , que pa- 
dece alguna enfermedad aguda * median pocos días , y i 
se hace preciso aprovechailos ; ó bien para recuperar !« I 
primera , ó para anunciar la segunda. La Medicina n»-í 
puede prolongar la vida del hombre mas allá del tér-" 
mino , que le ha presciipto su Criador , y los que cen- 
suran su ineficacia , no hacen otra cosa que quejarse con- 1 
Ira el orden de la Soberana Providencia. El mas gran- 1 
de Médico no puede hacer mas , que esforzarse á con»-"! 
seguir el primer cbjeto , y fallar con repetición que no i 
alcanza su arte. 

2 En medio de este peligro deberá arreglarse la con- 
ducta del enfermo , y de los que le asisten , de manera 
que coadyuven á los auxilios y régimen que prescribe 
el profesor , para obtener resultados favorables. 

1? El hombre enfermo ha de ceñirse á la peqiieiía so- 
ciedad de sus mas allegados , y éstos asistirle con cari- 
dad. Ya quedan apuntadcs los perjuicios de las visitas 
numerosas, Secc. IV. § II. . . 5 . 



De los que padecen enfermedades ci('jnkas se ha tratado c 
■'II, del uto del ayre. a. 1 5. 
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2? Como su vida está reducida á poco alimento se« 
gun lo que se ha expuesto , Secc. IV. § III. debe tam- 
bién estar ceñida a un exércicid moderado. Tal será él 
levantarse un rato .al medio dia , para que sacudan la 
cama : dar algunos pasos , ó pasarse á otro lecho , si hu- 
biese proporción y fuerza. Este pequeño «xercicio y re- 
novación de lecho refocila admirablemente , y solo de* 
be dexar de hacerse quando sobrevenga algún sudor crí' 
tico , que haya de fomentarse con el abrigo jde la ca- 
ma , ó que el tiempo esté muy/ frió. 

3? El silencio y la luz moderada inducen quietud eim 
los enfermos : mas algunos desearán disipar la melanco — 
lía de su espíritu , con la conversación suave de un carc^ 
«migo , ú oyendo algún instrumento de su afición , 
no debe negárseles este consuelo. La música ha acredi- 
tado tener un imperio poderoso para refrenar los delirios 

4? En el orden del dia es necesario , que el enfer- 
mo se arregle en lo posible , al que tenia qúando go- 
zaba salud. El alimento deberá proporcionársele á las 
mismas horas , y arreglarse -el sueño y la vigilia , á los 
mismos tiempos : por lo que si fiíere necesario dar al- 
gún remedio soporífero para conciliar el sueño al en- 
fermo que carece de él , se le dará en la hora en que 
el enfermo estando bueno acostumbraba, acostarse ; y en 
esto es necesario advertir que no todos los enfermos so- 
portan un mismo medicamento , baxo ,de una propia /ór* 
muía, ó cantidad. A imo le será suficiente un baño de 
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pies de agua tibia / otro tolerará mal el láudano ^, y 

dormirá con el xarav e de adoimideras, y otro se iccot- 
modará con 4ste » f reposará con el cpio en substan^ 
da : tal con una dói is fuerte queda en vigilia , y duer- 
me profundamente co n la quarta parte de ella : lo que 
habrá de tener pre senté el perito profesor para no 
abandonar este divino remedio \ á causa que no hizo 
efeaa baxo la fórm ula que aprovechara en otros. 

5? También mantendrá el propio aseo : por consi- 
guiente se labará las manos diariamente con agua tem- 
plada , y unas gotas de aguardiente sí lo hubiese ^ y 
$e las enxugará con un paño caliente. Con la misma 
se mandará hacer la barba una ó dos veces á la sema- 
na y pasando la nabaja quanto baste para que quite el 
pelo grueso , si alguna erupción como la de viruela ó 
sarampión no lo' impidiere. Se hará peinar en seco con 
peine algo abierto , pajda aligerar la operación , y que 
ao le moleste , y también se hará cortar las uñas. 

6? Se le mudará igualmente camisa, según costumbre, 
teniendo la precaucioade calentarla con ( humo de alhu* 
cema , y de hacerlo á .la /hora en. que lo. executaba 
estando sano ■, y luego se le dará el caldo ó tisan^ 

% Este remedio que mucho» toman con incomodidad por la 
boca » obra sin molestia y produciendo el efecto de su virtud, 
ministrándole en lavativas en dosis duplicada á la que se dá por 
bebida. £n las Histéricas con especialidad He observado sus bu6« 
aos e&ctos con el método propuesto. 

Hh 
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caliente , con lo que se libertará hasta del temor del 
resfrio, que tiene á tantos sumergidos en inmundos le- 
cfaos : las sábanas de éstos se -mudarán' igualmente ca^ 
lentándolas con alhucema-, y si el enfermos se hallase 
en cama, se enrollarán , y colocadas por debaxo y en- 
cima de sus pies se desenrollarán con suavidad sobre 
su cuerpo ;>y se sacarán las que tehiá , de cuyo lAo* 
do ni se ayrea , ni se Ip caii^a la menor imolesHav 

7? Es muy útil desde la pfrimera: noche de la en- 
fermedad , administrarle alguna lavativa que le purgue 
el vientre ^ , y repetirsela en- las siguientes , con mas 
ó menos distancia , según lo exigiese el estado de su 
vientre y cabeza ;• porque este excelente ^'remedió des- 
es -gando el primero , deriva el círculo de la sangre, y 
alivia la segunda. Es al mismo tiempo un baño tibio 
que promueve la transpiración ,cóino lo hacen 'los de 
pivjs , que son -provechosos en las ; fiebíes. 

3. Todas estas -cosas deben ¿litarse como una parte 
de la gimnástica , ó exercicio de* qvie es capaz el hom- 
bre enfermo , y de cuya . sanidad hay tanta mayor es- 
peranza' de "Ique se xecupeíre , quanto mayor fuere el 
progreso qué hiciere {iara tolerarlas con menor iocomo- 



j Este remedíoi es mu)r- comün y provechoso en Lima. Las mu- 
geres saben ¡numerables composiciones^ que: admínktran con tino; 
menos en las disenténas ínflamatoms ,■ en -las que á prelextcí del 
vicho suelen cambiar los freiu)s y causar danos. ' ... 
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didad. Mas sí por el' iXjhtraHo: le -fueren fatigando y 

oprimiendo diariamente, el término de esté exercicio se- 
rá la agonía d suprema lucha de la. vida con la muer^ 
te. El hombre que transita de, uno i otro sitio-, tiene 
mas vida que el que solo puede estar sentado : : éste 
que el : que solo puede estar echado : éste que el que 
no puede estar sino de espaldas en la cania : éste que 
aquel qtie se desliza de ella involuntariamente , dexan- 
do colear fiíera las ñianos y los pies : mas vjdg tiene 
el que goza de todos sus sentidos , que el que en fuer- 
za de la enfermedad va perdiendo su uso , hasta ter- 
minar en el'deJa vista , de cuyo órgano corren al fin 
unas lágrimas' : involuntarias , tristes díemostraciones del 
hombife , que se despide de la tierra: en que na<;¡ó ,. y 
en que ha morado. Sobre esta escala .se. hallan calcula- 
dos- los pronósticos del grande Hipócrates. 

4 El hombf e al acercarse á la agonía , necesita de to- 
da la caridadíi y- compasión de sus amigos .y sacerdotes. 
Entre los . primeros' debe numerarse el médico , cuya 
voz manejada por la discreción y dulzura , debe anun- 
ciarle el riesgo en que se. halla i, paca que arregle su 
testamento y «ümpla con. los debenés de cristiano. To- 
das esas ohras f>retensiones , que jél: celo Imprudente , ó la 
codicia de lá * herencia solicitan del Médico para que 
con aspecto sañudo , y voz inexorable . sentencie á un 
ouserable-") -oprimidoi de dolor ^ ál sepulcro , deben ser 
repelidas. :. Solo el.:Dios>que ^a hecho nacer» al hombre 

Hh 2 
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sobre la tierra , que le ha hecho vivir en ella ^ y 

propordonádole tantos motivos de amarla en su magni- 
ficencia , en sus recreos'^ en sus uniones conyugales , en 
sus hijos , en^ sus amigos, én.lá misma novedad de. sus 
desastres, y revoluciónete: solo, este Dios será capaz de 
hacer, que su criatura olvide,* en un momento de opre- 
sión y angustia , relaciones de tantos años y tan fuertes. 
£1 hombre cumple con . someterse a la voluntad ; de su 
Criador , y resignarse á tributarle desdé el humiJkk pol- 
vo en que va á convertirse , la gloria . debida á su om- 
nipotencia. . 

5 De las manos del Médico pasa el. enfermo 'i las 
del Sacerdote. Dichoso el que consigue tener uno ilus- 
trado , que sepa lo que es Dios ^ y lo que es el hom- 
bre : que conozca que allí va á ayudar á salvar á un 
próximo y hermano suyo de. un gran peligro y des- 
consuelo en que se halla : que siendo lois mismos los 
hombres , desde que nacemos hasta que níoiimos , de-* 
bemos ser socorridos por aquellos medios , que se co- 
noce aprovecharnos : y que de la manera ,' que al que 
estaijdo bueno se halla en im conflicto y no le sacamos 
de él ' pintiándole horrorosamente el peligro en que se 
encuentra , qi asustándole con retratos :asombrosos del 
riesgo que corre , sino que por el contrarió , procura- 
mos erigir su ánimo abatido , é inspirarle confianza ' y 
valor , asi deben olvidase pára^el hombre moribuado 
esas imágenes de espanto y tepror V capacei de. desalen^ 
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tár al mas santo y varonil. Se han de invocar solamen* 

te á su favor la ternura del Pastor solícito por su ove- 
ja j el amor tierno del Padre de familias , y la caridad 
inmensa de la víctima que satisface en una Cruz por 
nuestras culpas. Muévase el corazón humano que nació 
para amar /y no se aterre la imaginación , que está ex- 
puesta á muchos descarríos, 

6 Sobre tan arme apoyo , con protección tan dulce 
y consoladora , eríjase el ánimo consternado á la contem- 
plación de los bienes eternos, cuya magnificenda , y es* 
peranza de conseguirlos , le hará olvidar los perecede* 
ros que dexa. . 

$. VI. 

I 

DEL PODER DEL ARTE MEDICA 
^^ en la curación de las enfermedades. 

I .Deseando que nuestras observaciones sobre el clima 
de Lima sirvan á quantos gusten leerlas, para que puedan 
conservarse en estado de sanidad , 6 volver á ella todas 
las veces que la hayan perdido, hemos reunido los pre^ 
ceptos prácticos , que conducen á uno y otro fin baxo los 
esfuerzos saludables de la naturaleza. Mas no siempre pue- 
de ésta remediar nuestras enfermedades; y entregarlas á 
solo su poder, como han pretendido muchos Médicos, es 
querer ocuparse ünicamente en la contemplación y estu- 
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dio del modo con que la muerte termina la carrera de la 

vida : censura que el docto Asclepiades hacía á la medi* 
ciña de Hipócrates , bien que con no poca injusticia. 

2 £1 Arte médica ofrece recursos preciosos para sacar i 
los enfermos de los brazos de la muerte, y con especia- 
lidad en las enfermedades agudas: pero es necesario sa- 
bsrlos aplicar con oportunidad y método , pues como di- 
ce el ilustre Boerhave ,.no hay otro remedio específico^ 
que aquel que se aplica en el debido tiempo. Ambas . cosas 
piden unir a una práctica consumada uii juicio severo, 
porque la Medicina está fundada en la observación pun- 
tual de los hechos, que enseñan mutuamente su conod 
miento; y en los justos raciocinios con que se deducen las 
conseqüencias , y se ordenan' en un cuerpo de doctrina. 
Por manera que de ella se verifica aquella sentencia del 
Naziancenb , que tan imperfecta es Ik experiencia sin la 
razón, como la razón sin la experiencia : *r»/C6í, «Aorií trpcij.í 
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3 jGuiado el Médico dé xma y otra , debe dedicarse: 
I ? al conocimiento de la enfermedad principal que domi- 
na en el país en que mora , y la ;qual viene á ser como la 
raíz y fundamento de la$ otiras: 2? á examinar el ca- 
ráicter de¡ la fiebre que la acompaña: 3? á observar de 
que modo ésta enferrtiedad radicd 5e envuelve , ó pierde 
su asp^to originalv vistiéndose de nuevas formas baxo la 

I Hcáni.t. 1. pág;-á65J * - v.j:-.mm ; í {• 
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diferente mutación de las estaciones, y días del ano: 4? 
d¿be indagar qué indicaciones han de deducirse para la 
curación , así con respecto á su carácter primitivo, cerno" 
á sus metamórfoses distintas : j? con qué remedios debeA ' 
llenarse estas indicaciones : 6? y en qué tiempo del curscí ^ 
de la enfermedad deberán aplicarse. Voy á desenvolver 
mis ideas sobre este asunto, con el objeto de que unidas á 
la descripción médica de la constitución , y enfermedades 
del año de i 799,^02 termina esta obra, puedan ministrar 
alguna luz para el acierto á los jóvenes , que habiendo 
corrido el sendero científico de la medicina , se dedican á 
su exercicio clínico baxo las influencias de nuestro clima. 

4 Primero; importantísimo es para el buen desempeiío ' 
de la medicina práctica de un país , desenrrañar la enfer- 
medad radical de donde proceden todas ó la mayor parte 
de las que en él dominan. Porque como notan doctos ob- ' 
servadores ", en todos los climas hay una fiebre fund:mien* 
tal, cuyo aspecto y síntomas varían, ó por la diferencia dé I 
las estaciones, ó por la diversidad de los lugares. Y quan- 
do los climas son semejantes lo son también sus calentU'- 1 
aunque se hallen situados baxo de distintos paralelos; ] 
lAsí las calenturas descritas por Hipócrates en las islrs déj j 
mar Egeo, por Cleghon en Menorca, y por Jackson en i 
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1 Jackson I. C. Troler Medie. Naiit. Vol. 11. . . ArcntHi , en <jt)»f 
Sa'sioa&tjü r>:Lirie obsec vacio» es, y abitivi^otei. áloíl. Mcdiuiiu < 
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Savanna la mar de Jamayca, que gozan de nn propio teni' 

pie 9 ofrecen el mismo hábito y circunstancias. Por defec- 
to de este conocimiento y análisis^ dice el consumado 
clínico Stoll ^ , se ha introducido una gran confusión en 
la clasificación y curación de las enfermedades , establecien- 
do los Médicos superficiales y dañosos sofistas nuevas co« 
hortes de fiebres ^ dqnde solo existen diferencias acciden- 
tales ée una misma calentura ; y arreglando baxo los mis- 
mos planes sus métodos curativos, hacen á los enfermos 
víctimas inocentes de sus delirios. Es también digno de 
tenerse muy presente con este exacto observador , que e& 
todas las enfermedades intercurrentes es siempre necesa- 
rio atender á la fiebre del país baxo del carácter que do- 
mina y para dirigir hacia ella la principal curación , puesto 
que es la que constituye benignas ó malignas las enferme- 
dades á que se reúne. Así es que viruelas , saraupiones, y 
escarlatas pueden considerarse tal vez en sí , como enfer- 
medades sencillas de buena calidad ; pero que acompaña- 
das de una fiebre epidémica, ésta les comunica su mala 
índole, por lo que debe ella combatirse directamente, aban- 
donando á la naturaleza el que promueva el brote, matura- 
ción y término de las erupciones ^. 

5 Pues de las observaciones y reflexiones que hemos pu- 
blicado en la Sec. III. §. I. de esta obra resulta , que el ca- 



3 Obficnriciones del ano de 17/7 cap. X» 

4 Stoll. 
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tahra es eá Lima ^f aun e» fioda' la xm^ «f otéete , k en-^ 

formsdad radical de donde se deriva general^^eoie -^ resn r 

to de mdbs :que en ella se.padfqen» y loj, q^iales pg^sc^yili 

ctm cosa que unas permutacíéta^, que ba sufrido él porri 

las variaciones del riempo y suc^esion de estaciones. ^ 

6 Hemos asentado que el frió es la caus^ prinqipjal que , 

origina' jesta enfermedad; y habiéndonos r^absitenido de to-^> 

mar ps^rtido en la célebre controversia M la operacioftr 

del frío sobre el cuerpo humano , la diremos aquí algqna 

mas liiz. Hipócrates y los Médicos insttpjdps, ¡de. todos los> 

siglos haq. mirado las mutaciones de la' atmo^era , ó. bien 

sea las vicisitiides.de calor y frió, iomoeí. origen yfueii- 

te fecunda de las enfermedades .que sufridlos, las qúalesi 

se producen con tanta nías prontitud, qúanto son mas rá^ 

pidas las transmutaciones referidas. Porque quando se pasa 

por grados del calor al &io , . el cuerpo se acostumbra in^ 

i^nsibleóliente ál nuevo temple;, sU: traáspiíiácion se dismi-, 

ouye poco á pbcb^ ymo se sigue detrimento. á la ^alud, 

pues hasta ahora no se sabe hasta que grado pu^dai faltaic 

esta üitü descarga^ sin que se siga molestia^^ No obstante 

Basiani Carminatt ^ asegura ique . los . ilustres Báaks i Sq<t 

lander , Moscati y Fordice probaron , exponiéndose elloi 

mismos al peligro V de que se puede p$sar de un ayre muy 

caliente á otro sumamente frió , ó al contrario , sufriendo 
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tan solo anas * leves molestk» que no induce» etifermcdatl; 
pero que esta con'mutíicten* Retemples debe ser^'pfomaí y- 
rápida- paf¿ fl^ dexaX tiíüftpb íakayre^» de) haceí^ímpreáo^ 
Bes permanentes. ¿Y Duplaiiiil ' asegura ^ id. jpdg4J 6j; que" 
ía transpiración no se suprime al "{«isar de los qüartosr al ' 
ayrc libre , aun quaildo éste sé halle i o gr. mas frib que 
clf* feríteri^ado^n aquellos. Sí semejantes- tentativas pueden 
vefíficatse siil peligra en las ¿onosfria^, seguramente, que se- ' 
rían peligrosísimas baxo de la* nuestra, en que ies tan po« 
derosa la acción del frío sobre nuestra cutis. Sec III §. I. 
7 Pero i cómo obra este agente con tanta eficacia en es- 
tas regiones calúí osas? Concibo que con rfespecto al ca- 
lor del cuerjk) humand , el 'pulmón y la cutis desempeñan 
oficios opuestos. 'El primero es el hogar en que se man-' 
tiene y acumula por el ayre que se respira , y aun|enta el 
temple del- cuerpo viviente. La segqnda le ¿descarga del 
calor pót medio de su transpiración, y hace baxar el 
temple. Sec. I;*^v V> . 8. La mayor í cintilad dé calor ^qne 
tiene la atmósfera eqüatorlal, comparada con la de los 
otros climas , demanda en sus moradores una cutis mas 
transpífable que la* de los de éstos 'f para reducir el ca- 
lor animal al grado p«>poírcipnadb que fomente* la vida: 
sobreviniendo el frió , por coito que sea , comparado con 
el de mas allá de los trópicos , tupe los poros de la cu- 
tis , ó bien sea debilita la acción de sus vasos delicados 
y flojos , y la entorpece. De qxialqu^r.^njQc^Q Ja. transpi- 
ración se minora, el fuego queda «QCQrtadp' eo. mas^ó 



menos, cantidad , y. el catarro se forma en dos diferentes 
maneras, i?- Si estan4Q el dia. caluroso sohreyiene el frió. 
como acontece en los eclipsen solares; del medio dia. 
Sec. I., §, VII. ^ 2?, Si estando la, cutis cerrada-, ó de- 
bilítada por el tiempo frío sobrevienen horas calurosas: 
y coa especialidad si el soplo del norte ha ^usado esta 
nrariacion , pues al tiempo mismorq^e con su desagradable 
frió. impide la transpiración , despeja el cielo, y el sol 
liere con. un calor quemante. El catarro a$í formado to- 
ma distinto rumbo según las circunstancias de los dias 
^ue siguen» Atendiendo generalmente á ellas pueden dis- 
tinguirle dos especies, i? Catarfo cálido inflamatorio en 
eiie el tono -arterial, est^ auflientadp. ,2? Catarro, frió ó 
húmedo en qup el tono de los vasos está en la inva- 
sión ab^ido : el i ? acaece- en los tiempos varios borea- 
les y secos,: el 2? en los húmedos, y australes. Sec. III. 

%\, í' ■ :.'■■'-■ i ■':. . : . • / \ ^' .: • i...' . 

S Este.2?ppr lo.Tegqlaír es benigno, Seg. IJI. §. 1. 1 7: si 
Octubre c^ aujftral : es benigno , porque quando el frió 
que obra sobre la cutis es húmedo , ésta se enfria y afloja, 
y el círculo dcr la sangre se debilita en sus vasos : y co- 
mo las yenas, absorvente^ tienen, í?iqí>9s energía que las 
arterias chalantes, acompañan á este género de catarro^ 



7 £1 á\% li de Septiembre de-iSio hubo iin eclipse en L?m& 
hacia ei medio día i' jú i|ue siguió una .epidemial catarral ^ bien qua ber 

' li a 
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la destilación de harices y'álgunaseViicüacidñeí Ventrales 
que le alivian y Vé cunafn. Inlitando éste ^oceder de la na- 
turaleza aconseja AritoiÜó de Hken Pátolo^. t. ^. pág.'ój, 
que .en las hihdiáibtes'ddl íiaiéí;^ o ; qué sobrevienen*^ las 
constipaciones repentinas, se ministre íín purgante'; y noso- 
tros lo hemos executado con feliz suceso en' las qué siíguea 
á la escarlata. Sec. V. \ Ilf. Ihvtirno. ^ - 

9 Quahdo * se áprbxlnia él ¿alor dé'^o ; ó se* caldea 
repentinamente la atmósfera por quaffqtHefri otra circuns- 
tancia , se pone en estuación la sangre ; se aumenta su 
parte biliosa, y la acción de los vasos se dirije' iobre la 
cutis á promover la transpiración para niitiorar tina y 
otra. Pues si en esta circtímíáncia sopla 'el norte y el 
tiempo se pone vario, la transpiraciotí ib' corre, y se 
forma el catarro inflamatorio. Si Octubre rj hantal v Dch 
rio. Sec. III. §. I. . 1 7. En este caso hay una ccnstipadon 
general en cutis , narices y vientre : en los ojos , palmas de 
las mallos y pktóa^'^áe í los' J)íá;.Se^^ IlaAÍa- 

í-adas de fuego lamen la superficie del cúéripó. Esta sensa- 
ción no es el efeclto de la transpiración aumentada por 
Ta^ arterias, y tan rábidamente ábsorvidá por' las venas 
por' eí tono" qbe Háftf ornado, 'qué rio ládexan'ifofm^^^ el 
'súdái^ ,' coihó' dpiiia'er £>¿ctof»'!í>ámfn1' éi^en' mt juitió 
el calórico detenido debaxo de la cutis , que no ha podido 
transpirarse, y fcuya de^encioi^ au^ienta W parte biliosa de 
•la saiigre. JLa repulsión y encerram^nto de oa estímulo 
tan activo hacen que este catarro sea por tu naturaleza 

y. } 
•-ave. 
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I o Segundo : la fiebre , que en conseqüencia acompafia 

lús catarros, es en ló general la fiebre ardiente bilioso^' 
infamatoria. Se J)ercibe con claridad en el catarro irt- 
flamatorio : y ^e manifiiesta con mas ó menos fuerza en el 
catarro frió , quando no habiéndose éste disipado al tiem- 
po de la invasión , se excita la fiebre por la reacción vi- 
tal. El pulso en esta calentura es duro y pungente al 
tacto , con el que se siente un calor quemante , que nace 
de lo íhtiíno del cuerpo. Si después de las sangrías y di- 
luyentes que séftadministran para airar la fiebre no mfti* 
ga este calor urente, la vida del enfermo corre mucho 
riesgo. El tipo de la calentura es el tercianario , el qual 
presentando al principio reunidos ó duplicados sus paroxis- 
mos , aparece baxo el aspecto de una fiebre remitente mas 6 
menos clara , que sucesivamente se establece en sus legíti- 
mos periodos,^ intermisiones, si algunas otras causas no 
la hacen tomar diferente giro. Sec. IV. §. I. . . 7. 

1 1 El tipo tercianario según queda dicho , Sec, IV. 

$. I. . 8. es el radical de los periodos febriles en estaparte 

de la zona tórrida, porque en ella se reúnen las causas tanto 

'nocivas como saludables qué le producen. Pertenecen á 

las primeras los estómagos débiles: la copia de alimentos 

indigestos y humores biliosos que en ellos se acumulan: 

la continua variación de la atmósfera que interrumpe la 

transpiración: la acción del frió scbre una cutís floja y 

*áébil : los tufos de las aguas y tierras podridas, que se ha- 

llati est'aiicsadás por todos estos valles ^ yá' por la incuria 
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de sus moradores , yá porque lo baxo de los sitios en 

que formaa. sus depósitos no permiten secarlos, abriendoi 
cauces. para que desagüen en el mar ó rios. £stas causan 
reunidas hacen que desde la ensenada de Tumbes hasta el 
despoblado de Atacama sean numerosísima las fiebres in- 
termitentes en esta parte baxa del Perú. 

12 AI finalizar el estío, y entrar el otoño, despiden los 
referidos charcos , y lagunas corrompidas up tu^ tan. he- 
diondo , principalmente al nacer el dia , que dá vahidos j 
lastima la cabeza ; y es tan productivo ^ calenturas in- 
termitentes de mala calidad , que á sus malignas impresio- 
nes deben con especiah'dad atribuirse Jas epidemias mortí- 
feras, que han desolado los valles y quebradas en diferem- 
tes tiempos. 

Clausieque malum fecere f aludes. 

Gratii Falisci. 

I 3 Los Indios para evadirse de sus influencias malignas, 
edificaban sus casas sobre las colinas de arena que rodean 
los valles, conduciendo á su cima con sumo trabajo U 
tierra y el agua. Les enseñó la experiencia que los tufos 
pestilentes de los pantanos no se elevan á mucha altura, 
por disiparlos jas ráfagas d? viento que pasan por encima 
de ellos. Ni podemos menos de agradecer á la mano li- 
beral y cuidadosa de la Pro videncia ,. que para impedir iU 
despoblación de jsstos paises .cc^loc^e. el reme4f^ ^ A^^^ 
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del mal , con tal exactitud, que á la misma línea que si- 
guen las tercianas invadiendo las provincias del baxo Perú, 
camina otra paralela por los Andes productiva de las 
cascarillas; y así comenzando las mas excelentes en Loxa 
en los paralelos de Tumbes, siguen al sur hasta las 
montañas de Cochabanba situadas enfrente del desierta 
mencionado, donde terminan las epidemias de tercianas •. 
La causa saludable que promueve el tipo tercianario , es 
un esfuerzo de la naturaleza para restaurar por él , cojno 
por el medio mas apropósito la transpiración cutánea que 
ha suprimido el catarro. 

14* Revestido el catarro de la fiebre expuesta toma dí*- 
verso rumbo conforme á la idiosincracia del paciente, y. 
estado del tiempo. Reconocemos que generalmente sigue 
tres caminos, i? El del vientre : 2? el del pecho : 3? el 
de la cutis, i? Como la naturaleza pretende con el pe- 
ríodo tercianario restablecer sobre la cutis la transpira- 
ción suprimida en el catarro , ^1 paso natural de la fiebre 
remitente que le acompaña , es ir haciendo las declina- 
ciones mas claras por lá apariencia de algún sudor, hasta 
que se forme la legítima y radical fiebre de la zona ar^ 



I í 



8 El cerro de Loxa, que se halla acotado para el uso del Rejr, 
se nombra Vritus-ínga , tal vez compuesto de Usuri-tusani-Inea, 
que quiere decir Rey enfermo con enfermedad en que se tiembla , co» 
no acontece en el frío de las tercianas , denotando con el noinbre del 
cerro el precioso destino de sus quinas* 
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diente. Mas si el tiempo se pone húmedo y frió , 'enton- 
ces la terciana se convierte en disenijéria. Sec III. f. I., a 3. 
Ya Cleghon hábia notado que las tercianas pasaban á dí« 
sentérias , y las disenterias á tercianas , llevando á veces 
aquellas el tipo de éstas ^.2? Según ias propias circun^ 
sancias se convierte en plearesía y perineumonías. Sec 
III. J. 1.2 2. . . 2$. 

I 5 Las pleuresías son propias del invierno frió y seco«. 
y en lo general inflamatorias. Sec^ III. ^. I. Las perineumo* 
nías lo son de primavera, las unas del tiempo austral y. 
húmedo , las otras del tiempo boreal cálido y seco. Sec. III. 
§. I. Su principal carácter es bilioso inflamatorio. Yo he 
visto algunas de estas perineumonías pasar á fiebres remi« 
tentes, después de evacuado el vientre por medio del 
aceyte:.y Maximiliano Stoll que las describe con puntua- 
lidad: 1776, Mars , las ha visto convertirse en tercianasi, 
quando el emético no ha disipado la primera afección. 
Entre el asma y la terciana hay tal relación que mientras 
duran las accesiones de ésta , no acomete la anterior en- 
fermedad á los que la padecen , y la quina hace muy bue« 
nos efectos en ella reprimiendo sus retornos. 3? £1 ca- 
tarro y su fiebre preceden á enfermedades cutáneas , co- 
mo el sarampión , la erisipela , escarlatas. Sec. III. §. I. 1 9. 
Y la miniaría Secc. IV. ^. II... 1 8 tiene íntima alianza con 
las tercianas según nota Cleghon » y así es que se convierte 

9 Troter Apcndíx Vol. 11. 
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|H^a en otra , ó se reemplazan en los que de países fric 
vienen á morar á los calientes det eqüador: y en \¡nt¡ 
misma estación según varía el temple se forma tambíeii. I 
una cadena de catarros , fiebres remitentes, intermitentes^! í 
disenterias y erupciones cutáneas, segiin las observacionesi I 
apuntadas Sec. III. §. I... 2$ y constit. médica: luego e^ i 
constante que el catarro es la raíz de nuestras enferaieda^l 
des , y el tipo tercianario el primitivo de sus fiebres. 

I 6 Entre la invasión del catarro y establecimiento do i 
la calentura intermitente legítima , medía la remitente,, 
la que como observa Saltonstal , es tan idéntica con la an-. ] 
terior que solo por la claridad del discurso se ha introdu-, , 
cido en Ja medicina la distinción de remitentes, é Ínter-» ' 
mitentes. De aquí es que unas y ctras se cutan por unos 
mismos m.ediüs, pero para executarlo con acierto , es me- 
nester reducir las primeras á las segundas, atendiendo á 
que la prolongación ó duplicación de peí iodos, que hace .; 
aparecer las fiebres tercianas baxo el aspecto de remitentes^ 
acaece , ó por robustez del enfermo y turgencia de su? 
Vasos, lo que es mas freqiiente en primavera , ó per aco; 
pió de humores alterados en el vientre , lo que es mas 
común en otoño. Indican la existencia de la causa pii-i 
mera el pulso fuerte, sequedad en la lengua, calor ve< 
hemente en la accesión , y color encendido en la orinaj 
indican la de la segunda el pulso blando, la lergi:a hú- 
meda y puerca , el color amarillo de la oiina. Sec. V. 
i- H. Otoño, Nota. Tercianai. 
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diente. Mas sí el tiempo se pone faumedo y frió , ent en- 
ees h terciana se convierte en disentjéria. Sec III. §. I., a 3. 
Ya Cteghon hábia notado que las tercianas pasaban á di- 
sentérias , y las disenterias á tercianas , llevando á veces 
aquellas el tipo de éstas ^.2? Según las propias circón»- 
sancias se convierte en plearesía y perineumonías. Sec. 
IIL J. 1.2 2. . . 2$. : 

I 5 Las pleuresías son propias del invierno frió y seco«. 
y en lo general inflamatorias. Sec^ III. §. I. Las perineumo* 
nías lo son de primavera , las unas del tiempo austral y 
húmedo , las otras del tiempo boreal cálido y seco. Sec. III. 
§. I. Su principal carácter es bilioso inflamatorio. Yo he 
visto algunas de estas perineumonías pasar á fiebres remi- 
tentes, después de evacuado el vientre por medio del 
aceyte:.y Maximiliano Stoll que las describe con puntua- 
lidad: 1776, Mars , las ha visto convertirse en tercianaSi. 
quando el emético no ha disipado la primera afección. 
Entre el asma y la terciana hay tal relación que mientras 
duran las accesiones de ésta , no acomete la anterior en- 
fermedad á los que la padecen , y la quina hace muy bue« 
nos efectos en ella reprimiendo sus retornos. 3? £1 ca- 
tarro y su fiebre preceden á enfermedades cutáneas , co- 
mo el sarampión , la erisipela , escarlatas. Sec. III. §. I. i 9. 
Y hmilliaría Secc. IV. ^. II... 1 8 tiene íntima alianza con 
las tercianas según nota Qeghon , y así es que se convierte 

9 Troter Apcndix Vol. 11. 
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una eii Otra» ose reemplazan en los que de países fríos 
vienen á morar á los calienten del eqüador: y en una 
m&ma estación según varía el temple $e forma también 
una cadena de catarros» fiebres remitentes /intermitentes» 
disenteria y erupciones cutáneas» según las observaciones, 
apuntadas Sec. III. §. I... 25 y constit. médica: luego es. 
constante que el catarro es la raíz de nues|:ras enfermeda*> 
des » y/el tipo terciansírio el primitivo de sus fiebres. 

1 6 Entre la invasión del catarro y establecimiento de 
k calentura; intermitente legítima » media la remitente^ 
la que como observa :SaltoástaK ^ tan idéntica con la an*. 
terior ^ue solo» por la claridad del discurso se ha* introdu- 
ddo en la medicina la distinción de remitentes, é inter*. 
mitentes. De aquí es que unas y otras se curan por unos 
mismos medios» pero para ejecutarlo con acierto » es me- 
nester reducir lúSi primeras á las segundas» atendiendo á 
ijue la: prolongación ó duplicación de periodos» que hace 
aparecer las fiebres tercianas baKo el aspecto de remitentes^ 
acaece » ó por robustez del enfermó y turgencia de sus 
vasos, lo que es mas frequente en primavera, ». ó por aco; 
pió de huiAores alterados en «}i )y)en^re » .lo; que es , mas 
común en otoño, ''Indiean la insistencia de la. causa pri*^ 
itiera el pulso fuerte » sequedad en la lengua » calor ve- 
hemente en la accesión» y color encendido en la orina? 
indican la de la segunda el pulso blando , la lengua hú- 
meda y puerca » el color amarillo de la orina. Sec. V* 
L ít Qfom. ^ot¿ T^ra^ 
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17 Tercero : íegun lo «xpuesío la indicación principal 
que nos p^e^entan pai^ sucuracioü ^nuestras enfermada" 
des, es restablecer la tl:aííspiradoü sobre la tutií, para que' 
se disipe el catarro. Esta operadon pertenece á la ' naütí-' 
raleza auxiliada por el arte , en quanto éste remueve los 
obstáculos que se oponen á.tan importante función. Son 
estos: 1$ el totto y 'Ceiision tnüy taumentados ;en los va- 
sos sanguíneos como acaece én el canario ánfiám^orío: 
a? la inversión de las fundones , y « el tona de los vasos 
disminuido en í^ás ó maids'^ extensión de' ^iam&mbrai^ 
exhalante :^J? la acumulación» * de mátemles' heterogéneos 
en las prinieirás'vias por las <au^as señala(|as>, y nomo ua 
efecto consiguiente al catarro. 

18 Quarto: por conseqüencia en nuestras enfermeda- 
des tendremos por objetos : i? rebaxar la acción aumenta* 
da del sistema sanguíneo: 2? restaus^rél^ orden de la 
función transpirante , y el debido toncr'á^sijs vas<$; y 3? 
evacuar los hurtiores perjítdidales , dd;>iéhdose' cumplir 
con preferencia la indicación , que sé presentare con mas 
claridad, y denotando 'mayor urgpncia.' 1 - 
'■■ 19 Quinto ípuos^^^íél cat|d»'-^i? 'Sie ^keinpefia ^dr me- 
dio de la sangría: "el a? por ¡loS reb^^lios <gpe aflox 
estimülanf la stiperficié del ¿ñettpoí; tales totí el baño ti- 
bio: Sec! IV. §.ÍV.. 1 5; las frícddüeí, tentdsas'*® , y can- 
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10 Las ventosas abocan poderosamente ^los humores á la super* 
ficie del cuerpo, y promueven la' transpirationVde a^üí su jjxovt^ 



láridas /'. El 3? por los medicamentos pwgantes y eme- 
-ticos : y eminentemente se .cumple con el a? y 3? fin 

por al uso de. los segundos* '^ >i 

20 Sexto; resta saber en.quéi.tÍQmpo d^í lal^%rtie? 

^d deben aplicarse estos auxilias r {)unto süid^it^e^t^ ín*^. 



^ho en las erupciones que se retropelen , j sobre lo que én las me- 

^morías dé Cirugía de París t. 1 2 Sé lee una interesantísima observa- 

^iotf hecha por D. Martin - Deigar en^Xíma. Las ventosa» sajadas 

^mestas sobre los tumores , y dolores inflamatorios desahogan , y ali» 

"^rian las partes que afligen ; de aquí la ventaja con que las usamos en 

^as anginas inflamatorias > y el beneficio que de su uso sentían los 

^nfermoSi que asistió, el Dr. Villalobos en una epidemia de fiebres de 

^al carácter « á quienes de improviso les acometía un dolor terrible 

ch la nuca, que se aliviaba aplicando sobre ella ventosas sajadas , y 

extrayendo de ^os á tres onzas dé sangre , acaeciendo el mismo buen 

efecto e{i el delirio » y ^/or. ^étodp de curar tabardillos impreso et| 

lima en 1800. 

II Se reputan los vejigatorios, que se hacen con las can tír idas, 
por el remedio mas diaforético, -que hay después del opio. De ¿quí 
su buen efecto én todas las afecciones catarrales: en la revocación 
de las erupciones que han desaparecido antes de tiempo : en erigir 
las fuerzas, abatidas : contra las : enfermedades crónicorserósas. En los 
c^osde plétora, jt¿|coqtt¡ lia no se aplican; basta que se |hallan reba- 
xado ^!lí*s. ,,5cc. ,y. §. jy. Cofiítít. Nota , fkur estas. 

. No deben estregarse las partes en que sé aplican los vexigitorios 
ni arrancarse la cutícula que fórmalas ampollas; baste abrirla ligera- 
mente para que descargue el suero > y cubra complanándose las escal- 
daduras de^ls- cutis, que deben procurar defenderse del contacto del 
ayrer« cnliriéndobis cbn*iin suave ung^nto, 

Kka 



26o 

teresaiite , porque de su esclarecimiento depende no solo 
la felicidad en la cufaciqn de las enfermedades agudas 
d;; que tratamos en este párrafo, sino ¡tambiea la- so- 
lución del gratí pifobiiéma queulividie los escuelas médi- 
ca^ i:'^€>sl^ beberán :&t>^ndonafóe éstas* para su curación a 
los esfuerzos de la naturaleza sostenidos por la dieta ; ó 
estimándolos débiles é inciertos, confiar en tan arduo em- 
peño en loj; recursos enérgifps del arte. Si se exámin^ bien 
la carrera ^elas enfermedades y: lo que dpxamos^ a^ver- 
tido , Sec. IV. §. I. , se descubrirá que. el 4? período es 
muy notable en las enfermedades: en él se arrayga el 
orden de revoluciones , y la enfermedad toma un carác- 
ter permanente, en tal manera, que si el enfermo no 
ba perecido al concluir esta- época, desde ella el Médi- 
co sagaz empieza á preveer su fin : y así el quartus dies 
€st Índex de Hipócrates está establecido con todo rigor y 
exactitud. 

21 Esto supuesto, el a;^é y la naturaleza deben con- 
currir á la curación de las enfermedades en todo el 
curso de ellas ; pero con esta diferencia , que el arte de- 
be emplear toda su energía en los quatro dia¿ primeros,: 
á fin de trastornar el tipo dé íá 'enfermedad , impidien- 
do que se arraiguei ^ estábíeiscá^ y tí esto no se ha ve- 
rificaido en la quarta revolución , ya entonces corre de 
cuenta de la naturaleza extinguijr el, mal , preparando y 
: expeliendo 1^ causas . mateariales r que: le. fomentan , . á bene*: 
íicio de los mismos peiJodios y ^el poder del tíempo, - 
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Innocuas pladde cor pus jubete ur ere fiafñtnasj 
Et justo rápidos iernperM igne focos. 
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%% De aqui es que si á un Catarro se ha seguido una 
pleuresía inflamatoria , se ha de sangrar al enfermo des- 
de el segundó dia, en que ya debe estar jyreparado, 
Sec. IVi §. V. 2.: 7? )r descubierta la enferníedad, basta el- 
quarto inclusive , en tanta cantidad y en tantas veces^ 
quántas lo pidan las indicaciones que denotan deberse 
celebrar este remedio ; pues aquí es donde según el doc- 
to Tr|ller dehc comprarse la salud cotr^angre. Pero si 
k enfermedad es una fiebre gástrica y ó una perineumpnía 
del propio género se le administrará, según el dictamen 
del gran práctico StoU , el vomitivo : y aqili podemos 
descubrir una de las causas principales de- nuestra , distin- 
ción del primer periodo , que asignamos á la energía del 
arte, y de los siguientes que entregamos á las manos de 
la naturaleza. Porque en los quatro primeros dias de la 
enfermedad /se hallan los humores nocivos en las prime- 
ras vias, de donde se pueden arrojar por medio del vomi- 
tivo ; mas en la época siguiente la absorción de sus vasos 
los ha hecho pasar al torrente de la sangre y partes ín- 
timas del cuerpo , donde es preciso que su admirable eco- 
nomía los asemeje á los sanos ^ ó los prepare ^ segregue y 
f[^xpela para, que ];io: molesten. En lo demás el enfermo 
pertenece á la dieta y á la naturalezas salvo si algún ac-^ 
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cidente irregular pidiere nuevamente el auxilio del arte, 
que ya ha cumplido con su instituto '*- 

2 3 Este plan de curación .en las fiebres continuas , es 
el mismo que debe seguirse en las intermitentes de éxito 
dudoso por su carácter , por la estación del tiempo , ó 
por lo mal sano de los lugares en que acometieren. Es 
necesario extinguirlas antes del quarto periodo , lo que se 
cp^ecuta con certeza dando la cascarilla^ ó bieti sea 
^íáina, con la elección, preparación, cantidad y orden debido, 
Sec. V. §.IT. Not, 2. pues de este modo se precaven en oto- 
ño los inopinados y tristes accidentes de ver variar de im- 
proviso el carácter de la fiebre á la tercera accesión, y pere- 
cer en ella el enfermo, ó quedar de manera que no se pue- 
da impedir sobrevenga la quarta en que muere sin remedio. 
Si la terciana según el orden arriba expuesto pasa á disen- 
teria, siempre que algún motivo no obligue á adelantar 
alguna sangría , que por lo común es necesaria , Constñ. 
Medica Sec* V. §. III , debe administrarse el emético 
antes del dia quarto , así se limpia el canal intestinal dé 
los humores que le dañan , se restaura el orden invertido 

• * . ■ - » ■ 

I a Las reglas generales tienen sus excepciones. Scgtm .Cetso 1. 1» 
c. lo no debe, sangrarse en las enfero^edades después del :quarto ^ia; 
mas sino se ha hecho antes, que es la causa principal de necesitarse 
después: Galen. Met. Medendi 1. 9. c. 4, ó hay otra qualquier circuns- 
tancia que lo e^ga , no se atenderá en estos casos para sangrar á los 
enfermos al numero de dias' que padecen i sino á la indicJKion , y sus 
fuerzas». Gal. 1. c* €• V. ^ : , • : •...;•.' 
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de los vasos exhalantes , y vuelve el sudor á la cíitis, que 
según Moselei aira con tanta certidumbre la diseiltérta, 
como la quina ó la terciana. 

24 Los hombres enseñados pot la experiencia vieron^ 
desde mucho antes la necesidad de sofocar la enfermedad 
en su mismo nacimiento: ni tenía otro objeto la abstinen- 
cia total , pronáocion de la transpiración &C'. , pero esto se 
hacía por medios y modos las mas veces dañosos , destru- 
j^endo la vitalidad , ó queriendo forzar el sudor por be* 
bidas calientes , sin haber primero removido los impedi- 
mentos que se oponían á él. Hipócrates , el grande Hi- 
pócrates , ha Comprendido en dos palabras todo lo que 
aquí hemos ; dicho. In principio morborum acutofüm , si 
quid tibi 'videtur movendum mowe , njigentibus vero qui- 
esc ere melius est '^. 

25 No ignoro qtianto ha objetado en esta parte el fe- 
liz práctico y docto Médico Antonio de Haen, queriendo 
que omitidos los eméticos y purgantes en los quatro pri- 
meros dias de la enfermedad, solo se siga el régimen^ 
blando de ayudas repetidas y tisanas suaves apropiadas 
á'la enfermedad, como lo indica Hipócrates eft Jos frag- 
mentos publialdos por Heurnio, y que él ha estableci- 
do con tan prósperósí rebultados ^^, Y desde hiega yo 
convengó de que en el principio de las enfermedad e» 



. r 



13 Aphor. ap. Sec. tt* - 

14 Haen Katio Medeodl t. i. Cap. 11. • • Cap. XXIII. 
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agudas , en especial de las inflamatorias ^ no deben darse 
purgantes acres , de los que parece hablar Hipócrates en 
los lugares aducidos por Haen : semejante práctica , fuera 
de los inconvenientes notados por éste » es contra el de* 
signio de restablecer las funciones de la cutis. También 
debe seguirse el suave método de Haen en las fiebres 
eruptivas , siempre que el caráaer de la fiebre reinante 
no obligue á lo contrario, porque hacia el quarto periodo, 
haciéndose el brote sobre la cutis cesan los síntomas del 
estómago alterado , que algunos reputan por señales que 
piden un emético , no debiendo muchas veces considerar- 
se sino como esfuerzos saludables para promover la erup- 
ción , por la conexión admirable que hay autre la cutis 
y el estómago , cesando la nausea y vómitos que afligen 
á éste , luego que oparece el brote sobre aquella. Pero en 
el resto de fiebres el vomitivo debe ministrarse en su prin- 
cipio , siempre que conforme á las precauciones prácticas" 
esté indicado y no haya motivo que lo embaraze. £1 
emético después de limpiar el estómago promueve el su* 
dor y el expüto , desbarata prodigiosamente las conges- 
tiones de la garganta, facilita las erupciones á la cutis ^ y 
es el remedio mas ventajoso para romper y hacer cesar 
el curso de la enfern\edad. A las reflesdones , y práctica 
que propone en contrario , de este uso general entre mu*, 
chos y grandes Médicos , el clínico Haen , le oponemos 
las grandes doctrinas y consumada practica y acierto de %\x 
sucesor Maximiliano Stol..>. , 
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_2 6 Si : existiesen circunstancias ^ que-, impidieren la admi- 
ijiistracion 4el ^P^^^^^í eixtqnces se^h^á pJ^?CÍ59 recompen- 
sar con; la ^ra^cjiacio}! ventral la ,%ka d? transpiración , y 
podremos admipistrai; los ; giji'gftntes salinos por • pequeñas 
partes, de cuyo modo obran con suavidad , y con efecto 
ma$ cierto según el mismo, Haeiij.'^. Pero aun en est^ 
caso la disolución de\ tárt^x) emétigo ea^gua natural^ ó b 
d^ xarabe , ó vino compij.esto con él ^ministrada á cucha- 
radas , ofrece con todas las ventajas de las sales medias para 
limpiar el vientre , la que es propia á Ips eméticos con 
relación á la cutis , y así se llena directamente, nuestra 
primera y general. indicación. ... . ^ . • . . 

2 y Hé indicado con brevedad puntos de la mayor con- 



15 Patología, t. 5. pág. 220. En toda la costa del Perú abunda 
el sulfate de magnesia , 6 sal catártica , y el sulfate de sosa , ó sal 
de Glauber , y á excepción de esta segunda que purifican en Linia« 
y hace muy buenos efectos como purgante , y aperitiva , ¿n los de- 
mas lugares carecen de su beneficio , comprando a precios caros la 
de cpson , y de la higuera, porque no las conocen : y lo mismo sucede 
•n el alto Pera , donde se encuentran por todas partes según Haenke, 
cuyos M. S. están ya impresos en el vlage de Azara, t. 2 pág. 391. 
edíc. de París 1809. Poseemos igualmente el tamarindo, y la caña- 
fistola , que expurgan el vientre con blandura. No obstante los pur- 
gantes no pueden llenar el lugar de los eméticos, porque estos pueden 
ministrarse en las acceciones febriles , como lo. indicó Hipócra- 
tes, porqué obran con mas prontitud, porque desempeñan tambiem 
con frecuencia el oficio de los purgantes; y por los efectos peculia- 
res que se mencionan en el texto.. 

- u 
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sideración en la medicina* Lds jóvenes deben féfl 
los , y estudiarlos á la 'cabecera de los enfernrosí ,- 
obras inmoitiles de Hipócrates, 'Aréteo¿ Celso, 
han, Baglivl, Boerha\ne, Bursferio, Stoll, Haeri, 
son. Para auxiliarlos en estos elstudios , y que pue( 
car con tino baxo de nuestro clima las doctrinas 
en otros diferentes , les he propuesto en lo genéi 
ños de curación, y con el mismo objeto voy á p 
rizar algunos , describiendo , para terminar esta 
constitución clínica del año de 1799. 

Per varios casus artém' exferitntía fecit^ 
JExemplo monstrántc viam. Manil lib. 1. 



p^t 
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SECCIÓN V. 



CONSTITUCIÓN MEDICA 

dd año de i 79 9- 

§ I- 

estío. 

1 X odemos decir que este estío fué boreal , pue* por ] 
la mayor paite de él soplaron en la mañana los N. O, 4 
principalmente en el mes de Enero , á fines de Febre-í iJ 
ro , Y en el rhes de Míirzo. Asi Enero se presentó ^ 
vario , trayendo el dia las mañanas fiias , y calen-J * 
tándose de las diez en adelante , en que se dexaba ver 
el sol , que con variedad volvia á ocultaise. El calosj 
se hada sentir conforme se adelantaba la estación ]f^ 
si-cedían las calmas del sur , especialmente en las tar- 
des de Febrero y Marzo , en que fué activo. 

2 Durante esta constitución se observaron en Ene- 
ro viruelas , paperas , evacuaciones biliosas , y hemorra- 
gias. Estas enfermedades babjaii tenido origen en Ia.| 
primavera anterior , y eran benignas. Expurgado el*1 
vientre en las evacuacícnes por alguna ayuda , cedían • 
>1 uso de los ácidos vegetables en limonadas. Asi en 

"ésta como* en las otras enfermedades , era necesario de- 
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fenderse del frío de la mañana , y mantenerse á un 
régimen moderado', y á un temple medio en el res- 
to ^del ¿ia., El^ uso de la sanaría era importante en 
las fiebres emptlvas'y ftemorragias^-, ¿eguft Istis' isíñtomas 
y vigor del enfermo' *.'* "' '^ ' ' 



I Fiebres eruptivas : estas «on .fiebres acompañadas de alguK 
brote sobre la superficie del cuerpo, cortio h. fiebre viruelenta , sa^ 
rampionosa , escarlatina , y ext^p flatosa : en estas calenturas como 
en otros brotes que suelen venir sin ellas , quales son los sarpulli- 
dos militaría , sudamina , ronchas , exanthema urttcosa &c apro- 
yecha la sangría ; mas esta no debe ¿doptarSe de manera ,*quc se 
pong^ cn^ ¿íi efecto la principal '¿dnfiahza de> la áiricfori ,' cciA cS- 
clti^idn- absoluta de los cmétícds y purgantes \ ^nio; lo hacían 
nuestros, antiguos Médicos con receto 4} saramp^ofi t. Innúmera* 
bles observaciones me han persuadido a posar de mis ideas, y de 
mi educación médica , dice el Ilustre StoU , que las calenturas mi- 
niares , .escarlatinas , ortigoza , y erisipelatosa tieneií su ofígcn em 
humores del vieíitrc.que expelidos con tiempo s¿ les certa el pro- 
greso : y la fiebre biliosa- es Una- fiebres :pacasítíca ique acompaña por 
ió común ai sarampión ; y yjiru^laf.: D^^tas C9.nsideraoioQe8i*is« <!«- 
duce claramente , quan útil puefle ser el vomitivo aplicado en tiem- 
po, conforme á lo? excelentes efectos que produce en el cuerpo hu- 
mano, Sec» IV. §. VI. %^\ y de la manera que en qualqüier 'tiempo de 
las enfermedades exántémáficás , cíuáéíste indicada V¿ebe'^ administrarse 

• r A ' 

.la sangría, ha de óbiiíri^^rsfc le» ittisnlo^ cbh tcspécio tL ¿¿étiéoip 
Mas ibomo uiao de:'l^s:fioes mas. iniportantj^s ^^i^ sei desea con- 
seguir con él > es inipedit las metastases ó degósitof que se forma» 
en algutias d« e^tas íiebr.es> Sjegut^ acaece en la angina que sobrevle- 

* < P. I>. -B^rjiíej^o, ^[.jt ¿^^clífKij. ;>Di$.curj5g$ «^ferc lí|. cpid¿mja 
de sarampión imprcsps en Limí^ en- lépj. 
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«3 Luego que los N. O. volvieron á hacerse frecuen- 
tes en las mañanas de les dias calurosos de Marzo , se: 
extendió una epidemia de toses: Sentíanse vahidos , do- 
lor de ' pechó , y tos: fuerte. Los que mas padecieroií 

ftreroñ los' niños , en quienes se hizo una tos ferina, 

. . . . . ■ » 

nc al sarampíoa, y escarlata, hará tíi.nto mas provcclio qiiañto mas 
anticipadamente se dé,' pues quando jjo se haya* conseguido el fin 
en el todo, al menos qii^ará dispuesto el enfermo , para que en ca- 
so que se haya forpiado el tumor anginoso, se aplique un vexlgátorio 
arcuello para disiparle, Sec. IV. §. VI. 19, porque en verdad que esta 
aplicación no debe hacerse antes de expurgado el vientre, respecto 
que el vexigatorio suprime la evacuación,. y laiorina; y ambos pue- 
den hacer falta* para ayudar á remediar un mal,qUe tiene su fomen- 
to en humores detenidos en las primeras vías. Si. concurren juntas 
la indicación de la sangría , y del vomitivo , deberá preceder la pri- 
mera entre sus justos límites , porque si debilita al enfermo por de- 
masiado copiosa , el emético no surte el buen efecto que se pretende. 
Las ideas^ escolásticas hacen que algunos miren todavía con mie- 
do el uso de los vomitivos , pnes en este caso de duda sobre si ha, 
ó no lugar, tieneti á mano las blandas pulpas de cañafistóla , 7 ta- 
marindos , y el crémor tártaro , que purgan el vientre con suavidad. 
En la terrible epidemia de sarampión -de 1692 , y 93 , se hallaba 
•de Médico en la Chidad de Quito , por donde- comenzó , el Doc- 
tor 'Don Diego -Herrera, ^ieni principiaba. 8u- curación evacuando ¿ 
Jos enfermos con^tina onza de pulpa de cañafistóla con felicísimo 
efecto en mas de quinientos Indios. que hubo de curar, y cuyo 
cxcmplo no se atrevieron á imitaf Ips Médicos de Lima por el te- 
'xnor quimérico de -que? i impidiera el l»rote del sarampión , ó le hi- 
ciera retropeier si ya había . principiado. ¡Tal és la influencia de las 
^¿ochrinas qu« se ffpreodi^reti xn la juveatudl 
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que los hada vomitar y llorar , y solo arrojaban , des- 
pués de repetidos golpes , una linfa clara, 

4 En estos meses es quando lo pasan con mas regiK 
laridad los enfermos asmáticos ; pero en este ano los 
que habitaron la ciudad , sufrieron unos paroxismos ¡n« 
comparablemente mas violentos en la duración y la 
angustia , que los que padecen en otra estación 9 por- 
que á la dificultad d« respirar , se les juntaba la nece- 
sidad de respirar uA aOibiMite cálido y calmoso» 

5 Las toses * y el asma ^ en los adultos , se cura- 

1 Catarro. El {moto esencial en la curación del catarro consiste e& 
Ja sangría. La exacta distíncien que dexambs hecha entre los diver- 
sos catarros, Sec. IV. §. VI* 7 9 es una luz bastante para conocer el 
tiempo y oportunidad de aplicar este remedio ; pues la sangría que 
aprovecha en el inflamatorio , no conviene en el frío , y húmedo , ó 
al menos mientras duren los síntomas que le acon^pañán. Siguiendo 
esta máxima deberá observarse lo siguiente en la curación de esta 
enfermedad. Primero: muchas veces acaece que d <íatafro principia 
por un atolondramiento ó gravedad de cabeza^ calor extraño^ y se^ 
quedad de narices, originados de ■ haber estado el que le padece ea 
un ambiente cálido ó muy encerrado, en un quarto, ó muy abriga* 
do. En este caso con salir al ayre fresco se i^ebaxa el grado de ca- 
lor del cuerpo > se afloxa la cutis, las narices se humedecen, y d 
catarro se disipa : observación que se aduce coma una de las que 
prueban que el frió tiene una virtud sedativa « y que su aplicación 
no causa el catarro, Sec. III. ^. I. . ii« Segundo t si losstntomas de 
constipación son mas fuertes , «i sobrevienen^ xalosfrios ,. desazón 
y disgusto ♦♦, en este caso seriá'opprtuno.que iel .^acieole tome 
un vaso de agua caliente ^con azúcar, y so pasee tfk $} quartp* ktaic 



ban con el método ordinario de las afecciones catarro- 
provocar la transpiración , f que. después- se recoja á la cama. Ter- 
cero : si en ésta invasión catarral no acontecen las evacuaciones , y 
destilación que alivian , Secc. IV. % VI. • • 8 ; sino por el contrario 
el vientre se le suprime > y lá tos aparece , se le harán echar unas 
lavativas que le evacúen , y se sujetará al régithen de alimentos, 
Secc. IV. § III. . . y bebidas , Secc. IV. % IV. . . con nias ó menos 
rigor según lo pidiere la mayor 6 menor vehemencia del accideiite. 
Nada acelera tanto la curación de las constipaciones dice Baglivi co- 
mo el no cenar , y tomar después de acostado un vaso de pectoral 
caliente. Los baños tibios de pies , Sec. IV. § IV. ..151 son excelentes 
eu este caso. Quarto : si i pesar de estos auxilios el pecho se seca« 
sobreviene tos fuerte , aparece la fiebre activa , Sec. IV. § VI. pul- 
So fuerte , y demás señales' que indican un estado inflamatorio se 
sangrará el enfermo* En la. epidemia catarral ^ que hubo en esta 
Ciudad el año de 1790. , nunca ordené maá de dos sangrías regu- 
lares. Seguía en esta práctica á Sydenhám *** : es cierto que estas 
bastan para moderar la tos » el dolor de garganta 1 y ardor del esó- 
fago de que algunos se quejan , y para facilitar - la transpiración , 6 
sudor con que termina esta enfermedad por lo general . Si ocurre 
nueva necesidad de sangrar es por lo cómun originada del calor au-f 
mentado por el demasiado abrigo del enfermo. Quinto : para apaci- 
guar la tos se dará por la noche un vaso de pectoral tibio , endulzado 
con uña cncharada de* xarabe de adormideras , y si de resultas de su 
uso $e cerrase el pecho > se rebaxará la d<')sis det xarabe , 6 se mezcla- 
rá con el de viol^as , ú orosuscon el misnio objetó. Sexto : el en- 
fermo aun después de curado suele quedar con alguna inapetencia. 
Y adormecimiento de miembros ; pero si el pecho se pone süave^ 
l^s narices fluyen , las orinas adquieren su color natural ; en- 
tonces el ejíercicio al afqibiente libre disipa estas últimas reliquias. 
In. tU4Si 'jptiJít^téiUimagis froficiunt medUamenta vulgar ia ex herbU 



sas quales son ellas ; péíro las toses eñ los niños fueron 

feetoralikus parÁtm , quam ímHUs' Pkantna^fgpe$rum ufparatüs, 
Prax. Medie, pág*'-^ mihi 59. ' 

*♦ In omni morbo acuto ad linguam it eculos respiciendum est. 
Si litigua quidem muco obsídetuv^ oeuli vero rubri sunt , ctrtum ist 
ferspirationem in toto eorpore imrntntUam esse, Boerhar. Prxiect. 

' . . • . • ■• . 

#♦♦ Tusses éeptdemicéf. Secc. Y. cap. 5.^ 

> 3 Asmas, Esta enfermedad es mujr/xomim en Lima^ En las gentes 
jóvenes. es seca, convulsiva > gravííslina *^ en las ancianas húmeda, y 
mas tolerable. Les acomete á media noche al empezar el soplo del 
Boite: presagia la accesión el desvelo en las noches anteriores. £1 
paroxismo comienza con fuerza, el enfermo demanda ayre, se ahoga, 
y entre dia se serei^a : en la noche siguiente se agrava, y termina 
por lo regular de las 24 á las 40 horas .por un blando sudor. El 
vientre constipado fomenta esta enfermedad > pero es difícil en la ac- 
cesión poner una ayuda al paciepte , pue^ al .primer movimiento pa- 
rece que sé sofoca; no o^st!9tfiKe.,en las. horas ^etalgnn reposo, que 
son las de la mañana, se tantea con ^u^vid^d execútarlo. £1 pueblo 
resiste la sangría, porque «dice que hace retornar los periíklos, y tie<* 
ne muchas veces razón por la debilidad que induce; pero con fre» 
cuencia se hace necesaria sin contar con el pulso , que se pone tanto 
mas débil, quai^to es mayor la opresión, y angustia que impiden el 
círculo de la. sangre por el pechp^ Precaven los retornos de este 
mal : prjnoero , dormir en habitaciones situadas ea el can)po , aunque 
entre dia sé esté «1 la. Ciudad: segundo , evitar los resfríos: tercero, 
tener una terciana ; y el uso de la quina. Alivian en la acceñon : pr¡« 
mero, el vientre expedito: segundo, el baño tibio de pies: tercero, 
el quarto espacioso para que haya bastante ayre : quartot el ponche ti- 
bio v quinto., 1a sangría t.setto, el vexij^atorioj séptúao # \a nrátura 
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xnas tenaces. Era pfeciSo evacuarlos con ayudas , fomen 

tarles el vientre con emplastos, y adietarlos , porque loS 
órganos de la digestión parecíai;i cargados de jcnateriale^ 
impuros. La fuerza de la tos., y dureza del pulso exi- 
gían en algunos la saogría , y los demulcentes y papa- 
verinos suaves servían para embotar el acre del mate- 
rial , que irritaba el pecho , y moderar sus concusio- 
ues. Mas el mejor : remedio era adietarlos i que evita^ 
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antimonial , es decir ^ medía drácma de vino emético en cinco onáfts 
de agua', y veinte gotas de láudano: de esta porción se toma uní 
cucharada en cada tres ó quatro horas, y encima se l^be un coci* 
miento emoliente diaforético, como es el de malvas y flor de saúco, 
i de borraxa: octavo > en «lugar de la -mixtura antimonial, puede darse 
una cucharada del xarabe de meconlo á la mañana, y otra á la no- 
che , porque suele surtir buen efecto concillando el sueño. La eñfer- 
jxied^d reguljirmente se resiste á estos, 7. á qyantos remedios tiene la 
^nedicina , ]r solo ,ce^ completa^nent^. transportándose el paciente al 
tempe;«ament;o de )a sierra. A pesar de ser t:an grave la accesión, es 
muy raro que el enfermo perezca en ella; pero arrastra p¡|ra él, y 
su .fa^iilia 1^ vida mas triste de este mundo. No cuenta con una ho- 
ra segura de placer: esta noche se ríe, se divierte, y prepara una 
.buena h^t% k su fan^ia para el día sigplent^., pero á la fatal hora 
.de I4 imaíde la nophci el, asma le ataca ,rec^erda despavoir Ido, 7 cree so- 
ilbcarsp. Su ^Ima mas ^guftiada , y su pecho m^s fuertemente oprimido 
-,^ue eLd^ ^aocon faj^o^po^.dos serpientes, horrb]:osas, vuelve sus tris- 
tes 7 afligidos ojos á sa. dolorida esposa , á sus sobresaltados hijos ^ á 
«US compasivos doofU(sticps, implorando socorro en lance tan apuradp. 
Jnkuffiana €a lamit as ^ triste intutnti sfictaculunk, ir tnalum insa^ 
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sen el frío de la mañana , y anduviesen al ayre libre 

en el resto del dia. Por este medio se conservaban to- 
siendo mas ó menos dias , hasta que inclinada la esta- 
ción desapareció esta epidemia \ i Era por ventura ori- 
ginada de solo la alternativa del calor y frió , ó exis- 
tía en el ayre alguna calidad peculiar que la producía? 
¿ Y era contagiosa á manera del sarampión y la viruela? 
Uno y otro afirma Hilfery de una semejante epidemia, 
que observó en la Barbada , y que el que la padeda 
una vez , no la sufría otra en el resto de su vida ^. 
Empero el ilusrre StoU asegura lo contrario , que es lo 
mas cierto^. 

4 0>KsáItese í PIquer •* epidemias de Hipócrates t. i* p$g. i9. 

5 Observations on the chapges of the air. pág. 46. 

6 Toses convulsivas. En 1808 hubo en esta Capital unü epidemia 
de ellas, y se propusieron por tema á los opositores de la Cátedra 
de clínica , que acababa de fundar el E:icceleQ^Í8Ímo Señor Viireyi 
Xí arques de la Concordia , V de las observaciones qiie hice e&toiiM 
resulta lo siguiente. 

Primero : la tos convulsiva « principalmente quando es epid^cti 
lio es sino una modificación, 6 una variedad de un otro mal que/ey* 
na en la estación én que ella aparece, y así crebe, se sostietíe 7 dif 
minuye con la enfermedad principal. Segundo*, no haj hécho^ que 
pruebe qué sea contagiosa , y qat el individuó que lá padeció una vtf 
quede preservado en lo futuro. Tercero: tiene su asiente» ^riíicipatea 
el estómago por los humores de mala calidad que allí se acamiiltf* 
Quarto: pero como las fiebres resultantes de estos humores puedes 
complicarse mas 6 menos con el estado infljihiatorio, que originaii bs 
circunstancias de la estacioa > 6 variedad de el tiem^ » h canfín 
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6 Quando en el estío los chores son fuertes , y los 

de esta enfermedad debe ser diversa. Quinto : por dccontado el emé- 
tico es el principal remedio, y todos aquellos que vomitan por la fuer-' 
za de la tos , ó por los remedios que se les ministran , corren en ella 
con felicidad , j es por el contrario incierto el extto en los que no 
gozan de este beneficio: un grano de tártaro emético disuelto en seis 
onzas de agua . destilada » añadiéndole una onza de xarabe de culan- 
trillo ú de otro semejante, forma una composición suave que se di 
á los niños á cucharaditas hasta que vomiten. Sexto : sino há lugar el 
emético , en este caso se procurará descargar el vientre por el uso de 
las'l lavativas» y de algún purgante suave > como lo es una infiísioa 
l^era de sen en que se haya disueito maná en debida dosis , ó bien 
la disolución de éste en, agua común con alguna sal media : qualquie- 
ra de ambos se dará á cucharaditas hasta que produzca efecto. Séptimo: 
succesivamente se ministrará por la mañana un cocimiento tibio de 
yerba buena , ó quina » q qualquier otro estomacal. Octavo : pero st 
la tos viene con fiebre , que permanece entre los accesos , si el en- 
fermo tiene dificultad de respirar , 6 algunas otras señales que denoten 
un estado inflamatorio ^ la principal .curación consiste entonces en la 
sangría , los baños tibios de pies , y los blandos pectorales , debién- 
dose suprimir el uso del vomitivo hasta que desaparezca el estado in- 
flamatorio. Noveno: pide mucha circunspección el uso de los opia- 
dos: se administrfm por la noche los mas suaves para conciliar el re- 
poso t 7 si éste se sigue con un' blando sudor y el siguiente acceso 
no aumenta, puede continuarse su uso; pero si la lengua se pone se- 
ca, la cutis ardorosa, y revuelve con mayor fuerza el ataque, aunque 
sea á mayor distancia , debe evitarse. Décimo : quando no hay fiebre 
que exSja la sangría, y la pama, el niejor remedio de este mal es la 
espectacion, y Ja dieta qu^ hemos indicado : y si pasadas algunas 
semanas, ó variando la estación no cesa la tos, y por el contrarío 
comienza á percibirse alguna fiebrecllla , entonces la mutación al caoi- 
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sudores copiosos, se experimentan insultos frecuentes de 

• 

po hace excelentes efectos. Undécimo: al tiempo de toser el níñd- 
debe ponerse derecho para que pueda con libertad dirigir el mismo la 
postura de la cabeza , y no haf que aplicarle nada á la boca en este 
acto á título de sacarle el moco que arranca, porque se le expone á 
sofocarse j embarazándole la respiración. 

SI se quiere ver el retrato de esta enfermedad en su mas alto gra^ 
do y léase jcste que hace ün padre de la que padeció un tierno hijo 
tuyo «y. i quien no pudo salvar después de haber 'sido el consuelo de 
tantas ^millas desoladas , á las qiíales conservó sus caros retoños. 
Juan Crlsostomo. , robusto , rosado , pendía á los tres meses de los 
pechos de sú amable madre rodeado de las duLbes gracias de la 
inocencia. El 27 de Abril del año de 1808 , se le oyó toser co- 
mo sucedía con otros niños de la familia. Mas el primero de Ma- 
yo la toserá muy acelerada: entre espiración é inspiración era impcr^ 
ceptlble el instante en que ésta acaecía. £1 golpe de tes era secoj 
y semejante al tosido de los perros acatarrados : pasaban de dos- 
cientos los golpes de tos que daba seguidos unos en pos de otros; 
parecía que tenia una titilación incesante en la cabeza de la glo» 
tis 6 garganta. La cara se le abultaba , se le ampliaban los ojos y na- 
rices , sudaba un sudor frió que empapaba los paños con que se le 
abrigaba la cabeza : se desfiguraban todas las facciones de su her- 
moso y amable rostro eñ tal máhera , que sú padre tenia que voU 
ver el suyo cubierto de dolor , por no poder soportar su vista. 
Conforíne lt)at\ súccedícndosc' los golpes de tos , parecía irse estre- 
chando la glotis y perder su movimiento , i que se seguía una es- 
piración de ahullldo , que amenazaba la sofocación. Hacía esfuerzos 
increíbles, el tierno angelito por editarla , 'se erigía sobre los pies> 
extendía los brazos , y manóíeaba '¿oíno quien busca' ayre , y recli- 
naba la cabeza hacia atrás : el pulso bibrahá con increíble ' celeri- 
dad. Este infantlto no vomitaba , la terminación del paroxismo era 
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fólera morbo , los qne en el presente fueron pocos , y 

sin malas resultas ''. 



«n lo general precedida , por afloxarsele el vientre 7 la orina , y 
algunas veces parecía de que arrancaba algo del pecho. La primera 
señal de haberse verificado era un llanto tan claro , que denotaba 
hallarse libre su pulmón. Quedaba por un rato fatigado , y ace- 
sando, paraba el sudor frió, se ordenaba el pulso , las gracias y la 
sonrisa volvían á su dulce rostro , y tomaba el pecho con tanto 
empeño como si nada hubiese sufrido. 

£1 niño tenia de estas accesiones dos ó tres al día moderadas: 
i la prima noche le repetían con mas fuerza una ó dos veces , y 
luego se dormía; mas ai llegar la media noche, esta hora destina- 
da para que el hombre arrullado por el sueño olvide los tristes 
cuidados del dia , y en la que solo el desgraciado asmático re- 
cuerda de improviso con el susto en el rostro , el corazón sobre- 
saltado f y la muerte á los ojos j en la misma repetía esta en- 
fermedad análoga tan cruel , y desapiadadamente , que los golpes 
de tos subían á 240. , repitiéndose paroxismo sobre paroxismo, no 
encontrándose otre consuelo en este apuro ¿ que tomar al niño en 
los brazos ponerle recto y pasearle , hasta que con el nacimiento 
de la aurora se serenaba esta escena de dolor , angustias y congo- 
jas 9 que solo podían existir en el lóbrego seno de la noche. Lidiando 
Teinte y ocho días con esta tos verdaderamente ferina , y aumen- 
tando siempre la enfermedad á pesar del cuidado y solicitud pater- 
xal , 7 de sus caros compañeros , la aurora del 25 de Mayo pu- 
to fin á los padecimientos de este tierno infante , conduciéndole á 
"Tní'jor vida. Una perineumonía finalizó la fatal carrera de la tos 
^convulsiva. En otros la muerte desfigura los rostros cubriéndolos 
de su pálido y melancólico color . : .-en este infante la muerte le 
~ restituyó el verdor y lozanía que alteraban las convulsiones , y le 
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OTOÑO. 

I El otoño principió con mañanas y noches frias , y 
calor al medio dia. Esta constitución duró por casi to- 

pintó con el placer. 

Non aliter fuam si mensis dapibus^ue Deorum 
Mortalis quisquam adscitus , fmlixque futuruSp 
Hauriat aternum cctlesti póculo néctar. 

Syphylís. L. 3, 

7 La colera morbo , que vulgarmente se llama lipiria , es im 
mal frecuente en nuestro clima en la estación del estío , por el 
abuso que se hace de las bebidas fermentadas » frutas y comidas en 
un tiempo « en que con el sudor se hallan debilitadas las fuerzas 
digestivas del estómago , las que siendo menores luego que en li 
noche cesa la acción muscular con el stieño 7 reposo de la ca- 
ma 9 es en esta hora quando acomete. Principia por un mareo al 
que se siguen vómitos y evacuaciones copiosas , sudor frío , calamr 
bres, y la muerte, sino ha podido detenerse en su progreso. Los 
que quisieren precaverse de este funesto accidente deben evitar los 
excesos mencionados , y acostarse con el estómago desembarazado; 
mas si se sintiesen recargados de alimentos que no han podido di- 
gerir f ó incomodados con uh agrio fuerte » deben procurar arro- 
jar los alimentos indigestos , moviendo el vómito por medio del 
agua tibia , y estimulando las fauces con los dedos , 6 con alguna plie 
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do el mes de Abril , soplando á la mañana los N. O. 



ma : ó €11 lugar de mover el Tomito pueden hacerse echar un 
par de lavativas purgantes , y luego tomar un par de xíoaras de 
agua caliente con azúcar y algún estomacal p como la flor de la 
manzanilla , triaca , corteza de naranja &c. 

SI esto no se ha practicado , y la cólera morbo sobreviene 
en un grado remiso , la indicación es disolver los humores del es- 
tómago y expelerlos > tomando con abundancia en bebida , y por 
ayudas , agua de pollo u otra equivalente , y después que se juzgue 
el estómago descargado , se usará de la bebida estomacal indicada. 
Mas si la cólera morbo ha sobrevenido con vioréncia » y el 
enfermo ha arrojado mucha cantidad de humores por arriba y por 
abaxo , el remedio pronto para sacarle del conflicto en que se ha- 
lla > es hacerle beber agua helada con nieve , bien sea natural ó 
de pollo , sola • ó en forma de limonada , y también puede tragar 
tácve majada. Es buen remedio para contener el vómito el antie- 
mético de Lázaro R iberio > que consiste en disolver un escrúpulo 
de sal ác tártaro en media onza de agua , y al dar ésta al enfer- 
mo se le añade una cucharada de zumo de limón , para que la 
trague en el acto de la efervescencia , y se repite según lo que 
«exigiere el caso. En su lugar he ministrado la siguiente composl- 
clon : de xarave de limones una onza , de sal de axenjos un es- 
crúpulo , de láudano veinte gotas, se mezcla y se dá á cucharadas, 
l>ebien.do; encima el agua de nieve. Entre los alimentos el que me- 
jor soportan los estómagos en esta situación > es el de mazamorra del- 
gada de reciento. Secc. IV. § III. ... lo. 

Las piernas y brazos se enxugan con paños calientes sahumados 
con almáciga , romero &c. á fin de que el calor estimule los va- 
sos de la superficie » y les haga restaurar el tono y tenúon que 
lúsk perdido. . 
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y á la tarde los vientos del austro con suavidad. Al fin 
de él empszaron las garúas , las nubes se mantuvieron 
altas y no hubo neblinas , asi la mollizna fué copiosa , y 
gruesa en todo el otoño , en especial á la noche y á la 
mañana : los N. O. continuaron por las mañanas has- 
ta el 1 7 de Junio , y los sures soplaban con alguna 
viveza al fin de la tarde , y principios de la noche , en 
las variaciones de la Luna , y con mas fuerza en Ma- 
yo , y en la oposición de Junio. 

2 £n este tránsito de los calores de Marzo á los dias 
varios y irlos de Abril , fueron frecuentísimas las ter- 
cianas , disfrazadas con el aspecto de fiebres catarrales y 
precedidas por ellas. Su carácter era mas bien bilioso 
<jue sanguineo. Acompañábanlas evacuaciones con las que 
tenían tal correspondencia , que corriendo éstas se mi- 
noraban ó cesaban ellas , y su supresión hacía revivir los 
paroxismos. Al principio de la estación eran copiosos los 
sudores en la declinación del paroxismo ; pero con- 
forme se adelantaba era corro el frip de la invasión, 
largas las accesiones , y escaso el sudor de la, decli- 
nación ; mas las evacuaciones eran abundantes , 
degeneraban en disenterias. Las orinas estaban amari- 
llas , y la lengua puerca con iricoiñcididad de estoma 
go. El método curativo consistía en afloxar.el yien 
tre á beneficio de ayudas y ácidos purgantes , como e 
crémor. Si el -enfermo era robustor y pletóíico "iiecesi^ — 
taba sangrarse , en especial quando la fiebre aparecía: cois 



clkarácter d^ cofitíwa , pu^ 4¿' cstie modo $o k re- 
ducía al tipo tercüaaiario. ^Sucesivameptaoidebía .adnjinis- 
trarse la tintura de quina con una sal ó lamedor pur- 
gante ', respeéto dé qué el^ eátadrf'^ifñ-iáo^^e los hxmíoi 
res \q[iQ oái^in nuestras primeras vías' i' 'pide 'sfemfir'e 
mantenerlas corrientes. Quántido las tercianas se resistían; 
se. '^qbláha la dósisr:del remedio s,! a^ternájodole ' entre 
dia- d erlfétíhó eott*»tóilddssinnfpl'és y 'alguna ¡betóda- sub- 
ácida*, aüh^"eíi''iti¿dió det'páíroíxfemó fibríí':' jr con' este* 
método cedían . 

Cijuiíjoccío^.dle^ pc^mavt^^a: í?i^yasy.í^aip|acipnes. ^^^ con fre^ 

cuentes retrogr?dacíqnes al, frÍQ. no le permiten ^ntablar^e , y la 
fiebre tiene tendencia á degenmr en continua ínflaipatoria. £a 
el estío se desenvuelva con q^$.., claridad en una fiebre de . aspeó- 
te bilioso :. el sudpr franfjQ^ i^pj^tya la| . interinislopes , mas al so-^ 
bcevenír -el frió y yjiriedad de Qtoño . hallándose en su mas alto 
gradp las. causas de ias.fi^|?rís,interigi^entes, ,^pi^^^^^ p<a^ 

riodos y aparecen en gran ni^meco baxo el • carácter de, continuas 
i*eiiiit€nte3 f Sec. HI. $ L,. 23 : con el ffio de invierno pasa el tipo 
terctanaríp -al. continuo continente , siendo esta estación la de las 
aebi^ef ^inflamatorias , {legítimas ,. siempre. .auecc^Qserya su co^stitu* 

i^inan las tercianas . y no las hay ep la sierra y temples fríos y 

í)^ . :t. '• • .1." '■ ' y '.o O* ,0-:j <ilu»^ .?• .: ..^ *y Al 

s^ocs . substituyéndose Mas fiebres continuas inflamatprJas . que denomt«r 

^^Ti tabardillos en la sferra ^ y chavalongos en el reyno de Chile. 

r- ij^ ífí>ríS.f!Bi9MwlP»^'<}<5beiií/:uf^r>fl¡pon^^ V^^^^áo ^ue 

^i^s intermitentes f como que forman una mi^9ffkifiálfi¡li^§ffjp» ly.^ 

Nn 
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3 Obserracion i? Un Europeo robusto cómo dé. edad 

de quarenta años , fué acoinetído el 2.5 de, Abril de 

.... .. . , 

^ . • . • I 

{VI, Pero antes, es necesario reducirlas á su ^ar;tera .legítima , es- 
to es , á la. intermisión , ó á una remisión clara y ootable. Para es- 

to en las remitentes de primavera , ^ue tienen tendencia í la in- 
flamación f es necesario sangrar al enfermo , y no ministrarle la 

cascarilla hasta que se haya disipado el estado inflamatorio , por- 
que de lo o^ntri^rio se concierten en ¡continuas violentas : ynm* 
«has veces con solo las sangrías y alguna beblcia atemperante ,- la- 
▼atlvas 9 y dieta correspondiente , se curan sin necesidad de la qui- 
na. La sangría debe hacerse tanto mas pronto « quant'o mayores 
sean las anticipaciones de las accesiones > las que sino se reprimea 
^r su medio , la fiebre se hace continente grave." '" * 

Aun mayor cuidado piden las remitentes de otofio. Eñ es- 
ta estación acaecen las tercianas tíialignas y desolaclbras.' Si la va- 
riación de la atmósfera no es considerable ^ y se inclina á húme- 
da f el catarro que nace es modérá(!o , y ló mismo las fiebres re- 
mitentes é intermitentes que le acompañan y siguen : y aunque siem- 
pre mas graves que las de primavera , no traen un peligro decidi- 
S&f y c6ñtiñuáh¿ío la' humedad se convierten i£ñ evacuaciones. Sec- 
ción m. % I. Pero si fas variaciones entre el frió y el calor so: 
fuertes, y el, tiempo seco, las tercianas que nacen son de'pésim 
calidad. Su primera invasión es moderada , dobla con fuerza en la 
•égundá 9 y sino se le sale al atajo , ya de la tercera eñ 'adelan- 




te córfe' peligro el enfermo.' En las manos del Médico no estí ^— / 
arreglar los otoños ;' pero si el impedir hagan eitrago las tercu 
que produce. Son póif lo común humorales , ^ asi luego que ps 
h primera acccsroh I &be ministrarse la ^uina eathartica ^ 



• '^ Qtma^ ^ítthdrtícm : tifttura de quina aéonpafiada' áé alpixza 
sal 7 xarart' purgantes.' 



un fuerte frío , eñ una huerta al sur de la ciudad „ al 
que ¿e siguió' calentura. Vile el 27 por. la tarde : la 

cortarle la carrera. Una ooaa dé miesti-a sal pitrgaQtp sulfate de S9^ 
seí , que se recoge en las lagunas dé Villa ♦ Secc. IV. % VI. y 
se purifica 7 cristaliza hermosamente ^se divide en quatro partess 
pakKia la accesión de la fiebre , se mmístra ia primera en quatr» 
ó sek onzas <ie -tintura de buena quina ^. á la qual igualmente so 
a&ldeuna cudiarada de xarave solutivo : por lo común esta to- 
ma se di al enfermo á las cinco 6 seis hoi'as de la mañana , y en- 
cima -un^ vaso de-agua tibia : í las dos horas se repite la mismf 
bebida en todas sus partes: dos horas después se ministra un cal- 
do al enfermo y « Isaf'tres horas se repite la quina , y á las dos 
horas- aiguiéntes-et^aldo;' y, con arreglo i este método se prosi- 
gue tcbtt tai precauciones 'siguiente^.». I. <^ Las dosis estín arregladas 
para' lóS adultos < ^' y se minoran con proporción á la edad de el 
enfermo. 2.0 Si con las dos primeras tomas de sal ha obrado en 
abuftdaáci{i:iel>eBfermo , se ^^rnifcn ias otras dos partes , y «¡no 
lé; repite* la teróeía ^^ > f sv^es' ^f^iso la quarta.. 3.^ Concluida la 
evacuación sigue dfodbsoí la ¡ qtlíiia c0n -el lamedor purgante , si p»* 
riscibre opor^tlo- que continúe el vientre floxo , y quando no, se 
lé soStituye' <l-*da limones ,6 üor se pone ninguno : igualmente si 
en «lugar de ^gúbcapertece toniar sobre la equina algunos vasos de li« 
monaístf H tí mMsti^arán mas ¿ ínenoi templados según el tenv- 
^íe'txlel^dii r 41 tko" de * ci^émor tártaro en lugar de limón hac« 
unalí^ebtda^lgrflidibh^, y promueve las excreciones. 4.0 En la no^ 
duf^'se- dexrjalf 'informo, quieto en las horas que duerme , y según 
aé iia>'isakokdo babosa «n^ que 'repetirá la accesión «nqué es por !• 
4Íegulat! d¿ li(s séié i las doce de la mañana > se distribuye el .ué» 
xlí$:^uiiia yncsidqt/ i¿ iniñara ^que una toma de aquella caiga una 
-iriNrí iMfa 4> ménM anies det^tiempo de la entrada del paroxisméi^ 
^M Jüatimumqda fubá debe «er de buenai qmdbdTs^préfesasot 
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relación que sé nie hizo de: sn enfermedad fvié\ de que la 
había originxdo^vuna^henieiiteí'cólem^.y .quei^o-^e'.le h^ 

la de c6f fezón /c^lof claro dé oinelá /supterficíi jnuy-^lísa!, ámatgo 
fuerte 7 agradable. Se «trae' de los moiites de la Paz i con el npm^ 
bre de calisaya ¡y X2mbttn' la hay- entre las' cascarillas de los nues- 
tros.: su unioft co^ ia sal ^rgante. tiene entstb caso .toadas la^'Vjenr 
tajas que se deducen dei la^ nota 44* ^Sdcc. UL >^; I.. .15.9 : Sogui)^^ el» 
mayor ó menor cl^ riesgo* de la! acce^oa futura* > asi vdebfeiseroinar; 
yor ó menor la cantidad de tintura ;4ue. se dé: ral toferm^';,;i^pi<- 
tiéadose í espacios, mas ¿ortos , «si se; teme que.v3e^:antif;ipe: la a^e^ 
sion. 7.0 5i>se vé que él;én£erp30 n^ce^iita de^a)gunacisangría>íX por 
orra parte tparece :indlspen$^blereippt;^r .^(^us^ ide,lar^u¡aa< luego 
que pase la accesión y debe /^{^ri«UF$e dejitr0.$ile(;}ést^,id¿^pUe9t:/qui 
haya, cesado fcL frió, yantes que? ^rin^ipk el- fjjidft^. .Gek6 ycSyder 
nharn han condenado semejante, práctica;,: la^ adoptó .mí comunicado 
maestro en clínica el «Doctor. D9i^::C9si3»e. 3uen9 y^ y {seguramente 
nadie ha curado mías .teff;iapia|s |!J)9b^Q¿0n^e1|¡lidí;^•4M><^g9:.49i]p^!T 
pitaks. nomerosos por .e^pa^io ^0 .q^ac^^ ^ñqs (;^^>IÍ^q; úmjm 4f 
^Uosicje indios > que^son los qup apigs^ 1^ fMfeCü^ zum c:o >;i¡:ii r> 

Con este método se^ d^sfrnye !de i^:^pe:.l^) Q9iiP ¿matei^ xt^ 
la fiebre , fbsta^y sus ac^e^ionasi >oy 4^ qua^tó^ fl>fe^0ic«^hci.to»idci 
•en veinte años de pr4cti^,de ÍA^^r<9ÍteQta^..daqtp^fe^ctfi^(ihin«^ 
•guao ,.'á exGepciofai.del qua se^ indica; •«inreJn.^xltdrir bl ^r^^tioxh^* 
xoide.él / ni ha teriido la menf)r rfs^iiltja» 4^.0, jgnilas: fiébr^abcu|fv 
accesión^ ^vienen acompauadas 4^^^i^^^fi fi9tíijtm2^^\f'dfíiávkaf. 
$re ó ^udor , como ison las coléricas ^]^. jiif«ímil&.(JQ)a}igiia^.;^ Ia2^ 
<na:ser ministra e sin sal nni Isímedof; purgante f^^of^ttá eI*»;eaftrmofie^ 
^iemasiado evacuado por el «lismo. accidental. $.9i£a i|iiebicantada,.la 
malignidad dt>h fiebre siguciicop^emaciddd Uj i;ep¿l!Ícioi;t fdcí.|^Q^- 
«iones y te ¿oitad: beUamente^ dapdo'niilal)óí:ilQ{a* teooMu d^ 4|MÍPa,fdé 
«anceel :falori<ibl.4iaro3d8ino ¿^oaio 7^; [lo hábif eJiptetmeotado A^ 



* ,i 



; 285 

bia notado 'en los dos dias intermedios , fríos ni sudor, 

s|ilo. solo ums ligeras, remisiones: asi algunos de Ja fami- 
lia :1a juzgaban una fiebre continua *; pero otros la ca- 
racterizaban de terciaba ,- y le habian socorrido con la- 
vativas , y puesta á régimen. Encontrele frenético , con 
el. pulso baxo , ,blando , pequeño , y moderadamente ace- 
lerado yifatiga de estómago , vómitos de cólera pura , y 
ipucho incendio ; y ordené 5e le diesen iinas limoinad^^ 
frescas para atemperarle. Repetí la visita el 28. por la 
mañana y estaba enteramente despejado , muy tranquilo^ 
yeA , conversación ; pero el pulsa conservaba cierta ce* 
leridadvy carácter, no njuy perceptibles ; pero sospecho- 
sos. Si^guiendo el' régimen ;de lihionadas y caldos, con el 
que habian moderado los síntomas , le sorprendió á las 

cinot. rog Es .-muy raro el que sea ñeoeéarío echar mano del pol- 
vo, de qwijia •; vio :ol>9tínte 9Í.$e 4iJ4a;de;la bondad <lc su cocír 
in^^^Q j:ó 1q repugna el enfermo , entonces uüa qnza de polvo di- 
vidida en "seis ú ocho partes, según la urgencia , y dada en forma 
flé 'opiata, Ó dísueltá ^n la tintura , 6 de otro qualqjicr modo , cn- 
tVe Sfcc&'ío'ir y. a'eccsibn , suprime h áiguícnte , 6 'qUando menos le 
•destruye togal-^ SU "ilnjálignidad y violencia, ti'. La qliina colisaya es 
supqiipr^ Jís ptmrxn.ía euracion t de las gangrenas , y con im* 
|)eria ab&9fwlq^^ftphrC:lo& periojdos febriles reprime aun los sinto* 
mátícQs, que, nac^n de -cancros , supuraciones ó^c. , bien que después 

Fara evi- 
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doce una nueva accesión : púsose frenético , con una resir 
tencia insuperable á lo que se le daba , pulso muy acele- 
rado y sudor de medio cuerpo arriba; No habiéndose 
prestado al uso de la quina por la boca , á^ excepción 
de una xícara de tintura con dos dracmas de sal purgante, 
con la que hizo una evacuación biliosa , se le puso una 
ayuda saturada de cascarilla , y se le aplicaron vexiga- 
torios á las piernas. Persuadido de que el ' enfermo mo- 
ría y de su anterior constitución , se procuró sacarle 
un poco de sangre del brazo , no obstante el sudor sin- 
tomático que tenia : desmayóse en la sangría : mas re- 
cuperado, se ordenó un poco el pulso , y el dia 29- ama- 
neció algo mas tranquilo ; pero baxo de toda la gra- 
vedad anterior. Creció la fiebre por la tarde: tomenzó 
por la noche el sudor de medio cuerpo arriba , conserván- 
dose los extremos calientes , y. pereció en este estado. Si 
es verdad este aforismo de Hipócrates : in qutyvis morbo 
mente constare ^ et bene se haber e ¿td ea que offeruhéur 
bonum ; contra 'vero malum. Sect, II. aph. 39. : este 
otro Qtiocumque autem modo intermiserint febres perir 
culum abessfi signifícatur : Sect. .IV. aph. ^4 3. . , .na de- 
be entenderse sino con muchas restricciones; y si en ci- 
te enfermo hubiera tenido presente que era tiemipó dé 
tercianas , y que quandó se extiende alguna epidemia, 
es regular estén ¡contagiados los que sqn^ acqíxjetidóp -de 
una enfermedad dudosa en sus princjipios.:^ si hubiera, me- 
ditado que unos aíntomascomío los .que.el/tSiDÍii ,íJ10l po- 
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dian haber rebaxado tan presto sino en una intermiten- 
te ; y finalmente que el pulso alto , elevado y reduci- 
do á su estado natural en la remisión , es el que ca- 
racteriza las tercianas seguras ; pero que el pequieño, 
blando , frecuente , acompañado de síntomas funestos en 
la accesión , y que en la remisión conserva todavía cier- 
na celeridad , es indicio de una terciana maligna : este 
enfermo socorrido en tiempo pudiera haberse salvado, 
. como se han salvado quantos he asistido , en el espacio 
de veinte años, de todo género de intermitentes, aun las 
mas atroces, como lo son las lipíricas, cardialgicas , sopo- 
rosas &c. ; y como en el mismo tiempo se curó de una 
intermitente apoplectica un anciano que pasaba de ochen- 
ta años. Mas en la atención que demandaba éste de mi, 
estuvo la desgracia del otro , porque siendo él el vi- 
rey del Perú marqués de Osorno , y hallándose en el 
puerto del Callao á dos leguas de la Capital , no pude 
desctíbrir. con tiempo el carácter de la enfermedad , y 
riesgo en que estaba el primero. Por esto ha dicho Cel- 
so : ex his autem inteligi ofortet ab uno medico muí- 
tos non fosse^ curari \ eumque ^ si artife x est , idoneum 
es se qui non multum ab ^egro recedit, L. 3. c. 4. 

4 Observación 2? En el mes de Mayo asistí á una 
~ mulata de quarentá y cinco anos de edad , que estaba 
acometida de una terciana afónica , esto es , de una tercia- 
na , en que perdía la ocultad de hablar en todo el 
tiempo de la accesión. Con dos sangrías que se le hi- 
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cieron y el uso de k quina , quedó sana al quarto pe- 
riodo. 

5 Había en este tiempo algunas viruelas pequeñitas, 
y , aunque no todas , de mala calidad. Las erupciones de 
este tiempo deben suponerse abortivas ,' "fuera de su es- 
tación natural , que es la primavera , en que van los 
humores á la superficie. Asi no pueden seguir i>ien su 
^florescencia y maturación , y están expuestas á retrope- 
lerse á lo interior : al contrario que en el estío , ea 
que la superficie de la cíitis está floxa , y si algo en- 
tonces puede dañar , es que el calor fuerce -su matu- 
j:aQpn.y las pudra. , Según esta consideración parece ^que 
el régimen caliente conviene en ellas én el invierno , y 
el frió en el estío , componiéndose de' este modo las 
opiniones , y observaciones encontradas , djs Morton , y 
Sydraham. JEque témcrarium est titnpwre hiberno , aut 
tempestate algente perfrigefaeere . agrotanteí , aut 
eorum languidam vüalitatem restinguere , ^am ^esta-- 
te eos pr apóstete torrere , et jlamma quasi oleum . a 
jicere : Burser. 

6 Las observaciones de este año me acreditaron la 
que dice el segundo autor y de que en los infantes j 
niños preceden muchas veces Jos insultos epilépticos ,:y 
convulsivos aL, brote de viruelas benignas. 

7 Observación 3? Una niña de edad de ocho años, 
y de constitución delicada , pisidecía de dos: moi ^trási 
una saroa-herpética que le cubría ias piernas , y se. re*; 
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sistía á la curación. En los meses de Abril y Mayo 
la hice sangrar dos veces , y otras tantas le administré 
remedios purgantes , tratándola en los espacios interme- 
dios con baños tibios , y bebidas dulcificantes , sin ma- 
yor alivio. 

8 A principios de Junio la sorprendió la calentura 
variolosa , y quedó enteramente limpia de las pústulas 
herpéticas y sarnosas. La hice poner al régimen cor- 
riente de las enfermedades agudas , Secc. IV. § II. y 
III. Hacia el dia quarto apuntaron las viruelas for- 
mando telillas blanquiscas , que reuniéndose unas á otras 
componian varias isletas con un hoyo en el medio. 
Una sola de ésta cubría toda la frente : otras se ha- 
llaban esparcidas por el cuerpo , y en mayor nume- 
ro ' en las piernas. £1 pulso estaba blando , la cutis 
blanca , y el progreso de las viruelas era tan lento , que 
en el octavo dia no daban indicios de elevarse. En- 
tonces le hice dar una dracma de meconio por la mar 
üana , y otra á la noche , y bufaron las islas subdi- 
Tidiéndose en islotes , que al dia once eran otros tan- 
tos manantiales de materia en la cara , y de sanie 
liedionda en las piernas : é hice que se le limpiasen 
<x>n baños templados de un cocimiento de malvas , mez- 
clado con ima parte de leche. 

9 £1 dia catorce se secaron de improviso los ma- 
nantiales de pus y sanie , y sobrevinieron evacuaciones 
repetidas r ^^^ intensa , lengua rosa y seca , postración 

Oo 
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de fuerzas , y la gangrena apareció sobre varios pun- 
tos de las nalgas : las piernas se enfíltraron de la sa- 
nie suprimida , sus carnes se afofaron y amenazaron 
desprenderse. En tan triste situación mandé dar á la 
enferma tres tomas de tintura de buena quina entre 
dia , en cantidad de quatro á seis onzas , endulzada 
con lamedor de altea , y de espíritu de vitriolo dalce , lo 
suficiente para que la comunicase un ácido grato ; el 
numero de veces en que se daba la quina , estaba 
arreglado al mayor ó menor peligro de la enferma, 
la que bebía limonada encima de ella. Hice tocar las 
ulceras gangrenosas con miel rosada , mezclada con es- 
píritu de vitriolo ácido , que no siendo suficiente ^ subs- 
tituí el de sal marina casi puro : éste fixó las carnes 
podridas , y formó la escara que se desprendió des- 
pués , aplicando planchuelas untadas de im ungüento 
compuesto del amarillo y arceo ; renacieron las carnes 
y se cicatrizaron las .úlceras , substituyendo á las plan- 
chuelas de ungüento las de hilas secas raspadas. 

I o Las piernas fueron auxiliadas por baños de quina 
y manzanilla j y polvos de la segunda esparcidos des- 
pués del baño : las piernas se secaron y las carnes to- 
maron consistencia. Mas las corbas se le pusieron en- 
cogidas y muy doloridas arrojando sanie , y aparede* 
ron en los muslos varias escaldaduras. Con el baño re- 
petido de cocimiento de malvas y leche , se quitó k 
tirantez de las corbas , y coa la clara de huevo ba- 
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tida con espíritu de vino se secaron las escaldaduras , y 
adquirió firmeza la cíitis. Del dia veinte en adelante 
comenzó la enferma á mejorar ,, consiguiendo una sa- 
lud perfecta ; pero quedándole una nube en un ojo 
que sufrió mucho de una fistola que se formó en el 
ángulo interno debaxo del parpado inferior. 

1 1 Observación 4? En este tiempo asistí á un joven 
que tenia unas paperas : desaparecieron estas del cue-^ 
Uo , transportándose el humor que las formaba al pe- 
cho , y causándole fuerte tos , y dexando luego libre 
el pecho descendió al teste izquierdo y lo entumeció. 
Esta enfermedad fué benigna y de pocos dias , y se 
curó por el abrigo , la dieta , y blandos diaforéticos, 
por no ser otra cosa que unas afecciones catarrales las 
enunciadas paperas , que a las veces se presentan con 
mayor gravedad , y aun con un carácter epidémico , se- 
gún puede verse en la muy buena descripción que ha- 
ce de ellas Burserio , Volum. III. §■ CCCLVI. 

1 2 Como en el mes de Junio en la oposición de la 
Xuna empezase la variación del tiempo , que causan los 
sures del solsticio , aparecieron toses con carraspera. La 
garganta se irritaba , se ponia áspera y seca : pústulas 
ulcerosas aparecían tras el arco anterior del paladar : los 
enfermos arrojaban mucha linfa clara , como si hubie- 
sen usado las unciones de mercurio y y se ponian ron- 
cos : las orinas estaban claras y con nubécula , la len^» 
guá húmeda. Quitada la terciana con la cascarilla so* 
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brevenia á muchos esta enfermedad , y aunque ella 
no fué peligrosa , se resistía á la curación , y parece 
que solo cedió establecido el invierno. 

1 3 Como apareciesen igualmente algunas erupciones, 
podia recelarse que las tercianas hacian crisis , deposi- 
tando el humor en las amígdalas , y preparando ima 
epidemia de escarlatas , según aconteció en Viena en 
1 77 1. Haen la curó con su acostumbrado método 
de sangrías , Andrés Kirchvogelio siguió un rumbo 
opuesto : omitía las sangrías , á excepción de en uno 
íi en otro adulto , en que parecían muy necesarias , y 
administraba la cascarilla. £1 éxito fué feliz , y creyó 
seguir esta práctica , en quanto la enfermedad era ori- 
ginada de una epidemia de intermitentes. He aqui una 
propia epidemia , curada en una misma ciudad por dos 
excelentes Médicos , el uno recetando sangrías , y el 
otro omitiéndolas , y ambos asegurando el acierto : ex- 
ferimentum falax : Hipocr. De aqui es que , como no- 
ta Burserio , nada puede ser constante é inalterable en 
el ' método curativo ; el Médico debe examinar con cui- 
dado los indicantes y contraindicantes de los remedios 
para prescribirlos con tino , y por lo que hace á las 
sangrías ha de notarse en general , que en las enfer- 
medades en que mas bien que la copia , y densidad de 
la sangre , las fomenta la acrimonia de su suero , de^ 
be precederse con parsimonia en recetarlas , aun quan* 
do la enfermedad apaiezca baxo de un aspecto ia« 
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flamatortó. Burser. Vol. II. § LXXIII. y LXXXIV. 

$ III. 

INVIERNO. 

I El invierno entró vario. La mitad de Julio estuvo 
nublado y frió con garúa ; creció el calor en la otra, 
hiriendo el sol en algunos días con fuerza. Esta cons- 
titución se mudó en Agosto que estuvo nublado , y 
garuó con abundancia. Septiembre traxo los dias varios, 
y la moUisna en los días que cayó era ligera: se sen- 
tía frió vivo en especial quando no garuaba. Los sures 
del solsticio duraron hasta el 1 1 de Julio : el 12 so- 
pló con viveza , y cayó lluvia fuerte. El resto del mes 
estuvo sereno , menos el dia 25. en que sopló el sur. 
Agosto sereno. El sur algo activo en los dias 3. 4. y 
26. Corrió N. el 26. y 27. En Septiembre soplaron 
los S. O. á la mañana : los sures con actividad el 10. 
14. 15. y. del 25. en adelante. El 2. y 3. hubo 
norte. El rio repuntó eL 2 5 . . y baxó el 2 7. 

2 Las enfermedades de Julio fueron anginas , y erup- 
ciones de sarpullidos exanthemata milliaria de un carác- 
ter benigno ; pero no obstante , si los que los habían 
padecido se : exponían intempestivamente en la convales- 
cenda al ayre frió , les sobrevenían las hinchazones que 
padecen eñ semejantes casos y los que han tenido la 
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púrpura ó escarlata , que á las veces se complica con 

ellos. Debianse seguramente estas erupciones á la efer- 
vescencia de los humores , causada por los días caloro- 
sos que sobrevinieron en el mes de Julio , y que arro- 
jando á la superficie del cuerpo sus partículas acres pa- 
ra ser transpiradas , quedaban allí detenidas por el frió, 
que alternando con el calor impedía su transpiración. 

3 Las lavativas para descargar las primeras vias , las 
sangrías oportunas y el régimen atemperante , y mode- 
radamente diaforético surtieron buenos efectos. En los 
que se hinchaban en la convalecencia , aprovechaba dar- 
les todas las mañanas una ó dos cucharadas de una 
composición de dos onzas de xarave solutivo , mezcla- 
do con dos dracmas de oximiel esquilítico , haciéndoles 
beber encima un vaso de cocimiento de grama ti- 
bio. Este remedio les . promovía el vientre y las orinas. 
En algunos el oximiel causaba pujos , por lo que se 
hacía necesario moderar su cantidad ó quitarle , dando 
sólo el lamedor y el agua de grama. Es de advertir 
que en una epidemia gravísima de escarlatas , que . se 
padeció en esta ciudad el año de z y g jf ^' algunos de 
los hinchados padecían respiración dijicil j fatigosa^ 
que se aumentaba por la noche , en cuyo caso apro- 
vechaba la sangría. 

4 Observación i? Un religioso de San Juan dé Dios, 
mi enfermero eri él, robusto y grueso, tenia por enferme- 
dad las cicatrices de unos lamparones > que le 'habian salif 
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do ,. y se curaron por el uso interno del sublimado, 

cortándose los bordes de las ulceras con tixeras , y 
consumiendo los fungos con lechinos de .sublimado. 
Éste , pues , quedó macilento de resulta de ha- 
ber disecado el cadáver de un negro varioloso bien 
podrido. Pocos dias después disecó otro afecto del pe- 
cho , del qual se levantó un vapor hediondo de una 
apostema , que se rompió en el pulmón. Al punto le 
acometió un vehemente dolor de cabeza , y al dia si- 
guiente amaneció frenético , y con una mancha de es- 
carlata que le cubría medio cuerpo , desde la coroni- 
lla de la cabeza hasta la ingle en el lado derecho : te* 
nia la lengua roxa y seca , el pulso duro , y vehemen- 
te , y el vientre muy constipado. Auxíliósele al princi- 
pio con ayudas , tisanas atemperantes , y quatro san- 
arías , en las que la sangre salió muy inflamada. Pusieron- 
sele sucesivamente dos vexigatorios á las piernas , que 
obraron bien ^ y se le daba una bebida de suero con una 
onza de tamarindos en cada dos ó tres dias ^ y se le echa- 
Iban sus correspondientes ayudas. En el curso de la enfer- 
medad empezó en la primera semana á desaparecer la 
escarlata , y á aumentarse el delirio. Ministraronsele unas 
cucharadas de mixtura antimonial : el efecto de ésta fué 
hacer revivir la escarlata , moverle el vientre con mo< 
deracion , y excitar una náusea qué promoviendo la sa- 
livación disipó un embarazo ligero , que tenia en la 
^rganta ; pero levantándose de nuevo los síntomas de 
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irritación aumentada , se le hicieron dos sangrías- mas: 
la enfermedad siguió declinando , volvió la razón hacia 
el dia 14. , y en éste apareció un gran tumor en el 
cuello sobre las cicatrices de los lamparones , que se 
extinguió siguiendo el régimen anterior , y con un apo- 
sito emoliente. El 17 estuvo el enfermo libre del mal. 
En -la primavera quisieron retoñar las escrófulas , y fue- 
ron reprimidas por el uso dilatado de la quina. 

5 Prevaleciendo en Agosto el frió y la lluvia se hi- 
cieron comunes las disenterias , y aunque no formaron 
una epidemia mortal , hubo con todo varios enfermos 
en quienes tuvieron un fin funesto. Estas disenterias se 
presentaban generalmente en sus principios con un ca- 
rácter inflamatorio. En este caso era necesario seguir en- 
teramente el régimen antiflogístico , mientras subsistía el 
dolor permanente sobre el vientre , que se aumentaba al 
tocarle , el calor y la fiebre. Las ayudas emolientes repeti- 
das con prudencia , para evacuar los intestinos- gruesos : los 
alimentos delgados atemperantes Sec. IV. ^ IIL . . 7, . 11 
el agua de pollo , y otras bebidas análogas Secc. IV. - 
§ IV. . .4, con los fomentos emolientes al vientre, y sangrías 
de los brazos , repetidas según las fuerzas del enfermo, 
y gravedad de los síntomas , son los medios^ únicos que 
aprovechan en iguales casos , en los que deben deste- 
rrarse enteramente los vomitivos , los astringentes y los 
opiados. Las disenterias de esta clase suelen tomar á ve- 
ces un movimiento . tan • precipitada , que sin poderlo re- 



táédkr ttmlhnñen lü gáñgtieíia', principalmente por él 
téihérarío abúío que hay fen este país, de aplicar ino^; 
í^órtunámeAte 'las curanderas irritíínÉíís y astringentes , á:: 
títolo 'de -^e la enfermedad es un Vicho. Stulti sus/ 
culpa fcrure ^ 



:.l 



, I vjFírV- JU enfermedad que. se nombra Vich9 > es pecuhV i los 
países éalifittQíi y húmedos de la America meridional. En el Brasil^ 
f Orii^ociD le dieron este nombre por estar persuadidos sus mora* 
4pre>,jí que algunos de los insectos , que llamamos en castellano bi^ 
chos^ , se introducía en el ano y la causaba : y como sea frecuente 
tQ ios vaUés del Perú j ^se (d^omlna también mal dfl vallt^ Consls-. 
tQ el, Secci ni. § I. « . 40 , en. que afloxandose el niusculo orbicular del. 
ano ^ 'ae sueltan. sus pliegues. y se. abre con exceso. Este accidente 
acompaña á tres diferentes géneros de enfermedades . 
- Primero. Es un sín4;c»xia esencial de una fiebre maligna , que des- 
cribe el P^'Gumilla .e/iiSu yíage al Orinoco , tom. 2^páp. gij,. 
Esta fiebre comienza' icon un .sopor profundo ,, al que siguen el vi- 
cho y las convulsiones. £1 ^fermo- las padece primero en el bra«- 
20 izquierdo , y lluego enj; el derecho , y. muere á las veintiquatro 
horasydno ha podido curarse entre ellas. Su remedio principal con- 
siste en introducirle por , ^l ano rajas de limón ^rio , y darle el 
zumoj por ía! booa« SegUn^ (íf^camos f^notado , Secc.vIII. % I. ^ el vi- 
cho en> esta QÍccuii8tancia^Tc4>psiste: jan; una atonía de los .nervios g^s-. 
trieos y ^ que para recuperar , su tQi\o. nqccsitaii ser estimulados poc, 
medio del ¿ddo de Ümon ^ ú de otros estimulantes , como el agi^. 
7 las aguas salobres ; y ^fortalecidos por los astringentes , como las. 
cascaras de granada , rabo.de.zoxrQ.f t cogollos de guayabo , .^*. 

♦ Heliotrofium peruvtanum* /- "' 
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6 Quando calmaban los síntomas de inflamación y ha^ 
bia necesidad de evacuar el vientre , lo qu^ es comufiy 
se executaba dando al enfermo un dia sí y otro no un 
vaso de suero en que se disolvía una .onza.de tamaria^^ 



huesos de palto ••• &c. de que usan en nuestros valles en clisteres. 

Segundo. £1 vicho es síntoma dé uñ tenesiho que'describe Plsonf 
Medie. [Brasil. Lib. 11. cap. itf. En este caso retenidos loft^cíbaloi ó 
escrementos duros , por una fuerte constricción de ios íntestioos 
gruesos , se dilata la boca del recto » de la manera que se afloxan 
los esfínteres del útero y vexiga de la orina quando se contraen sus 
fondos. Los remedios en este casb son la sangría , si el dolor j el 
pulso la demandan , y los cocimientos; emolientes tomados por be* 
bldas y ayudas /haciendo excelentes efectos el aceyte ministrada 
con repetición en unas y en otras. 

Tercero. £1 vicho es síntoma dé la disenteria , asi de la infla- 
matoria como de la pútrida. En la prinVera es el resultado de una 
fuerte inflamación 9 en' que las fibras cai^osds son las mas éxpues** 
tks á corroerse ^ ulcerarse y agangrenarse > "por -cuya: causa el «sfin- 
ter se aflóxa ^ y el ano se abre. En -^^ estas circunstancias conviene el 
ttiétodo curativo de las disenterias Inflamatorias ; y las ayudas irri-^ 
tantes que aplican intempestivamente nuestras mugeres , causan fu* 
liestos daños ♦♦«♦. En la» e^acuac^onéá' pútridas el Vicho se^ puede 
reducir al primer 'género que deácribe ^d^Ri Gümiila , y asi después 
de e\'acuadas las materias ccrrc^rdas, cuyos ay res. sépticos, amor- 
tiguan la potencia nerviosa , éntraú^ bi^n^ los estimulaúatés y tónicos 
que la hacen revivir. La quina en este caso 9 como én el de gan« 
grenismo , produce muy biienos efectos. < , t ^ : •• 



* ■ . 1 .• M 



*♦* Laur US persea. \ ^. v... 

*•** Mercurio Peruane. tom. 3. píg, ia8. tem. 9^'^g. '39. 
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dos , y se endulzaba con azúcar , ó con qualquiera miel 
suave , y en defecto del tamarindo se ministraba el cré- 
mor tártaro. También es un remedio suave mezclar una 
onza de maná limpio con dos onzas de aceyte de aU 
mendras , y darle á cucharadas , bebiendo agua tibia en- 
cima i ó el equivalente de aceyte fresco solo , ó mez- 
clado con azúcar , y que baxo de diferentes formas mi- 
nistran con buen efecto en este país , haciendo tomar 
al enfermo cantidad de agua de malvas tibia , y echándo- 
le á las cinco horas una ó dos lavativas , para que 
ayude á su operación. Es menester no dar absolutamen- 
te el sen en esta enfermedad , como solía hacerlo Sy-; 
denham , pues Hilari ha experimentado malos efecto*' 
de su uso , lo que me ha confirmado la práctica. 

7 El punto principal de la inflamación en la disente- 
ria , y que se agangrena primero , es el arco que hace 
el colon por debaxo del ombligo para terminar en ei, I 
intestino recto ' ; por eso aqui sienten los enfermos la 
fuerza del retortijón , y de ahí mismo se levanta aquel 
movimiento convulsivo , que para no dexarle pasar se- ' 
comprimen los enfermos el estómago , de donde sigua 
al esófago produce el hipo , y prenuncia por lo regu-> J 
lar la gangrena y la muerte *. 



P<1 Mercurio Peruano tom. 8. píg. 118. 
-■¡j Es menester no confundir el hipo que r 
•ion de los intestiaoi em las díscnifriu , con 
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•8 Quahdo las evacuaciones- acaecían sin' señales- de in-'^ 
flamacion , y principalmente sin el dolor permanente al 
vientre , y que solo venia al tiempo de la evacuación;- 
pero que luego se quitaba dexando la barriga i ño» Scjc^, 
y por el coQtrario sé ' presentaban las de cacoquilia , en-, 
tonces el vomitivo era el rjsmedio .específico de. ellas y 
que debía administrarse con la posible, anticipación. Un» 
escrúpulo del polvo de Cartagena tomado de una,- vez; 
ó una dracma infundida de noche en . quatro onzas d&: 
;^ua tibia , y colada al- dia siguiente para que íe to- 
mase su tintura , nos han sido suficjientes para hacer vo- 
mitar : mas si se repite la infusión del polvo que que- 
dó de la primera al segundo dia , y en el tercero se 
ministra el polvo mismo , se consigue muy buen efecto, 
porque por lo regular los enfermos vomitan el primero 
y segundo dia , y en el tercero el polvo lo§ evacúa por 
abaxo. Quando no haya Cartagena , se dará qualquier pre- 
paración del antimonio en la debida dosis. 

; 9 Entre estas evacuaciones suelen presentarse algunas, 
que no reconocen otra causa que un humor delgado 
acre que estimula los intestinos , en este caso el uso 
del agua de arroz una ó dos vecfs al dia , en. la> que 
se haya disuelto im escrdpulo ;de goma ^ arábiga^ ,ó de 

Ja mucha cantidad de ayfc cxistepte^ en cllof , quando coniíengan 
kt disenterias , y que no denuncia el riesgo qu(e «^ primero. Mer* 
«trio JPer. tom»..^. pág* i%^ Not. X2» 

i 






tragacanto ^,-€5^ jl^wen dPffmediQfs':: -.--'-^ : : 'I- ''-'■ ^ f\ . >. 
,io, Quando ,la^ eyaquacíoaei . y ^aíigtc 'continúan por 
ui^a mer^r-la^itu(í)J;4ja./lo$; iatesíitíos ^ ^ntonices res .muy r 
útil/eL cociígienjE^ rdq. sifl^aípub8i(r'.;g$ tanfibie©- Yentajosai 
ministrar por .gran;os la': S5U?tagen^uíi:i^ai4nds>l^'rconi k» 
n|¡tíid p ijparí^ parte ^q ópo , q . rcpn /mayor cantidad, 
de la tierra japónica i ry cpnser^va de rpsaá , ó de' gojna^ 
arábiga ^^ comoj lo hacki el íPoptor Bi§eno , iquion <:onti* 
auaba dando . estq : rejRvedia , h^isüa <{\íq ¡pl . vientre s^ esfire-) 
üa. MaSj^ pix;>s¡gue pbstinad^ Una mera 4íai4?ea., es nc^i 
cesarlo sobreseer en^ el uso de la medicina' activa ^ y pOrl 
ner al j^nfefino.^ j^l^^i^ieta corroborante , c\iid^ndo,pria-s 
cipalment^,:de que ^íjitacíl resfrio; , ppi?<jue sieíidp :la> 
di^ent^ri^ ;Pna :enferm,edad cpngenere ; :al ^inatarro ¥^^m^ 
7tcL&t/M.TeL jamás podrá ni precaverse;, ni curarle ^, ^in po- 
ner el mayor esmero en el abrigo proporcionado, para 
defendede die .[que uh^. nu^p * resfrio sostenga ó hag» 
revivir la enÉprmedad, ^ •; . ': • ^ ;r i 

i 

II De' aqui «es f{}iQ 'quandp /una idisentérj^ vJene so^ 
lltaiia V esta es , . sin cpnipUcacjk>;ies . iiiflamatorias , bilio-* 
Sjas ,.,&c. $inp como uúa mer^. jesuíta de, un ríssfrio ó 
catarro , sg- cura !cpmo/;^sf:a;y'es d^cir , po^. í^s lavativa 
fue , desqargu^n ! 1^1 . yi^ttí^eí ^ ^ los remedios qu^p mue- 
van la'r transpiradon' ,!y j^i^ esteces, el caso feljz . en que 
fiprovechan los jopiados j 'y .tapnbien los vexigatorics apli-? 
cadps al .hippg^rio. ,, ó^ d0l>^p del ombligo ', y que 
queriendo sirva, de exe^uplo-jp^f^ Ips f^f os . jcomplics^do^^ 
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se han fustrado las esperanzas de los Médicos. 

I a En Septiembre los catarros eran mas fuertes , la 
tos tenaz , se ñxaban dolores al costado , y había ex- 
putos de sangre. Habiendo menguado la garúa copiosa 
de los meses anteriores era sensible el frío , y la incli- 
nación de los humores se dirigía al pecho. Es verdad 
que algimos de los que paredan pleuríticos tenian , se- 
gim conceptué , en el hígado la raiz de su enferme- 
dad. Otros adolecían de fiebres con recargos en la tar- 
de y acompañados de delirio , el puko poco fuerte , j 
la lengua puerca y húmeda. La sangría era convenien- 
te en estas enfermedades , y la sangre salía cubierta de 
costra inflamatoria. En los enfermos de pecho aprove- 
chaban los baños tibios de pies , usados de parte de n§- 
che , las horchatas demulsentes y anodinas ; y en todos 
los enfermos de esta estadon era muy importante que 
el %nentre estuviese corriente , por ser de las gástrico- 
inflamatorias las fiebres que padecían. En el equinoccio 
de Septiembre hubo como regularmente sucede, algu- 
nos mal partos en las mugeres preñadas , y en los que 
corren mucho riesgo porque suelen ponerse apopléticas 
y perecen. Las sangrías oportunas y el tártaro emético, 
dividido en pequeñas dosis , y ministrado de quatro ca 
qujrro , ó de sefe en seis horas , han salvado á algunas 
iQtf mnto en Ja administración de estos remedios , quanto 
ea la de los demás que se aplican en estos casos peligrosos, 
le necesita de un Médico experimentado que los dirija. 
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P RIMAVERA. 

. x> Estíi p^unay^rajh^ sííq .hOmeiia y váy¡a¿ .Las ga- 
1$^ e/aneópic^íen, li^ mañgt^ »'. y ;$0:)alternaban con 
4ías yíttmiY níeb^losos, hasta que cesaron hacia t.el 8 
de Noviembre* En el resto de tiempa hasta el sojstí- 
cip ,j fueron los dias por. 1^ mayor parte varios , y alr» 
guHQS^ die j.soles. Los v.ieQtos d$ la mañana fueron en 
OctnVre S. O. suaves , el norte^ sopló con viveza el 4. 
yt 39.: Losj sures «n ki tarde fueron viv^s en la mayor par-, 
te del mes , en Npvienibre prevalecieron los N. so- 
plando con fuerza el 7»^ 8. 12. , hasta el 17. , y el 
22. y 0^9, : .«1. sur sopla icón actividad la mañanea del 
18. , y las tardes, del 17. , y 19. : el 26. hubo cal- 
ma. En Diciembre los vieñtos^ de la mañana apuntaron 
al S. O. , y éste fué activo con neblina el 6. El sur 
tijvo .su mayor fuerza en las. tardes del 5. 13. y 19. 
cü adelante. . 

;a' El rio repuntó el. 2.,;de Octubre , baxó el 6. y 
Tolvió á tomar incremento en la oposición de Diciem- 
bre. En las noches de fines de Noviembre aparecieron 
al norte muchos relámpagos. 

'3 El '28-. de Octubre día dé conjunción, se despe- 
jó el Cíelo á i las 10 de la mañana , y á las 12. del 
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dia sucedió el eclipse de que hemos hecho mendon, 
Secc. I. § VII. . . I. La vdg^acion en esta primavera 
fué hermosa , cubriendo nuestros jardines sus preciosas 
flores. . . '• ■- . - ^ . .' . 1 

4 Las principales enfermedades eran los catarros , y 
en'^espdtial'iá' fiíi^s'iádí^Óctülir^ y^íeríi-el tties dcP^Nb- 
viembr^' ,í í en^ ' qtié forifiabali péríhetomoni¿ ; bílidsas. JÉI 
carácter' de' la? fiebíe «í^a ardiente ,' la lengua iftfneáí 
Y puerca , el pulso se p^pesentaba blaiído pot lá gran 
diñcu|tad de respirar , á la qu& ^(zompañaba una espe^ 
(ffe dtí jtosiedád 6 -langustia yy^quef tíó'petínitía acoftífísie: 
á.lo$ et^ermos : y era mayoi: y* mife'firnesta que la que 
en ot^os años acompaña á las -hetíhionías y y provendría 
quizá de la humedad del tiempo. Era preciso sangrar 
pfoitíot á -los enfermos* con pfppMcion á sus fuerzas^ 
moverles el vientre con ayudas' y bebidas ojosas , f 
que usasen una tisana emoliente» Aunque no hizo mu^ 
chos estragos esta enfermedad > los que la- padecían te-* 
i^ian una convalecencia larga , quitándose por grados mí* 
nínlos ; la . angustia^ Y si eldexar de : Sangrar como es 
debido , expone los enfermos á perecer ; el excesivo nú^ 
ihero de sangrías debilitándoles el estómago , les causa- 
ba fuertes ansiedades '. "^ 

! 

Las pleuresías y perineumdntas .desqt¡t^4 :eii primavera ^^jspiip^r. 
lo rcguiar.muy f^iertes , ¿ec^ OT. § l4. 27. EL dolor, ocupa el eBternpn, 
se estíende i ios lados causando opresV>n 9 }^ no se fíxa tprecisaineñto 
í un punto. lia cut ación qiie hemos indicada en él ^textó no' siempre 
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5 Conforme avanza el calor en Noviembre , por ra- 

Uena nuestro^ deseos. Maximiliano Stoll describe estas mismas pe- 
rineumonías , y las considera. Primero , como meramente saburra" 
Ifs , y desde el principio ministra el emético con felices efectos. 
Procura que el vientre esté corriente antes y después de él , dando 
la tisana de cebada con el oximiel y alguna sal neutra : repite el 
emético si hay necesidad > y la curación la concluye ministrando al 
enfeTiho <:ocimiento de hinojo anetum /cgniculum con el oximiel esquí- 
litico f f el antknonio diaforético , ó en lugar de éste la solucioa 
del tártaro estibiado en pequeñas dosis , con el que se remedia la 
dificultad de respirar^ asi como con los amargos y estomacales. Se- 
gundo , Mlioso-infl amatorias : en este caso deben preceder una ó 
dos sangrías al emético «y aunque la sangre salga cubierta de cos- 
tra, inflámatona 1^ administra con buen efecto: después >del emético 
H es prec(sQ vuelve i sangrarse el (snfermó ; y entonces produce mas 
utilidad este auxilio , el qual si es necesario puede alternar con el. 
emético , según lo indiquen la inflamación y la saburra. Sobre la 
^rtp dolorida aplica una cataplasma emoliente , y como en esta en- 
fermedad al 'tocar el vientre se aumenta el dolor ^ de que liberta 
cl . yomid-voi, eodcluye , ^ue no todo dolor agudo que sehauímnta fop 
im presión gfeh^ reputarse por inflamatorio : y ^de' la eicperiencia sa*^ 
c.a que no toda diarrea sintomática puede ser considerada dañosa en 
los pleuríticos/ . 

1 En^quantoal uso de vexigátorios distingue Stoll tres' especies 
^e. pleuresías^ !•*: li rigorosamente inflamatoria , 2.* la biliosa , 4 
ftburral.v y «3^^ lai repmática^ Juzga > dañoso en la primera la apli- 
cáci<Mi'de los vexigátorios, 'mientras que con la inflamación subsiste 
Ik tensión de las, fibras* : Iqs aplica caso que destruida la inflama^ 
cioxi isaya caiido el anfetmo en atonia , que no dexc' descargar 
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de los dias varios > se suprime la transpiración, 



sus pulmones ocupados de moco glutinoso : tampoco aplica los ve- 
jigatorios en la pleuresía biliosa , antes que los eméticos hayan 
arrojado las materias saburrgles , porque el vcxigatorio ekcita su- 
dores , los que cerrando el vientre se hacen perjudiciales ; pero 
después de limpios los intestinos la aplicación de las cantáridas, 
ayudada de bebidas cálidas abundantes ligeramente aromáticas , pro- 
mueve la espectoracion de. los esputos espesos , y viscosos^ £n la 
pleuresía reumática mira como específico el uso de los loexigato- 
rios , y quiere se apliquen desde la primer sangría , aunque sea 
necesario reiterarla. 

Este autor debe ser consultado porque ministra muchísima luz 
para el conocimiento , y curación de nuestras pleuresías. £n el ¡n« 
vierno son estas por lo general de la primera* especie , ó inflama* 
lorias legítinias ; en la primavera bilioso inflamatorias , y en todas 
circunstancias complicadas con afecciones reumáticas , como nacidas 
de catarros , y en uu tiempo generalmente vario. £1 método de 
StoU difiere en especial del que nosotros recomendamos , porque él 
dá el. emético para limpiar el estómago , y nosotvos-cl aceyte. Es 
▼erdad que el aceyte hace muy buenos tefectos» . Jios Jiegrós agri«» 
cultores están sujetos á gravísimas perineumonías , complicadas con 
afecciones gástricas por razón de su dieta. Las sangrías copiosas se« 
gun las fuerzas , y la opresión del pecho , aunque el pulso pareza 
blando y débil , y el aceyte de oliva , ó de almendras dado en la 
cantidad de quatrp onzas á los adultos para afloxar el vientre; , y 
repetido según la necesidad , son Jo^ medii;» principales con que tt 
consigue su curación , que se promueve igualmente por el lúo . de la 
dieta , bebida copiosa , y baños de pies tibios' , que disponen Ik 
tíUi» al.sudox j. porel.qual se juzga regukurmente lia ¿^ináedad» 
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que retropelida á los órganos de la generación, cau- 
só este año en algunos viejos pujos y orina de sangre. 
En este padecimiento , si hay necesidad , se sangra del 
brazo , y el baño tibio suprime en el momento la san- 
gre. Aprovechan igualmente horchatas en cocimientos 
emolientes : á otros el acre de la transpiración suprimi- 
da les causaba cólicos , que aliviaban el abrigo , y las 
bebidas tibias y estomacales ; y era preciso descargar el 
vientre con lavativas á los que estaban estreñidos é 
J^adecian de indigestión. Los que tuvieron evacuaciones 
en invierno , se resentían los dias que garuaba. 

6 De 4229. enfermos que en todo este año entra- 
ron á curarse en el real hospital de San Andrés murie- 
ron 317. La disenteria en invierno fué la que causé 
mayor estrago. Las tercianas de otoño en lo general 
fueron benignas , y aunque algunos pocos murieron de 
ellas , filé á causa de su mala constitución , ó por abu- 
so en la dieta. En la primavera hubo muchos sarnosos; 

Con Igual ventaja se usa del accyte en la capital ; pero debe evi- 
tarse en los tiempos calorosos , en los jóvenes ardientes , j quande 
hay movimientos , j vómitos biliosos , porque produce incendio, 
agitación f &c. Me parece que el emético puede substituirse coa 
fliucha ventaja en la curación de las pleuresías de que tratamos ^ co- 
mo que mira mas directamente á satisfacer la indicación general de 
nuestros males. Mas es necesario estudiar en el ilustre StoU lo$ 
fundamentos j confianza con que debe ministrarst. 

Qqa 
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pero con éxito favorable en su curación '• 

INDICACIONES 

A LOS OPÚSCULOS ACADÉMICOS VEL AUtoZp 

que s€ han omitido. 

Influencia de la Luna en la zona tórrida , pág. 2 3. 

Hinc licet quam plurimi*qui septentrionales inca* 
lunt mundi plagas , influxum Luna , viresque in cor pus 
humanum umhras delirantium , et somnia reputent ; atta^ 
men populis late sub tórrida zona patentibus , non idem 
esto judicium. Observationes equidem sub diversis para^ 
llelis utrinque ab aquatore circulo , subque éequatore ip* 
so catis hominibus institut^e , meridiana luce clarius os^ 
fendunt , eos prasertim , quos morbi itu i redituque ^z- 
ríodice fatigant , satellitis terrestri pJiasibus , veluti in* 
fausto sidere plecti. Thesis de Lun¿e influxu 1. c. 

I La sarna molestó á muchos. El frío 7 la humedad atajando k 
transpiración causan comezones , sarpullidos , y sarnas : que en sien* 
do afecciones meramente estacionarias , se alivian mucho con el us« 
de la leche aguada tomada tibia por la mañana 9 porque promue* 
re la transpiración , ó el vientre , y depura el cuerpo. El estío pof 
la misma razón cura estas afecciones , que quando son rebeldes M 
destierran por el uso del baño marítimo. Mas s¡ hay alguna com» 
^Hcacion gSKca es necesario ocurrir al uso del mercurio » que las 
cura con seguridad y prontitud. 
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Influencia en los periodos de las terciarias , y asmas, 

ibid, y pág. I a I . 

Sub \ Codo Limano febres intermitentes ferpesas^ i ad 

JLuna mut aitones in relapsus iré , aquinoctiis imminen" 

tibtis imprimís experiundo didisci : sed mea de asma^ 
te pericula , ita sceleniticum imperium Jirmant , ut 
omnem de medio i olí ant dubitationem. Forsan utile esset . 
absolutam eorum historiam sistere ; verüm < tabella icno' 

¿raphica prima tantwn rerum lineamenta fert, Sat me- 
minisse erit dispnoea species , quam convulsivam nomi- 
nant , suos circuitus ita Luna circuitibus aptare , ut 
édgritudine incipiente syzigiis , temporis progres su etiam 
quadraturis connectantür : feminas pra viris impetiti . 
acrius Luna coeunte , quam soli opposita , sievit , acrius 
nimbosa , quam temp estáte serena. Pridie igitur phaseos 
diem , iñeunte, ipso , postridieve , nescio quo mentís mee- 
rore , lassitudinís ;, et injlationis sensu ^ paroxysmum pas'- 
surus afjicitur , a somno solamen requirens , post multam 
noctem súbito expergiscítur , aura frigidiore nflatur^ et 
puUibus humilibus , celeribusque horret , contremiscit *üf- 
hti tertianarum f rigor e tactus: inde pulsus, cffertur^ et. 
mbdom^en ht^borygmis obstrepit. Qua diaphracma y a cos^ 
tis in spinam contendit , zona peetus cmstríngit , atqui 
anima difficile trahitur. 1. c. 

Introducción de la Vacuna en el Perú , pág. 149. 
Imperiijims in uhin^as ^irbis ierrarum oras , fa>- 
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'Vente victoria ducere , ditiones longinquas súbjicere , ar- 
ees munitas , oppida fortisima solo sternere ^ magna huee 
quidem sunt .9 sed humana. Po fulos autem a morborum 
strage liberare , vitam fereuntibus largiri , pestes fu^ 
gare , hominumque dies augere , non humana , sed divi- 
na habentur , et pradicantur. Quod tamen , quale qua- 
tumque donum sit , id omne majestati tu^ , et benefi- 
centissimo numini ^ carole rex y acceptum referimus. . 

Quam siquidem Peruvii regna late patent , tam 
mortiferis variolis- subversa , laniata , ruinis , et sepuU 
cris foeda^ misera ^ depopulata jacebant. Cum vero , sum* 
mo t3fEi benejicio y vaccina mortalibus conceditur ^ singu* 
lari PRiNciPis NOSTRi pietate in Americam deffertur. 
Eximia, quadam animi celsitudine derárii angustias^ be- 
lli calamitates , Hispania inopiam et egestatem supe- 
rante , largis sumptibus americanis . suis , etiam teetis 
silvestribus et nigris montium antris instar ferarum de^ 
gentibus , iré opitulatum jussit. 

Spirat suavis vaccina favonius , lethalis pellitur 
lúes , novaque surgunt de tumulis urbes : agri inculti 
et derelictí , vertente denuo vomere glebas , virescere 
incipiunt , et repercutere colles dulcisimos lallos , qui* 
bus matres teneros infantes oblectant , et gratulantnr. 

En tua o rex muñera pro quibus academia >•- 
lemnia instituit , et non doctores modo et magistri , ce-' 
terique homines gratias tsbi rependuní máximas i sed ta- 
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hulne etiatn , et marmora sensus nusquam habitiira. 

Ergo PATEK Americte , Peruvii delicium ,. gentis 
nostrés variolis peritur<e servator , Lycei limani ^rasu 
dium aa tutamentum JtrmsHmum , inclyte ca-koze , dum 
nostras oras alluat immensus oceanus , dum aniium aU 
ta jug4 díternis albescant nivibus , intonétque ibi ful- 
tnen y tem^estatesque micent sonora , tamdiü in animis 
tiostris inifresa manebit j f uní chara nominis tvi re- 
Ciordatiorié , mtmoria benejicii stmpiterna. Actuaciones li- 
terarias de la Vacuna impresas en Lima año de 1807. 

Xa sangría en las asmas inveteradas y demás males 
oiónicos es perjudicial én lo general, pág 272. nota 3, 
. O.fortet videlicet.corfus inefutn tonicis roborar e ,' quor 
sninus astuantis neris impressionibus^ suceumbat. Quos in^ 
tr^r^cortex ilU. noster y auro carior y mir acula edtt. JE o us- 
^tíe exhibendus est y et jf8 horis ante luna fhasim de 
^^oTfi refetendus y doñee rewolutionis^sigillum nervorum 
€ÍAÍüit4ti' inseulftum y fjenitus^ deleátur. Quantum a níe* 
^^^1mdendi methodo aberrant , qui morbis periodieis sub- 
ditos vjenae sectionibus conficiunt! Hiy adefoU suas Neo^ 
( tiienia^ hecatombe' celebran^, y miserandos astmaticosy hjs^ 
UricAs\^ et\€ file cíteos Dianée mactando. De injluxu 1. c. 
u.,,\ £j^ las fiebres periodico-inflainatonas deben recetar-t 
si^'.Ias sangrías oportunas antes die: mandar el uso de la 
quina , página 282. Nota i. 

Observatio. Nu^er in consilium Cl. Clinicorum , frm- 



cEPTORJs nimirum gabrielis morjsni ^ Doctor, r/- 
zzALOBos y et EGOAGi/iRRE y Ulustris S etiatorts ^Conjugis- 
curamgerentiüm , accitus fui. H¿ec^ qu¿e aspee tu ruU^ 
cunda , átate et sanguine jlof^ebat ^ gestationis tempore 
tertianis duplicatis aflicta fuerat , 'venne sectionibus , et 
opiata corticis peruviani ab itL Masdebal commendata^ 
saepius abactis. Partu laborioso levata , proxifnis die- 
bus redidit' tertiana illa , , subdole puerperalem fe- 
brem simulans ; duplicatis paroxysmis quotidie incres* 
cebat : c^ephal algia , narium levi hemorragia , tümo-^ 
ribus duris , resistentibus , dolor osis , utrinqtie sub A/- 
pccondriis jacentibus stipata. A quibus omtdbüs rOen^e 
sectione tribus vicibus instituta , . clysteribus prorritatis 
intestinis , et opiata denuo tíberalitef' exhibita , préetef 
spem incolumis Senatrix evasit. Opiata - usu , tipsana 
antiphlogistica latgiter superbibita , excreciones proli- 
eiebantur , et alvo- sjoluta tumores disparuere ^ a ciba- 
ríis cert^ in cólli\.arcsebus<.'congestis ^ <et indüratis orti. 
Asi ágra alteri ^ feb're\puerperali\ ir^mmatoria^Hum^^ 
betiti ; vpiat¿e usus , sanguinis missione- omissa , infeli — 
citer cessit. Recurrentes pai^oxysnd.^imposuerant Medice^ 
febrem de tefUanarumvsimjMcium genera ess¿^. Adeoin* 
terest .Clinici) prius\ :naÍMramimorb¡i txquirers f quam 
ejus molifd curatíonemi Htpbre puerperaU typi^ Jüi* 
m<e 1799. ' • '-'• ': 
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COÍTCLUSJON, 

'■•'.''. ■ » 

f Pensé concluir k obrar , que ofrezco al; público, 
c:xin lín con^iendio de Mahriamédua .del Perú í m^ 
guando reunía los materiales precisos para su bomposi* 
<zioix , se dignó nii ilustré Provincia de Arequipa ele- 
irme por su Diputado í: destino . incompatible con este 
enero de ocupaciones. ^ 

Dexo á los hábiles jóvenes que he educado en el 
^eal Anfiteatro de Anatomía /y ColegíQ de Medicina, 
y Cirugía de San Fernando *, fundados á mi solicitud 
y esfuerzos ert- esta Capital por do's esclarecidos* Virre- 
yes ^ el cuidado de executarlo , y de 'perfec(;íonar ' nues- 
^"'" Medicina topográfica. 



1 Para corresponder en lo posible á este honor y confianza , ten- 
go entabladas ante S. M. y supremo Consejo de Indias diversas prc- 
'tienslones » que miran i la mejor Instrucción 7 decoro de la provincia* 
y su capital. 

2 Fundado por el Excelentísimo Señor Baylío Frey Don Fran- 
cisco Gil , y aprobada su fundación por el Señor Carlos IV. 

3 Fundado por el Excelentísimo Señor Marques de la Concordia 
para perpetuar en el Pera el nombre de nuestro Augusto Soberano 
el Señor Don Fernando VIL S. M. se ha dignado aprobar la funda- 
clon de este piadoso , y benéfico establecimiento , ponerle debaxo de 
sus reales auspicios , y concederme como á su Director los honores 

f de Médico de su real Cámara. El tiempo inexorable borra , con la me- 
moria de quien los edificó , los monumentos de vanidad , y orgullo; 
los de beneficencia , y piedad atraviesan intactos la duración de los 
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